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PRESENTACION
Los temas que integran el presente material de trabajo están basados en los "CUADERNOS DE FORMACION" de la Serie Introducción elaborados por el P. Rafael Fernández y editados por el Movimiento de Schoenstatt en Santiago, Chile. Los cuadernos de formación han sido la base para iniciar la formación de grupos en Mexico por lo que agradecemos al P. Fernández su dedicación y entrega plasmadas en dicho trabajo. 

El material ha sido adaptado para el trabajo de los grupos de crecimiento de la Rama de Familias en Mexico, integrando la experiencia recogida y compartida con varios grupos y complementandose con temas afines a la vida conyugal y familiar, incluyendo referencias de otros textos del Movimiento. Tiene como propósito ayudar a los matrimonios que se han comprometido en un serio esfuerzo de crecimiento en la espiritualidad de Schoenstatt. 

Para su uso en las reuniones de trabajo de los grupos, se recomienda que cada matrimonio estudie previamente el tema correspondiente leyendolo antes de cada reunión. La presentación y el análisis puede enriquecerse con otros textos de apoyo que permitan fundamentar o profundizar los conceptos planteados. Las preguntas de reflexión tienen como objetivo hacer más vital el intercambio, pudiendo agregarse otras preguntas de acuerdo al estado e interés de cada grupo. 

Las conclusiones centrales a las que se hayan llegado por el tema y los comentarios, después del intercambio, es aconsejable que se concreten en la vida conyugal y familiar mediante la formulación de  PROPOSITOS  cuya experiencia de aplicación puede compartirse y evaluarse en la siguiente reunión. 

El orden de los temas, en algunos casos, puede ser cambiado de acuerdo al estado e interés del grupo y su línea de trabajo; se pueden intercalar o agregar otros temas. 

El presente material es solamente una aportación al trabajo de los grupos de la Rama de Familias y seguramente será enriquecido con la experiencia y vivencias que se obtengan de su aplicación en la preparación y realización de la reuniones de trabajo. Será, sin embargo, la experiencia del crecimiento de cada matrimonio en la vida diaria, el que verdaderamente le dará sentido y valor al proposito expresado. 

RAMA DE FAMILIAS DEL MOVIMIENTO DE SCHOENSTATT

Queretaro, Mexico

TEMA # 1  -  ANALISIS DE NUESTRO TIEMPO

1. LECTURAS:
I CORINTIOS 2, 12 
2. EL ACTA DE PREFUNDACION

Este tema corresponde al estudio y comentario del ACTA DE PREFUNDACION y el contexto histórico en que fue formulada, pero principalmente a las reflexiones que hace el PADRE JOSE KENTENICH sobre el análisis de nuestro tiempo y el tipo de hombre que propone como ideal para los nuevos tiempos. 

En 1912, el P. José Kentenich expresó lo que ahora conocemos como Acta de Prefundación en una plática al grupo de jovenes que como director espiritual le habían sido encomendados en el Seminario menor de los Padres Pallotinos en Schoenstatt, Alemania. En esos años Europa se dirigía hacia un conflicto de magnitudes desconocidas: la primera guerra mundial. El Acta se refiere a los problemas fundamentales del tiempo en los siguientes parrafos: 

"No se necesita un conocimiento extraordinario del mundo y de los hombres para darse cuenta de que nuestro tiernpo, con todo su progreso y sus múltiples experimentos no consigue liberar al hombre de su vacío interior. Esto se debe a que toda la atención y toda la actividad tiene exclusivamente por objeto el macrocosmos, el gran mundo en torno a nosotros”. Y realmente entusiasmados tributamos nuestra admiración al genio humano que ha dominado las poderosas fuerzas de la naturaleza y las ha puesto a su servicio. Ha unido las distancias del orbe, ha explorado los abismos del mar, ha perforado las montañas y ha volado por las alturas del espacio. El instinto de descubrir no cesa de impulsar hacia adelante. Llegamos hasta el polo norte y penetramos continentes hasta ahora desconocidos; con nuevos rayos atravesamos el cuerpo humano; el microscopio y el telescopio nos revelan constantemente nuevos mundos.

Pero a pesar de esto, hay un mundo, siempre viejo y siempre nuevo, el microcosmos, el mundo en pequeño, nuestro propio mundo interior, que permanece desconocido y olvidado. 

No hay métodos, o al menos, no hay métodos nuevos, capaces de verter rayos de luz sobre el alma humana. Todas las esferas del espiritu son cultivadas, todas las capacidades aumentadas, solo lo más profundo, lo más íntimo y esencial del alma humana es, con demasiada frecuencia, descuidado. Esta es la queja que se lee hasta en los periódicos. Por eso la alarmante pobreza y vacío interior de nuestro tiempo. 

Hace algún tiempo, un estadista italiano señaló como el mayor peligro del progreso moderno, el hecho de que los pueblos atrasados y semicivilizados se apoderasen de los medios técnicos de la civilización moderna sin que, al mismo tiernpo, les sea suministrada suficiente cultura intelectual y moral para emplear bien tales conquistas. Pero quisiera invertir el problema y preguntar: "están los pueblos cultos y civilizados suficientemente preparados y maduros para hacer buen uso de los enormes progresos materiales de nuestro tiempo ?
Será acertado afirmar que nuestro tiempo se ha hecho esclavo de sus propias conquistas ? Si, así es, el dominio que tenemos de los poderes y fuerzas de la naturaleza no ha marchado a la par con el dominio de lo instintivo y animal que hay en el corazón del hombre. Esta tremenda discrepancia, esta inmensa grieta, se hace cada vez más grande y profunda. Y así tenemos ante nosotros el fantasma de la cuestión social y de la ruina social, si es que no aplicamos enérgicamente todas las fuerzas para producir muy pronto un cambio. En lugar de dominar nuestras conquistas, nos hacemos esclavos de nuestras propias pasiones. 

Es preciso decidirse, o adelante o atrás; Hacia atrás ? Tenemos entonces que retroceder a la Edad Media, sacar las líneas ferreas, cortar los cables telegráficos, devolver la electricidad a las nubes, el carbón a la tierra, cerrar las Universidades ? No, nunca. No queremos, no debemos ni podemos hacer eso.
Por lo tanto… adelante ! Si, avancemos en el conocimiento y en la conquista de nuestro mundo interior por medio de una metódica autoeducación. Cuanto más progreso exterior, tanto mayor profundización interior. Este es el llmado, esta es la consigna que se da en todas partes, no sólo en el campo católico, sino también en el contrario. 

En adelante no podemos permitir que nuestra ciencia nos esclavise, sino que debemos tener dominio sobre ella. Que jamás nos acontezca saber varias lenguas extranjeras, como lo exige el programa escolar y que seamos absolutamente ignorantes en el conocimiento y comprensión del lenguaje de nuestro propio corazón. Mientras más conozcamos las tendeneias y los anhelos de la naturaleza, tanto más concienzudamente debemos enfrentar los poderes elementales y demoníacos que se agitan en nuestro interior. El grado de nuestro avance en la ciencia debe corresponder al grado de nuestra profundización interior, de nuestro crecimiento espiritual. De no ser así, se originaría en nuestro interior un inmenso vacío, un abismo profundo, que nos haría desdichados. Por eso: autoeducación ! 

Tenemos que aprender a educamos a nosotros mismos. A educamos a nosotros, con todas las facultades que poseemos. Después, más adelante hablaremos sobre estas facultades, sobre la materia de nuestro autodominio. Debemos autoeducarnos como personalidades recias. Hace tiempo que dejamos de ser hijos pequeños cuando permitíamos que nos guiaran las ganas y los estados de ánimo en nuestras acciones. Ahora, sin embargo, debemos aprender a actuar guiados por principios sólidos y claramente conocidos. Puede ser que todo vacile en nosotros. Vendrán con seguridad tiempos en que todo vacile en nosotros. Entonces ni siquiera las prácticas religiosas nos ayudarán. Solo una cosa nos puede ayudar: la firmeza de nuestros principios. Tenemos que ser personalidades recias. 

Debemos ser personalidades libres. Dios no quiere esclavos de galera, quiere remeros libres. Poco importa que otros se arrastren ante sus superiores, les laman sus zapatos y agradezcan si se les pisotea. Nosotros, empero, tenemos conciencia de nuestra dignidad y de nuestros derechos. Sometemos nuestra voluntad ante los superiores no por temor o por coacción, sino porque libremente lo queremos, porque cada acto racional de sumisión nos hace interiormente libres e independientes. 

3. PREGUNTAS DE REFLEXION

El objetivo principal de esta reunión es conocer y analizar el Acta de Prefundación, pero viendola sobre todo, en su actualidad. Por eso nos preguntamos ahora sobre la validez del análisis del tiempo que hace el Padre Kentenich en relación con nuestro matrimonio y con nuestra familia. 

1. Donde encontramos hoy ese desequilibrio entre la conquista del macrocosmos y el microcosmos ? 

2. Como se manifiesta hoy  ese vacío interior del hombre? 

3. En mi familia predomina el progreso exterior sobre el crecimiento interior ?

4. En la educación de nuestros hijos existe una orientación hacia lograr personalidades recias y libres ? 

5. Consideramos importante iniciar un serio esfuerzo de autoeducación, como medio para fortalecer nuestro desarrollo personal y conyugal ? 

4. APLICACIONES PRACTICAS 

1. Identificar como pareja aquellos elementos como la televisión, el juego, las lecturas intrascendentes, etc. que han llegado a ser esclavizantes en la vida familiar. 

2. Tratar de substituir o aprovechar los elementos anteriores con otros orientados a la superación personal en el plano religioso, profesional, escolar, etc. 

5. BIBLIOGRAFIA DE CONSULTA: 

-CUADERNO DE FORMACION # 1 - SERIE lNTRODUCClON RAFAEL FERNANDEZ

-DOCUMENTOS DE SCHOENSTATT
TEMA # 2  -  EL HOMBRE NUEVO: META DE LA AUTOFORMACION

1. LECTURAS:  EFESIOS 4, 20 - 24 
2. NECESIDAD DE LA AUTOFORMACION

En el Acta de Prefundación el P. Kentenich plantea la necesidad de autoformarnos. La meta de esta autoformación es la creación del hombre nuevo. EI hombre nuevo es el hombre auténticamente cristiano que encarna la novedad del Evangelio de Cristo. Este hombre nuevo se realiza en diversas formas según la época historica a la cual da respuesta. 

Profundizaremos en el contenido y la realidad del hombre nuevo cristiano en general, es decir, del hombre nuevo "metacrónico', válido para todas las épocas. Más adelante consideraremos al hombre nuevo cristiano en su modalidad schoenstattiana como respuesta a las necesidades propias de nuestro tiempo. 
3. EL HOMBRE VIEJO 
Toda la obra de la redención es como un gran nacimiento, es la instauración de la creación renovada por Cristo y en Cristo. A partir del pecado original, de la caída y separación de Dios de nuestros primeros padres, la humanidad entera se sumergió en un mar de miseria y de pecado. Adán inauguró al "hombre viejo", a ese hombre que sentimos dolorosamente en nuestro propio interior y que lo vemos presente en la realidaa social, económica y cultural que nos rodea.
Será necesario detenernos a probar la realidad del "hombre viejo ? EI hombre viejo aparece como una evidencia palpable en nuestra conciencia: lo sentimos en el desorden interior que nos aqueja y en el dramático desorden de la sociedad, en la corrupción, en el egoísmo, en la injusticia social, la lujuria, la mentira, las divisiones y luchas fratricidas; lo sentimos en cada instante, sentimos también la impotencia de superarlo por nosotros mismos. El “hombre viejo” es el testimonio de la realidad del pecado en el mundo. Existe en nosotros y en nuestro medio un "misterio de iniquidad" que nos hace anhelar con todas nuestras fuerzas vernos libres de este peso de perdición, dolor y desesperanza. 

San Pablo expresa esta vivencia con las siguientes palabras: "Cuando quiero hacer el bien se me pone delante el mal que está en mí. Cuando me fijo en la Ley de Dios se alegra lo más íntimo de mi ser. Pero veo en mis miembros otra ley que está luchando contra la ley de mi espíritu y que hace de mí un prisionero de esta ley del pecado que está en mis miembros. Que infeliz soy ! Quien me librará de este cuerpo que me lleva a la muerte ? ( Romanos 7, 22 ss. )

No solo nosotros, es la creación entera la que anhela con ansias verse libre de este estado: es todo el universo el que gime y sufre dolores de parto esperando el día de la redención total. Este desorden y miseria es el resultado del pecado, es decir, es consecuencia de haber dado la espalda a Dios.

Dios nos hizo libres, personas autónomas, con ello nos regaló la mayor dignidad. Nosotros sin embargo, abusamos de esa libertad, la malbaratamos trágicamente. Dios nos vió partir de su lado, nos vio alejarnos como el hijo pródigo. No quiso obligarnos ni violentarnos, pues El quiere hijos y no esclavos. 

Y en la lejanía del Padre comenzó el desastre para el hombre. Conocemos el destino del hijo pródigo: dilapidó toda su fortuna y terminó comiendo bellotas con los puercos. Pero Dios no nos abandona. Cuando por desobediencia y rebeldía perdimos su amistad El no nos abandonó y compadecido nos tendió su mano y nos envió como salvador a su Hijo Unigénito, Jesucristo. Por eso, San Pablo al decir: "Quien me librará de este cuerpo de muerte ? y agrega a continuación: Solo Dios a quien doy gracias por Cristo Jesús, Señor Nuestro” (Romanos 7, 25)
4. EL HOMBRE NUEVO
Cristo viene a instaurar la "nueva criatura", viene a crear un "hombre nuevo". Es Cristo quien nos trae la plena redención y liberación de esta miseria y muerte que arrastramos nosotros mismos. Es El quien nos rescata y restaura, pagando en la cruz nuestra desobediencia, pidiendo perdón al Padre por nosotros, tomando sobre sí nuestras culpas, sanándonos con sus heridas. Con su gracia El nos renueva en lo más intimo de nuestro ser, haciéndonos a su imagen y semejanza. 

Pero, Dios tampoco nos obliga a aceptar la redención. EI sigue considerándonos personas libres. El nos ofrece en Cristo, como don de su misericordia, la redención, pero, la tendremos solo en la medida en que tendamos las manos al Señor que nos "revistamos del hombre nuevo", que nos adhiramos a Cristo por la fe, es decir que nos unamos estrechamente a El y en El seamos una criatura nueva. Esto requiere de nosotros una acción positiva, un querer despojarnos de nuestra vida antigua para vivir la vida nueva en la armonía con Dios, en su cercanía. Para que así, de este modo, podamos tener en nuestro interior el orden y la armonia verdadera, la auténtica felicidad, el amor y la paz para poder irradiar al mundo ese orden y ese amor. 

Leamos algunos pasajes de San Pablo donde se nos explica esta realidad de la fe: Colosenses 3, 5; Efesios 4, I7; y Corintios 5, 6 - 7. 

Para ser un hombre nuevo es necesario nacer de nuevo. Es esto lo que explica el Señor a Nicodemo: "En verdad te digo, nadie puede ver el Reino de Dios si no nace de nuevo de arriba". Nicodemo le dijo: Como puede nacer un hombre si ya es viejo ? 

Como va a volver al seno de su madre para nacer de Nuevo ? Jesús le contesta: “En verdad te digo el que no nace del agua y del espíritu no puede entrar en el Reino de Dios. Lo que nace de la carne es carne. Y lo que nace del Espíritu es Espíritu. No te extrañes que te haya dicho: necesitan nacer de nuevo, de arriba." ( Juan 3,3 ss.). 

Al decir esto, el Señor hace alusión a que es necesario un verdadero volver a nacer. Esta "nueva criatura" se origina en nosotros por el bautismo en la fuerza de la gracia. Por el bautismo somos "injertados" en Cristo. Por la fuerza del Espíritu Santo somos transformados según su imagen, nos revestimos de Cristo. Esta incorporacion a Cristo equivale a la aceptacion plena de Cristo por la fe, a la unión a su persona por el arnor. De este modo dejamos atrás las "obras de las tinieblas", dejamos de ser hijos de la noche para ser hijos del día: "En otro tiempo ustedes eran tinieblas, pero ahora son luz en el Señor. Pórtense como hijos de la luz, los frutos que produce la luz son la bondad, la justicia y la verdad bajo todas sus formas. Sepan discernir lo que le agrada al señor y no tomen parte en las obras estériles de las tinieblas; al contrario, denúncienlas. Es cierto que da verguenza decir lo que esa gente hace a escondidas, pero todo ha de ser denunciado por la luz que se vuelve claridad." (Efesios 5,8 ss.) 

Quién es entonces el hombre nuevo ? Es el hombre que se ha despojado del hombre viejo, que ha rechazado el pecado y todas sus consecuencias, el hombre que se ha "convertido" hacia Dios. Es el hombre redimido o liberado de todas las esclavitudes interiores y exteriores. 

Se es un hombre nuevo en tanto y cuanto nos dejamos redimir por Cristo, que es el único que nos puede liberar, de "este cuerpo de muerte". Por el bautismo, por la fe y el amor nos adherimos al Señor y nos hacemos partícipes de la redención que El nos trae. El hombre nuevo es aquel que se ha "revestido de Cristo", que vive "en Cristo" y es, de este modo, una nueva criatura semejante a El. 
5. UNA NUEVA COMUNIDAD 
En los documentos de Medellín se dice: " No tendrernos un continente nuevo sin hombres nuevos, que a la luz del Evangelio sepan verdaderamente ser libres y responsables. Solo a la luz de Cristo se esclarece verdaderamente el misterio del hombre. En la historia de Salvacion la obra divina es una acción: liberación integral y de promoción del hombre en toda su dimensión que tiene como único móvil, el amor. El hombre es "creado en Cristo Jesus" ( Efesios 2,10 ), hecho en El una "criatura nueva" ( 2 Corintios 5,17). Por la fe y el bautismo es transformado, lleno del Espíritu, con un dinamismo nuevo, no de egoísmo sino de amor, que lo impulsa a buscar una nueva relación más profunda con Dios con los hombres y con las cosas. 

EI amor, "la ley fundamental de la perfección humana y por lo tanto de la transforrnación del mundo" (GS 38) no es solamente el mandato supremo del Señor; es también el dinamismo que debe mover a los cristianos a realizar la justicia en el mundo, teniendo como fundamento la verdad y como signo la libertad. 

Es así como la Iglesia quiere servir al mundo, irradiando sobre él una luz y una vida que sana y eleva la dignidad de la persona humana ( GS 41 ), consolida la unidad de la sociedad  (GS 42 ) y da un sentido y un significado más profundo a toda la actividad de los hombres." 

Son los hombres nuevos los únicos capaces de crear un orden nuevo en la sociedad. Todo lo demás es utopía. Solo el hombre renovado en su propio corazón está en condiciones de hacer fecundos los cambios estructurales de la sociedad: de otro modo las "nuevas" estructuras estarán ya minadas en su misma base: no se hace otra cosa que construir sobre arena. Cristo nos renueva en lo más íntimo del corazón porque nos hace renacer en el amor. El hombre nuevo está ordenado en sí mismo y puede reordenar la sociedad porque su amor está ordenado: porque ha sido recreado "en la fuerza del Espíritu", es decir, en la fuerza del amor. 

El dinamismo de la nueva criatura es el amor, es el dinamismo que lo impulsa a una nueva relación con el Padre Dios, con los hombres y con las cosas. El hombre viejo, separado de Dios y de Cristo, vive del egoismo, de la injusticia, de la mentira, en una palabra es el hombre que no ama ni a Dios ni a los hombres. El hombre nuevo es el que ama, que se va renovando cada día en la fuerza de ese amor, hasta que este llega en El a su plenitud, hasta que ese amor vence el egoísmo y la muerte que hay en él y a su alrededor. No tendremos un continente nuevo sin hombres nuevos. 

Es por esto que Schoenstatt cifra todas sus esperanzas en la creación de hombres y familias auténticamente nuevos. Por eso la busqueda de una seria autoformación para acabar al hombre viejo en nosotros y revestirnos de la novedad de la nueva criatura. Porque "para nuestra verdadera liberación, todos los hombres necesitamos una profunda conversión a fin de que llege a nosotros el "Reino de justicia, de amor y de paz". Esta es la "originalidad cristiana" según la cual queremos encauzar nuestros esfuerzos. 
6. RENOVACION FAMILIAR 

La sociedad depende para su conformación en todos los ordenes, de la familia. como su célula básica. Si queremos una sociedad renovada necesitamos familias renovadas en lo moral y en lo religioso; la renovación de la familia ha de fundamentarse en un serio esfuerzo por convertimos y plasmar al hombre nuevo en todas y cada una de las dimensiones de la vida conyugal y familiar. 

Las nuevas estructuras de la sociedad deben iniciar su construcción en las nuevas estructuras de la vida familiar. El hombre que ama, el hombre nuevo, ha de surgir de la familia que es santuario de vida y de amor. 

En ese sentido la misión de la familia está bellamente expresada por Juan Pablo II como: "transmitir, custodiar y revelar el amor de Dios en el mundo”. Schoenstatt nos invita a ser en esa misión: constructores de una nueva sociedad. 
7. PREGUNTAS DE REFLEXION 

1. Quiero asumir  seriamente  mi autoformación, orientada hacia una auténtica renovación personal ? 

2. Puedo identificar en mi medio personal y familiar el impacto del desorden interior y social como expresiones del "hombre viejo" ? 

3. Quisieramos participar en la transformación de la sociedad desde la renovación personal y familiar ? 

4. Existe en nosotros como matrimonio, el anhelo por lograr que verdaderarnente nuestra familia sea un santuario de vida y de amor ?
8. APLICACIONES PRACTICAS

1. Identificar en la vida personal una "esclavitud interior" y una "esclavitud exterior" que me limitan y desordenan interiormente. Tratar de liberarme de esas esclavitudes. 

2. Leer y meditar en pareja sabre la misión y cometidos de la familia cristiana, llevándolo a lo propio. 
9. BlBLIOGRAFIA DE CONSULTA 

-CUADERNO DE FORMACION #1 “SERIE INTRODUCCION - P. RAFAEL FERNANDEZ

-LA FAMILIA EN LOS TIEMPOS MODERNOS – JUAN PABLO II
TEMA  #  3  -  EL  HOMBRE  NUEVO  SCHOENSTATTIANO

1. LECTURA:                 EFESIOS: 4, 17 -18; 20 - 24

2. EL  HOMBRE  DE  NUESTRO  TIEMPO
Si nos educamos es para alcanzar una meta. En la medida que esta meta esté clara ante nosotros, más fácil y fecundo será  el trabajo de autoformación.

Nadie intentaría construir un edificio sin tener antes en sus manos un proyecto; nadie emprende un viaje sin saber cuál es la meta a la que quiere arribar. Cómo podríamos entonces, emprender el camino de nuestra autoformación ? Cómo pretender conquistar una personalidad propia, definida, sin poseer previamente una imagen de lo que queremos llegar a ser ? Los filósofos de la antigüedad decian, siendo lo último que logramos en la realización de nuestros esfuerzos, es lo primero en la intención.

Es cierto aquello que dice la canción: " Caminante no hay camino, se hace camino al andar", pues somos nosotros los que por primera vez recorremos el sendero de nuestra existencia individual. Pero, si el caminante no tiene norte, deja ya de ser un caminante y pasa a ser un vagabundo. Todos los grandes hombres tuvieron un gran ideal que inspiró su vida y su lucha. Los vagabundos y Ios desorientados, en cambio, se dejan arrastrar por la corriente, son hombres sin brújula y nunca dejaron huella.

La meta de Schoenstatt es la realización del hombre nuevo. Hacia allá  se dirigen todas nuestras aspiraciones. Como movimiento de Iglesia ese hombre nuevo no es otro que el eterno hombre nuevo cristiano. Para nosotros como cristianos en definitiva, lo "nuevo" ya sucedió. Ya está  presente. Es esa novedad cristiana lo que dinamiza y orienta la historia, atrayéndo todo hacia sí, renovándolo todo, hasta que haya "un cielo nuevo y una tierra nueva" ( AP. 21, 1 )

Pero este hombre nuevo definitivo y metacrónico va tomando diversas formas en las distintas épocas de la historia. La riqueza de Cristo y de María no se agota en un determinado tiempo. Es así como a lo largo de la historia se han ido realizando diversos tipos del hombre cristiano que muestran diferentes facetas de la plenitud de Cristo como respuesta y presencia del Señor en una época histórica determinada. De esta manera encontramos encarnada la riqueza del ideal cristiano en diversos tipos o modalidades cristianas: la benedictina, la franciscana, la jesuita, etc. A toda época ha correspondido un determinado tipo de hombre cristiano, idéntico con los otros en lo esencial pero diverso en las acentuaciones, en su espiritualidad concreta, en su estilo y formas de vida, en su modo de relacionarse con Dios, con los hombres, con el trabajo y con la cosas. Este tipo, sin embargo, conserva siempre su validez en otra época histórica pues hace presente en forma especial un aspecto de la plenitud cristiana asegurando con ello la totalidad.
3. CAMBIO DE EPOCA

Un nuevo tipo de hombre cristiano surge normalmente cuando se da un cambio de época, cuando cambia la cultura y la civilización y los valores son reordenados. Este cambio de época está  unido a una crisis, a derrumbes y nuevas esperanzas. No se trata de simples crisis después de las cuales se retorna al estado primitivo. No; se trata de un cambio cualitativo.

Hoy asistimos a un tal tiempo. No retornaremos a la Edad Media ni al Renacimiento. Asistimos a un cambio de época como la humanidad no lo había experimentado sino en lo que significó culturalmente el paso de la edad nómada a la edad sedentaria. Hoy vivimos una convulsión en todos los órdenes, es radical y que cuestiona hasta en su raíz todo, y en dimensiones universales. Hoy se cuestiona no algo parcial, sino la totalidad, las cosas más básicas: qué es el hombre, qué es la sociedad, qué es la historia. Y las respuestas que se tratan de dar son también totales: el nazismo buscaba un hombre nuevo, el marxismo presenta como opción un nuevo tipo de hombre y de sociedad, el existencialismo es una filosofía de la vida y quiere dar respuesta global a la existencia del hombre.

La búsqueda de un tipo de hombre nuevo responde a un signo de los tiempos. Cual es entonces el tipo de hombre cristiano del futuro ? Cual es la modalidad propia del cristiano que vivirá  en el siglo XXI y siguientes ? Cual es la respuesta evangélica al cambio radical y universal de época que se está  viviendo ?

La época que se perfila en el horizonte está  trayendo una profunda renovación del hombre cristiano, de la vida de la Iglesia. Es deber nuestro tratar de desentrañar e interpretar las señales del tiempo; lo que Dios quiere hoy del hombre y de la sociedad. Hacerlo, sin embargo, no es tarea fácil. Es imposible escudriñar las señales del tiempo sin una intervención especial del Espíritu Santo, quien nos revela el plan del Señor en la historia.

En al transcurso de la historia, Dios siempre ha elegido hombres a través de los cuales nos habla en forma particular. Ellos, proféticamente interpretan las señales del tiempo, recogen todo lo valioso de la época pasada, dan respuesta al presente y adelantan visionariamente el futuro. Estos hombres son personalidades históricas por eminencia: no son el producto de una pura genialidad humana; son el resultado de una intervención especialísima de Dios, un testimonio de su presencia salvífica que alcanza a todos los tiempos.

Tenemos el convencimiento creyente que Dios nos ha regalado en el Padre José Kentenich una de esas personalidades históricas que han sido puestas por El para marcar la historia por siglos.

4. EL HOMBRE NUEVO

La idea de forjar un hombre nuevo fue en el P. Kentenich una especie de idea congénita. Poco a poco, a medida que Dios le iba mostrando el camino por medio de las circunstancias fue formulando más exactamente el ideal que perseguía. El vivió y palpó el drama de nuestra cultura que se encamina a la ruina, descubrió también las fuerzas y los gérmenes de lo que llamó "la Iglesia de las nuevas playas ". Estuvo siempre orientado hacia "los novísimos tiempos". No solo predicó un ideal, también desarrolló un método pedagógico y una espiritualidad propia del hombre nuevo.

El P. Kentenich concibe el ideal del  hombre nuevo como respuesta a los problemas de nuestro tiempo. Por eso entender el nuevo tipo de hombre que propone Schoenstatt es imposible sin penetrar la problemática profunda de nuestro época. Lo "nuevo" se contrapone a lo "antiguo", al "hombre viejo" que ha dominado en el pasado y que también ahora sigue actuando. El hombre nuevo Schoenstattiano quiere ser una respuesta global, profunda, duradera. Y más allá  de ser respuesta, quiere ser anticipación del futuro. Adelanta la era que está  por venir.

El hombre nuevo que proclama el P. Kentenich, se opone al hombre viejo que ha dominado en el tiempo pasado. El P. Kentenich, buscando la raíz de los males de nuestro época, el último bacilo que explica en su causa la decadencia de Occidente define al hombre que tenemos que superar como el tipo de hombre mecanicista o colectivista. Este tipo de hombre que reina en nuestro tiempo es el hombre radicalmente desvinculado o desarraigado.

El hombre mecanicista, colectivista o masificado es aquel hombre en el cual se ha atrofiado la capacidad de vincularse personalmente, en otras palabras, se ha atrofiado en la capacidad de amar personalmente a Dios, a las personas y a las cosas.

El contra polo de este tipo de hombre es el hombre orgánico o vinculado. Este hombre ha desarrollado en su plenitud la capacidad de amar personalmente a Dios, a los hombres y a las cosas. Por "vínculo" entendemos una relación cargada de afecto, que brota de desde el interior de la persona libremente y que la une en forma estable al tú humano o divino.

5. EL  HOMBRE  MECANICISTA
Este tipo de hombre lo encontramos a cada peso, junto a nosotros y también en nosotros mismos, ya que somos hijos de nuestro tiempo.

En sí mismo el hombre mecanicista se caracteriza por un gran vacío interior. Es un hombre que se ha “maquinizado” o "cosificado", que no tiene interioridad.

Es un hombre náufrago, que flota en el mar de la sociedad sin tener asidero ni en personas ni en un terruño, ni en ideales.

Es un hombre-tornillo, pieza reemplazable de una máquina, que "es vivido" por las circunstancias, arrastrado por la corriente, por la moda, por lo que dictamina el que está al frente de la masa. No tiene capacidad de decidirse, incluso rehuye tomar decisiones por sí mismo. En este sentido, no es libre. Y por ello, ha dejado de ser persona humana, es decir, se ha despersonalizado o deshumanizado.

Este hombre-máquina, vacío y hueco interiormente, sin libertad y que trata de acallar ese vacío con una actividad frenética, con una sexualidad desenfrenada, tragando imágenes y sensaciones, drogas, televisión y todos los medios que tiene a su alcance para evadirse a sí mismo, en medio del ajetreo de la masa está aislado, solo. Se ha encerrado en sí mismo en forma individualista, haciéndose con ello profundamente estéril, ha terminado atomizándose interiormente por completo.

En la relación con los demás, el hombre mecanicista se caracteriza como dijimos, por la ausencia de verdaderos vínculos personales. Está  en medio del bullicio, vive físicamente cercano al otro, pero no logra establecer contactos personales en forma estable y fecunda. Puede aparecer exteriormente muy "social", lleno de "relaciones", pero desconoce el auténtico amor personal. Y esto tanto en relación a Dios como a los hombres.

El hombre mecanicista desconectó a Dios de su vida. Para él, Dios es el gran ausente, el gran desconocido. Ha perdido todo contacto vivencial con la realidad sobrenatural, e incluso, para muchos que todavía se confiesan cristianos, la religión no pasa más allá  de ser puras formas o costumbres, ritos o normas morales, pero no una relación con el Dios vivo. El hombre mecanicista, masificado, también se ha "desconectado" de los hombres. Vive yuxtapuestamente, o contra el otro: desconoce lo que es una verdadera familia, desconoce la fidelidad, la unión de corazones. Lo que el llama amor, no es sino una caricatura del auténtico amor.

El hombre mecanicista, en otras palabras, ha destruido el organismo natural de vinculaciones personales, es decir, ha roto la red de vínculos de amor con Dios, con los hombres y con el mundo. El hombre mecanicista es un hombre enfermo en la raíz misma de su ser, en aquello que hace al hombre ser persona humana: ser libre para amar. Y este hombre enfermo, enferma todo: la familia natural, los vínculos sociales, políticos, económicos y culturales.

6. EL  HOMBRE  ORGÁNICO

Si tuviéramos un hombre capaz de amar como Cristo nos enseñó a amar, de amar natural y sobrenaturalmente, entonces no habría injusticia social, no habría vacío y angustia, no habría violencia y explotación del hombre por el hombre. No sacamos nada con "parchar" nuestro sociedad enferma. Hay que sanar el mal en la causa de todos los males. Curar parcialmente los efectos, no basta. Hay que cambiar al hombre en sí mismo, enseñarle otra manera de vivir. Crear en él otra mentalidad. De otro modo, los "cambios" de estructuras estarán minados en su misma base. El hombre enfermo contagia con su enfermedad la realidad en la cual vive y trabaja.

El hombre nuevo que anuncia Schoenstatt es el hombre orgánico, que ha aprendido a amar y ha desarrollado al máximo su capacidad de vincularse personalmente. Para ser capaz de amar hay que ser libre; pues amor significa decidirse por el tú, querer desde adentro, abrirse, darse. Un hombre que no se posee a sí mismo, que es incapaz de decidir, nunca llegará  a amar. El hombre nuevo schoenstattiano quiere educar y desarrollar lo más posible, con la ayuda de la gracia, su libertad. La libertad como capacidad de decidir, la usará  para darse en el amor y en el servicio, para entrar en comunión con el otro.

De esta manera, el hombre orgánico crea y cultiva una fuerte red de vínculos personales, hacia el Dios vivo, hacia el Padre,  hacia el Hijo y el Espíritu Santo. Hacia María la Madre del Señor y Madre nuestra, hacia los hombres; el hombre nuevo cultiva los vínculos filiales, fraternales y paternales, también desarrolla la vinculación a la naturaleza, las cosas y el trabajo. En otras palabras, el hombre nuevo schoenstattiano es el hombre personalizado que personaliza todo, es el hombre anti-colectivista, anti-masa, un hombre libre que ha alcanzado la verdadera libertad de los hijos de Dios: la libertad para amar.

El hombre nuevo schoenstattiano que hemos definido como el hombre orgánico o vinculado no se contenta con desarrollar solo una parte de su capacidad de amar: cuando ama une orgánicamente en una solo fuerza de amor el amor sensible o afectivo, el amor natural y el amor sobrenatural; integra en su amor lo afectivo sensible, el amor que brota de una voluntad lúcida y el amor que el mismo Espíritu Santo ha infundido en su corazón. Es un hombre orgánico en todas las direcciones. Al contrario del hombre mecanicista que separa el amor sexual y sensible del espiritual y que desconoce totalmente la realidad del amor sobrenatural.

Estamos ante la inmensa tarea de crear un hombre verdaderamente nuevo, que se haya convertido realmente en su interior, que haya superado la esterilidad del egoísmo y del encierro en el propio yo, que haya superado la masificación reinante. Este hombre tiene a su vez ante sí la extraordinaria labor de transformar todas las estructuras sociales, políticas y económicas marcadas por el mecanicismo. El hombre orgánico debe crear una sociedad orgánica, libre donde la ley fundamental sea el amor.

7. LA  FORMACIÓN  DEL  HOMBRE  NUEVO

El hombre nuevo ha de formarse en la familia, por lo tanto si queremos verdaderamente gestar al hombre nuevo es necesario realizar un profundo cambio en todas las relaciones de la vida familiar. El proceso de autoformación al que nos invita Schoenstatt está  orientado en principio a hacer surgir en nosotros al hombre nuevo, al hombre orgánico que es capaz de desarrollar y establecer vínculos auténticos con el cónyuge, con los hijos, con todos los demás, con las cosas y fundamentalmente con Dios en todas las dimensiones de la vida matrimonial y familiar. La renovación del mundo se inicia en la renovación personal y de la familia.

8. PREGUNTAS DE REFLEXION
1. Reconocemos signos positivos y negativos del cambio de época que afectan la vida matrimonial y familiar ? 

2. Identificar al hombre mecanicista en nuestro medio familiar y en el mundo del trabajo ? 

3. En mis relaciones con los demás, con las cosas y ante Dios, desarrollo una actitud orgánica o mecanicista ? 

4. De acuerdo con el concepto de libertad que se ha expresado, me siento libre interiormente ? 
9. APLICAClONES  PRACTICAS 

1. En la vida familiar establecer una costumbre que contrarreste alguno de los signos o corriente que está afectando negativamente.

 2. Intentar el desarrollo orgánico de la relación con los demás en el medio familiar y del trabajo. 
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TEMA  #  4 - LA  AUTOFORMACIÓN  Y  EL  CAPITAL  DE  GRACIAS
1.  LECTURAS
San  MATEO, 6, 19 ‑ 20
2. LA  AUTOEDUCACION:  VERDADERA  LUCHA  Y  ESFUERZO
Quien quiera lograr algo en su vida y desarrollar al máximo sus potencias, no puede quedarse en un esfuerzo mediocre, tiene que estar dispuesto a dar el máximo de sí mismo. No puede quedarse en buenos propósitos y buenos deseos, tiene que bajar a la arena y dar la batalla en la vida diaria.

San Pablo concibe la vida espiritual como un combate, y dice, a los Efesios: "Por último, fortalezcanse en el Señor con la fuerza de su poder. Revístanse de las armas de Dios para poder resistir las acechanzas del demonio. " Efesios, 6, 10 ss.

Cristo había ya dado las pautas para nuestro comportamiento " Si tu ojo derecho es para ti una ocasión de pecar, arráncatelo y aviéntalo por allá lejos. Porque te conviene que uno sólo de tus miembros perezca, y no que arrojen todo tu cuerpo a la Gehena." S. Mateo 5. 29. "No cualquiera que me diga "Señor, Señor" entrará en el Reino de los Cielos: sino aquel que haga la voluntad de mi Padre que está en los cielos." S. Mateo 7, 21. " Sed perfectos, como vuestro Padre celestial es perfecto. " S Mateo 5, 48.

Esta lucha espiritual por superarnos a nosotros mismos, por alcanzar el máximo en el desarrollo de los talentos que el Señor ha depositado en nosotros, no es un afán egoísta e individualista de superación, está en íntima relación al Tu. Alguien podría concebir la tarea de autoformarse en una perspectiva egocentrista; puede esforzarse en ser un excelente profesional para luego ganar el máximo de dinero posible y así "gozar la vida ". Debemos ver la autoformación en una perspectiva completamente diferente. Todo lo que emprendemos lo hacemos en relación, en unión y dependencia de Dios y de María, nuestra Madre, en nuestro esfuerzo consideramos también siempre la repercusión comunitaria que posee nuestro ser y actuar. Es muy diferente esforzarse al máximo y hacerlo por un afán egoísta, a esforzarse al máximo viendo tras esa lucha a un Tu, por el cual lucho y al cual le regalo mi esfuerzo como un don de amor y de entrega. La vida conyugal y familiar se enriquece plenamente cuando los sacrificios que generalmente nos exige adquieren ese orientación.

3.  EL  CAPITAL  DE  GRACIAS  EN  SCHOENSTATT
El Capital de Gracias es todo nuestro esfuerzo por autoformarnos, por superar nuestros defectos y alcanzar la máxima realización de nuestras potencialidades. Ese esfuerzo representado por la oración, las tareas cotidianas, los pequeños y grandes sacrificios, etc. Ios cuales ponemos en manos de María como don de amor en el Santuario, para mostrarle con hechos la verdad de nuestra entrega y voluntad de ser consecuentes con el Evangelio.
Quien ama demuestra con hechos su amor, no con solo palabras. Quien ama trata de alegrar al Tu, de hacer lo que a este le agrada. Por eso, si amamos a Dios, al Señor y a nuestra Madre entonces trataremos de realizar el ideal que ellos nos muestran. Nada puede alegrar más a María que nuestro esfuerzo consciente por asemejarnos a Cristo y cumplir como Ella lo hizo la voluntad del Padre celestial. Esta lucha por vencer al "hombre viejo" en nosotros es nuestro mejor regalo para Ella, es nuestro Capital de Gracias.

En la plática del P. José Kentenich conocida como Acta de Fundación de Schoenstatt, dada el 18 de Octubre de 1914, pone en boca de María las siguientes palabras: " Amo a los que me amen. Pruebenme primeramente por hechos que me aman realmente y tomen en serio su propósito. Ahora tienen para ello la mejor oportunidad. Y no crean que es algo extraordinario si Uds. suben al máximo, más allá que las generaciones pasadas Ias exigencies que se ponen a sí mismos, dado el tiempo tan serio y tan grande como es el que vivimos actualmente… Esta es la santificación que exijo de Uds. Ella es la coraza que tienen que ponerse, la espada con que deben luchar para la consecución de sus deseos. Traiganme con frecuencia contribuciones al Capital de Gracias. Adquieran por medio del fiel y fidelísimo cumplimiento del deber y una intensa vida de oración, muchos méritos y pónganlos a mi disposición." ( Doc. de Schtt. p. 65C).

Al entregarle a María nuestro Capital de Gracias ejercemos sobre su corazón una "suave violencia". Una prueba de amor llama a una respuesta semejante. El corazón de María es "tocado" cuando Ella ve que le regalamos nuestro esfuerzo y, según la ley del Evangelio, al igual que el Señor, nos devuelve ciento por uno: Ella no se deja ganar en generosidad.

El Capital de Gracias posee una gran significación comunitaria y social. Con ello queremos recalcar lo siguiente: todo nuestro esfuerzo por encarnar una personalidad autenticamente cristiana, todo lo que hagamos por vivir de acuerdo a la enseñanza de Cristo en la vida práctica tiene una repercusión en los demás. Somos miembros de un mismo cuerpo, lo que sucede en uno de los miembros del cuerpo repercute en el resto. Si damos un paso para escalar la cumbre, no somos solamente nosotros quienes avanzamos, al avanzar nosotros arrastramos a otros hacia la cumbre. Igualmente, si fallamos, nunca fallamos solos, nos hacemos corresponsables de la caída de otros. Esta realidad que se puede constatar en el plano puramente natural posee en la esfera sobrenatural una profundidad y realidad mucho mayor. En Cristo no formamos sino un solo cuerpo, en El estamos estrechamente unidos, somos solidarios compartiendo un mismo destino y una misma gracia. Las gracias y méritos que obtiene uno de nosotros como por una ley de vasos comunicantes, llegan a los demás.

Por el Capital de Gracias tomamos en serio esta proyección del esfuerzo por autoformarnos: todo el valor meritorio de nuestras obras lo ponemos conscientemente en manos de María para que así Ella disponga de un gran "capital" y lo haga llegar hasta quien más lo necesite de acuerdo a los planes de Dios. Porque le demostramos nuestro amor con obras, Ella también se sentirá movida a repartir aún más abundantemente las gracias que el Señor le ha regalado.
4.  NADA  SIN  TI  NADA  SIN  NOSOTROS
El Capital de Gracias por último nos mueve a tomar en serio otras de las verdades de nuestra fe: Dios quiere nuestra cooperación y participación activa y esta cooperación no se realiza perfectamente sin que tomemos la cruz. Por eso nuestro lema: "Nada sin Ti, nada sin nosotros"

Cristo en la parabola de los talentos, nos lo muestra claramente. Dios nos da, pero espera que "ganemos intereses" con lo que El nos regala. Nos aprecia suficientemente como para contar y esperar mucho de nuestra cooperación. Sabe que a la larga, el peso de la obra recae sobre El, pero eso no lo dispensa de exigir nuestro aporte: "No me eligieron Uds a mi, sino que Yo los elegí a Uds. y los he destinado para que vayan y den fruto y un fruto que permanezca." S. Juan 1S, 16.

También encontramos el sentido del sufrimiento como una "poda": "todo sarmiento que en mi no da fruto, ( el Padre) lo corta, y todo el que da fruto, lo poda para que de más fruto," S. Juan 15, 2.

Por el Capital de Gracias queremos cooperar con Dios y nuestra Madre. Sabemos que no nos vamos a autoformar si no estamos dispuestos a abrazar la cruz. El que quiere seguir a Cristo tiene que tomar su cruz, quien quiera nacer a una nueva vida, debe morir al hombre viejo. Y eso cuesta. No es fácil cortar y podar, no es fácil rendir el máximo. Pero en la medida que lo hacemos tendremos también el premio de la victoria.

5.  SCHOENSTATT  Y  EL  CAPITAL  DE  GRACIAS
La Obra de Schoenstatt se ha extendido por todo el mundo como un original movimiento de renovación religiosa y moral, su fuerza está principalmente en las aportaciones al Capital de Gracias de todos quienes desde la fundación han entregado cuando ha sido necesario, hasta la propia vida. El Padre Kentenich ha expresado con las siguientes palabras la importancia que representa nuestra cooperación libre y voluntaria:

"Nada sin nosotros ! desde Schoenstatt no debe suceder nada sin nosotros. Somos el Capital de Gracias personificado. Debemos ser portadores de la luz. Debemos ser fuente de fuerza en un tiempo nuevo”.
Nuestra debilidad humana se suple y fortalece con la gracia de transformación que generosamente nos ofrece María desde el Santuario.

6. PREGUNTAS  DE  REFLEXION

1.  Estoy dispuesto a desarrollar un serio esfuerzo de autoformación, asumiendo como medio para superar mis debilidades las constantes contribuciones al Capital de Gracias del Santuario ?.

2. En las necesidades y apremios que nos presenta la vida, pedimos la ayuda de Dios con la voluntad de cooperar y ofrecer lo que nos corresponda en oración y sacrificio.?
7.  APLICACIONES  PRACTICAS
1. Formular un propósito concreto orientado al crecimiento personal, como contribución al Capital de Gracias del Santuario en el transcurso de las siguientes semanas.

2. Establecer un propósito como compromiso del grupo por el crecimiento del mismo, a desarrollar en las siguientes semanas.

3. Evaluar el cumplimiento del propósito de aportación al Capital de Gracias en la siguiente reunión de grupo.
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TEMA  # 5 -  LA  PRACTICA  DE  LA  AUTOFORMACIÓN

1. LECTURAS:        ROMANOS 7, 15‑19
2. LA  AUTOEDUCACIÓN  COMO  IMPERATIVO

Autoeducarnos significa, como la misma palabra lo indica, hacerse uno mismo cargo de la formación de la propia personalidad, tomar en las propias manos las riendas que dirigen nuestra vida, acabando con ese dejarse llevar por la corriente, tan característico del hombre actual. En otras palabras, adquirir conciencia de nosotros mismos: somos responsables de nuestro destino.
Lo propio del hombre, lo que lo distingue de los minerales, las plantas y los animales, es que debe asumir la tarea de construirse a sí mismo. "El hombre es historia por hacer" dice Ortega y Gasset . Una planta nace y a partir de ese momento, de acuerdo a una necesidad intrínseca, se desarrolla, crece y da fruto en una sola dirección. Igual sucede con los animales. El hombre en cambio, nace como un ser en germen, tiene la posibilidad de desarrollarse como hombre si es que asume en un determinado momento la tarea de construir su propia personalidad.

El mismo autor Ortega y Gasset, lo explica: "Mientras el tigre no puede dejar de ser tigre, no puede destigrarse, el hombre vive en riesgo permanente de deshumanizarse. No solo es problemático y contingente que le pase esto o lo otro como a los demás animales, sino que al hombre le pasa a veces nada menos que no ser hombre. Y esto es verdad no solo en abstracto y en género, sino que vale referido a nuestra individualidad. Cada uno de nosotros está siempre en peligro de no ser el sí mismo único e intransferible que es. La mayor parte de !os hombres traicionan de continuo a ese sí mismo que está esperando ser".

El hombre nace como un ser en potencia pero su existencia no está resuelta. Cuando es niño está condicionado esencialmente a sus padres, quienes deben ayudarle a crecer. En la etapa de la adolescencia comienza a descubrirse en su originalidad y autonomía e instintivamente tiende a rebelarse contra lazos que pudiesen coartar su libertad, produciéndose conflictos tanto interiores como con el medio. En la juventud hay una clarificación y encauzamiento. En la adolescencia predomina lo que podríamos llamar la "revolución del yo". La etapa de la juventud tiene como meta la "conquista del yo" para desembocar en la edad adulta en "la posesión del yo" es decir la "realización plena de sí mismo".

Quien no se hace cargo responsablemente de su existencia y no enfrenta la tarea de construir su destino, abdica de lo propio de su ser, se reduce a la condición de planta o de animal irracional: se animaliza, se despersonaliza, se deshumaniza. Este fenómeno es más común de lo que pensamos. Nuestras potencialidades requieren y esperan el uso de nuestra capacidad de "autoconstrucción": somos un germen, una posibilidad, cuya realidad y cristalización depende de nosotros mismos.

La autoeducación entraña una lucha, requiere la aplicación de todas nuestras fuerzas, el uso integro de la libertad como capacidad para decidir y realizar ante diversas posibilidades. Un proverbio hindú dice: "dondequiera que el hombre pone la planta de su pie, abre mil senderos". Es decir que el hombre es también un ser polivalente, indicando con ello que las posibilidades de su desarrollo son múltiples, puede llegar a ser un criminal, como puede llegar a ser un santo. Todo dependerá de la ruta que tome, de la fidelidad en la ardua tarea de autoformación.

3. ANALISIS  DEL  ACTA  DE  PREFUNDACION

Observamos un contraste significativo en nuestro tiempo, una paradoja: más que nunca quizás se habla hoy día de la dignidad de la persona humana y de humanismo y sin embargo, más que nunca abunda y cobra nuevos triunfos el bacilo del colectivismo y de la masificación. Incluso nos encontramos ante el hecho de que en virtud de un futuro humanismo se es capaz de cometer todo tipo de atrocidades. EL avance de la técnica y las conquistas de la civilización contemporánea lejos de haber conducido a la humanidad a una mayor dignificación del hombre y a una sociedad más humana, han terminado convirtiendo a la misma persona humana en esclavo de la máquina. El hombre no ha sido capaz de usar la técnica y la ciencia como factores de personalización y humanización.

El hombre actual ha olvidado una tarea capital: su autoeducación, la formación de la conciencia propia, el recto uso de la libertad a partir de la interioridad personal. Schoenstatt nos quiere llevar a misma raíz de la problemática actual, quiere sanear radicalmente las heridas del tiempo y conducirnos con seguridad hacia la realización plena del ideal de nuestra época: un nuevo humanismo. Por ello una de nuestras metas es la conquista de un amplio movimiento de autoeducación como parte esencial de la construcción de una nueva sociedad.

En la plática conocida como el Acta de Prefundación, el  P. Kentenich señala:

"La autoeducación es un imperativo del tiempo. No se necesita un conocimiento extraordinario del mundo y de los hombres para darse cuenta de que nuestro tiempo, con todo su progreso y sus múltiples experimentos no consigue liberar al hombre de su vacío interior. Esto se debe a que toda la atención y toda la actividad tiene exclusivamente por objeto el macrocosmos, el gran mundo en torno a nosotros. Y realmente entusiasmados tributamos nuestra admiración al genio humano que ha dominado las poderosas fuerzas de la naturaleza y las ha puesto a su servicio. Ha unido las distancias del orbe, ha explorado los abismos del mar, ha perforado las montañas y volado por las alturas del espacio. El instinto de descubrir no cesa de impulsar hacia adelante. Llegamos hasta el polo norte y penetramos continentes hasta ahora desconocidos; con nuevos rayos atravesamos el cuerpo humano; el microscopio y el telescopio nos revelan constantemente nuevos mundos.

Pero a pesar de esto, hay un mundo, siempre viejo y siempre nuevo, el microcosmos, el mundo en pequeño, nuestro propio mundo interior que permanece desconocido y olvidado.

No hay métodos, o al menos, no hay métodos nuevos capaces de verter rayos de luz sobre el alma humana. Todas las esferas del espíritu son cultivadas, todas las capacidades aumentadas, sólo lo más profundo, lo más íntimo y esencial del alma humana es, con demasiada frecuencia, descuidado. Esta es la queja que se lee hasta en los periódicos. Por eso, la alarmante pobreza y vacío interior de nuestro tiempo.

Aún más. Hace algún tiempo un estadista italiano cénalo como el mayor peligro del progreso moderno, el hecho de que los pueblos atrasados y semi-civilizados se apoderasen de los medios técnicos de la civilización moderna sin que al mismo tiempo, les sea suministrada la suficiente cultura intelectual y moral para emplear bien tales conquistas. Pero quisiera invertir el problema y preguntar: Están los pueblos cultos y civilizados suficientemente preparados y maduros para hacer buen uso de los enormes progresos materiales de nuestro tiempo ?  O no es más acertado afirmar que nuestro tiempo se ha hecho esclavo de sus propias conquistas ? Si, así es. El dominio que tenemos de los poderes y fuerzas de la naturaleza no ha marchado a la par con el dominio de lo instintivo y animal que hay en el corazón del hombre. Esta tremenda discrepancia, esta inmensa grieta, se hace cada vez más grande y profunda. Y así tenemos ante nosotros el fantasma de la cuestión social y de la ruina social, si es que no aplicamos enérgicamente todas las fuerzas para producir muy pronto un cambio. En lugar de dominar nuestras conquistas, nos hacemos sus esclavos. También nos convertimos en esclavos de nuestras propias pasiones.

Es preciso decidirse ! O adelante o atrás ! Hacia donde entonces ?  Hacia atrás !  Tenemos entonces que retroceder a la Edad Media, sacar las líneas férreas, cortar los cables telegráficos, devolver la electricidad a las nubes, el carbón a la tierra, cerrar las universidades ? No, nunca ! No queremos, no debemos ni podemos hacer eso !

Por lo tanto, adelante ! Si, avancemos en el conocimiento y en la conquista de nuestro mundo interior por medio de una metódica autoeducación. Cuanto más progreso exterior, tanto mayor profundización interior. Este es el llamado, ésta es la consigna que se da en todas partes, no sólo en el campo católico, sino también en el contrario. De acuerdo a nuestra formación, también nosotros queremos incorporarnos a estas corrientes modernas.

En adelante no podemos permitir que la ciencia nos esclavice sino que tenemos que tener dominio sobre ella. Que jamás nos acontezca saber varias lenguas extranjeras, como lo exige el programa escolar, y que seamos absolutamente ignorantes en el conocimiento y lenguaje de nuestro  propio corazón. Mientras más conozcamos las tendencias y los anhelos de la naturaleza, tanto más concienzudamente debemos enfrentar los poderes elementales y demoníacos que se agitan en nuestro interior. El grado de nuestro avance en la ciencia debe corresponder al grado de nuestra profundización interior, de nuestro crecimiento espiritual. De no ser así, se originaría en nuestro interior un inmenso vacío, un abismo profundo que nos haría desdichados. Por eso: autoeducación !

                                                                    P. José  Kentenich. 2 de Octubre, 1912. "

Han pasado decenios desde que el P. Kentenich pronunciara estas palabras, sin embargo no podemos decir que el problema haya perdido actualidad. Al contrario, cada día ha cobrado más importancia y mayores dimensiones. Hoy la vida familiar se ve amenazada y envuelta en múltiples manifestaciones de esa dramática disparidad entre el conocimiento del macrocosmos y el terrible vacío interior que es germen de desintegración en todos los niveles. Un autor contemporáneo M. Quoist dice " El hombre quiere regir el universo y no sabe regir su propio mundo interior. Domina la materia, pero cuando debería vivir más del espíritu, la materia perfeccionada se vuelve contra él, le esclaviza y el espíritu muere. "

El P. Kentenich.puso en movimiento una gran tarea de conquista: la de un nuevo tipo de hombre y señaló un método práctico al alcance de todos: la conquista del hombre nuevo por medio de la autoformación, bajo la protección de María.

4. EL  ARTE  DE  LA  AUTOEDUCACIÓN

Debemos forjar un nuevo tipo de hombre que, a partir de su interioridad, sea capaz de poseer el autodominio y, con ello pueda, también dominar el mundo que le rodea. Es decir, un hombre "humano", capaz de humanizar. Para ello debemos poner en práctica el arte de la autoeducación.

La autoeducación es un arte. Es necesario aprender a autoeducarse, y esto no se logra sino por el camino de la práctica. No sacaríamos nada con discutir en nuestros grupos teóricamente que es la autoeducación y como debe practicarse. Lo propio de nuestro trabajo no consiste en aclarar con mayor o menor inteligencia algunas ideas. Todo se decide en la voluntad de querer llevarlas a la práctica en la vida cotidiana, en lo personal, lo familiar, en el mundo del trabajo y en todos los ambientes posibles.

La práctica de la autoeducación requiere que aprendamos a conocernos a nosotros mismos. En general nos preocupamos por aprender más y más en todos los campos del conocimiento, estamos al tanto de las noticias en el periódico y en la televisión, etc. Pero, nos hemos preguntado quienes somos nosotros mismos ? Que temperamento, que carácter poseemos ? Preocuparnos de descubrir nuestro mundo interior hará posible un serio trabajo de autoformación.
El conocimiento de nosotros mismos nos permitirá descubrir quienes somos, de que materia estamos hechos, cuales son nuestras cualidades y debilidades, cual es la estructura de nuestra personalidad. Nuestra personalidad es compleja: somos producto de una historia, contamos con una herencia, estamos influenciados por el ambiente. Queremos llegar a ser personas capaces de ejercer una profunda influencia en nuestro medio, en primer lugar como dice el P. Kentenich: "Por la fuerza, por la riqueza interior de nuestra personalidad".

5. PREGUNTAS  DE  REFLEXIÓN
Sabemos detenernos ? Con demasiada frecuencia el hombre moderno se atormenta y vive en la angustia porque no sabe detenerse para adquirir conciencia de sí mismo. Correr le da la impresión de vivir. De hecho se aturde, se evade de sí mismo y se condena a la vida instintiva. Aprender a detenerse es el primer acto que le permite restituirse a uno mismo.

-  Si tanto corres no encontrarás a nadie y lo que es peor no te encontrarás ni a ti mismo. 

‑  Si vives sin cesar "bajo presión" tu cuerpo y tu espíritu se gastarán muy pronto.

‑  No esperes a que Dios te detenga para adquirir conciencia de que existes.

‑ No tienes tiempo de detenerte ? Se leal, hay momentos libres en tus actividades. No corras a llenarlos con el ruido o el periódico o una conversación o una presencia.  Goza de un momento de silencio, no pongas un disco o la televisión. Deténte !

- Aprender a detenerse es aceptar contemplarse: aceptar contemplarse es ya entregarse puesto que es obligar al espíritu a penetrar en el interior de la propia mansión.

‑ En el transcurso de tus días aprovecha todas las ocasiones que la vida te ofrezca, para recogerte y comunicarte con Dios.

‑ Solo en la luz de Dios te reconocerás y te comprenderás plenamente. Sólo al unísono con la Acción de Dios actuarás con eficacia. Cuando te cites a ti mismo cita al mismo tiempo al Señor.

6.  APLICACIONES  PRACTICAS

1.‑ Formular como propósito un momento de reflexión personal en torno a nuestro actual estado de vida. Evaluar el grado de crecimiento espiritual.

2.‑ Establecer como propósito un momento de reflexión en pareja en relación al estado de vida matrimonial actual. Evaluar el modo de crecimiento espiritual en común.

7. BIBLIOGRAFÍA  DE  CONSULTA

-CUADERNO DE FORMACIÓN No. 2 / P. RAFAEL FERNÁNDEZ - SERIE INTRODUCCIÓN
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TEMA  #  6  -  CONOClMIENTO  DE  LOS  TEMPERAMENTOS
1. LECTURAS:     ROMANOS 7, 15‑19
2. CONOCIMIENTO  DE  SI  MISMO
Queremos comenzar inmediatamente la práctica de la autoformación y para ello es necesario conocerse a sí mismo. Un aspecto importante de este conocimiento de sí mismo lo constituyen los temperamentos. Sabiendo que temperamento se posee, se tiene una clave para enmendar muchas de las reacciones y de la forma de ser, de las cualidades y defectos característicos de la persona.

3. LOS  CUATRO  TEMPERAMENTOS

Por temperamento entendemos en general el tono o "atmósfera" anímica de la persona, que depende en gran parte de su estructura sicobiológica y que se pone de manifiesto en la manera de reaccionar ante los diversos estímulos así como en la duración y profundidad de la reacción. Utilizaremos la clasificación clásica de los cuatro temperamentos según Hipócrates: temperamento colérico, sanguíneo, melancólico y flemático. Los términos vienen del griego: colérico de kole: bills: sanguíneo de sanguis: sangre; melancólico de melas: negro y flemático de phlema: fluido espeso. Más allá de las clasificaciones, Io que importa en la práctica es que cada quien llegue a conocer los rasgos mas importantes de su propia personalidad, tanto los positivos como los negativos, aquellos aspectos en los que debe ejercitar su auto educación. El propio temperamento es siempre original y, normalmente, es una mezcla de los diversos tipos que se presentan.

Una forma fácil de reconocer el temperamento dominante en una persona, consiste en observar la reacción que tiene este ante las ofensas que recibe.

Si la ofensa afecta con fuerza y rapidez sintiéndose un impulso inmediato a la réplica, guardándose además el rencor interior con cierta voluntad de venganza, el temperamento predominante es colérico.

Si la persona no atina a responder inmediatamente a pesar de sentir vivamente la herida, que a cada momento se ahonda más y la persona se mantiene exteriormente tranquila, o después de un tiempo se da cuenta de la magnitud de la ofensa entrando el desaliento y la indignación interior o después de no haber atinado a responder, unas horas más tarde se imagine lo que debiera haber dicho y tiende a evitar a la persona que la ha ofendido, desconfiando de todas las demás, el temperamento predominante es melancólico.

Si la persona se enfurece rápidamente, obra precipitadamente con violencia, pero al poco tiempo ya se le ha olvidado todo y se es tan amigo como antes, el temperamento es sanguíneo.

Si la persona mantiene la calma y hasta se muestra indiferente sin que la repercusión sea duradera, el temperamento predominante es flemático.

4. LA  PASIÓN  DOMINANTE

La estructura sicológica de la persona posee una dualidad de sistemas que lo relacionan con la realidad. Este doble lazo se produce tanto en el plano espiritual como en el sensitivo. En el plano espiritual estamos dotados de la inteligencia y de la voluntad. La voluntad es la fuerza operativa que mueve a la persona a actuar hacia un fin determinado, según se lo presenta su inteligencia.

En la esfera de lo sensible en cambio estamos dotados de sentidos v pasiones. Es otra modalidad de tender al bien en cuanto nos Io presenta el conocimiento sensible. Es a este apetito sensitivo al que llamamos pasión. Esto lo tenemos en común con los animales, solo que en el hombre existe una interrelación entre ambos órdenes adquiriendo así un carácter racional.

 El apetito sensible constituye una fuerza motriz fundamental en el actuar de la persona y tiene dos formas de manifestación distintas a las que llamamos pasiones y que pueden desarrollarse en diversa proporción. Aquella que se ha desarrollado preeminentemente se le llama pasión dominante y constituye la clave fundamental para el actuar de la persona.
Las pasiones dominantes generan dos tipos de receptividad de valores que determinan una manera de ser actuar característicos:
1. El anhelo de valer o de poder. Proyecta un tipo de personalidad combativa

2. El anhelo de amar y ser amado. Genera un tipo de personalidad afectiva.

La educación gira en torno a la perspectiva de interés y receptividad de valores de cada persona, ya que solo así se hace posible un auténtico perfeccionamiento humano. La pasión dominante constituye un punto fundamental de la pedagogía.

El primer paso en el proceso de conocernos a nosotros mismos está en descubrir el temperamento y cual es la pasión dominante que define en lo general nuestra forma de ser.

5.  AUTO EDUCACIÓN  SEGÚN  EL TEMPERAMENTO

Cada temperamento posee, como se ha dicho, sus propias cualidades positivas y negativas, y la pasión dominante determina una manera especial de ser y actuar. El nucleo de la auto educación está en subordinar la pasión dominante eliminando los puntos débiles; al mismo tiempo que en cultivar y desarrollar los puntos fuertes.

En la práctica, se toma algún valor o virtud propia de la pasión dominante, desarrollándolo y dándole cauce positivo a la fuerza que proviene de su impulso natural. Por otra parte se procura alcanzar complementariamente los rasgos positivos de la pasión opuesta en un trabajo de conquista que nos mueve a una síntesis original y armónica de los valores representados en ambas pasiones.

La realización plena de la persona, se logra en la medida en que este realización coincide con la idea original que le dio el ser. En este contexto, el proceso de auto educación a partir del temperamento y de la pasión dominante aparece como la ordenación de las fuerzas a la realización de la gran idea que Dios tuvo al crear a la persona, encauzando la naturaleza hacia lo más grande, pero no en general, sino en concreto en lo que es más grande para cada persona: su propio ideal.
6.  PREGUNTAS  DE  REFLEXIÓN

1.  He considerado que mi forma de ser y reaccionar es un regalo de Dios ?

2.  Respeto en los demás. Ia originalidad que representa su forma de ser ?

3.  Que temperamento predomina en mi ?

4., He tratado de desarrollar al máximo las cualidades y facultades que Dios me ha dado ?

7.  APLICACIONES PRACTICAS

1. Identificar el temperamento predominante y desarrollar las cualidades positivas más débiles.

2. Identificar la pasión dominante y utilizarla como medio para el crecimiento personal.

3. Identificar una cualidad negativa que pueda ser superada por la pasión complementaria.

ANEXO

CUADRO  DE  TEMPERAMENTOS
1. TEMPERAMENTO COLÉRICO

1.1 Caracterización general

El colérico reacciona de inmediato y con vehemencia ante las influencias que recibe. La impresión queda en el por mucho tiempo. Se entusiasma por lo grande, tiende a lo alto, no busca lo común y ordinario. Es una persona de grandes ideales y de acción, que realiza aquello que se propone, se mueve hacia lo que encierra heroísmo y perfección.

1.2 Cualidades positivas

Inteligencia: generalmente posee un entendimiento agudo, gusta de la claridad de ideas y de la objetividad. Es una persona de principios claros. Calcula y planifica tomando en cuenta todos los detalles.

Voluntad: es una persona fuerte, combativa y enérgica. Lucha y gusta de probar su voluntad ante dificultades y obstáculos, es segura de si misma y enfrenta riesgos.

Afecto: Puede albergar un gran afecto en su corazón pero le cuesta demostrarlo, pues piensa que es signo de debilidad. Es extraordinariamente apasionado y desprecia las cosas bajas.

Ante los demás: Toma iniciativas, es activo y trabajador, le gusta mandar y ponerse a la cabeza, es abierto y franco, no tiene temor de presentarse en ambientes desconocidos.

1.3 Cualidades negativas

Orgullo: Rechaza la ayuda de otros a quienes considera incapaces, haciendo el mismo lo que podrían o deberían hacer los demás. Es difícil trabajar en equipo con el. Es ambicioso, en todo quiere ser el primero y ser reconocido como tal.

Dureza: Puede ser violento, pasa por encima de los demás. Fácilmente se deja llevar por la ira, a veces no considera la realidad de las otras personas ni las circunstancias.

Impersonalismo: Muchas veces es "funcional" en su trato, no repara en los detalles de delicadeza y atención. Más bien es exigente y atropella con facilidad.

Testarudez: Cree tener siempre la razón, puede ser terco y obstinado, no cede y puede cegarse ante la realidad. Le cuesta reconocer que ha fallado y tenderá a justificarse.

Susceptibilidad: Es muy sensible ante todo aquello que lo desacredite, teme todo tipo de humillación. Tiende a la simulación y a la mentira. Si alguien lo descubre, se defiende, ataca, guarda rencor sin olvidarlo y es vengativo.

1.4 Educación del colérico

Las líneas generales para la auto educación, a partir de sus cualidades positivas y negativas consisten en: 

* Aprovechar su tendencia hacia lo grande buscando una meta alta y noble que le de sentido a su vida.

* Orientar su actividad y acción como expresión de servicio desinteresado a los demás.

* Cultivar consciente y profundamente la actitud instrumental y filial en la que desarrolle toda su capacidad creadora y autoridad como disponibilidad ante Dios.

* Cultivar su afecto y sensibilidad, en equilibrio con el desarrollo de su inteligencia y voluntad Tiene que educarse para aprender a recibir de los hombres y de Dios. Ha de aprender a no rebelarse ante sus errores y deficiencias, sino aprender en ellos la humildad de corazón, aprender a pedir, a abrirse, a admirar y dejarse enriquecer.

* Orientar toda su capacidad de lucha y optimismo al servicio de los demás, a ser un sostén y puntal de la comunidad, animando y alentando a los otros desprendiéndose del orgullo y la vanidad.

2.  TEMPERAMENTO  SANGUÍNEO
2.1 Caracterización general: Reacciona rápida y vehementemente ante las influencias e impresiones que recibe, pero la impresión queda por poco tiempo en el. No se complica con las cosas ni se apesadumbra con las dificultades, es de trato fácil, sin embargo suele ser inconstante y tender a la superficialidad.

2.2 Cualidades positivas

Intelecto: Ágil y vivo, capta todo fácilmente aunque no siempre con profundidad. Tiene la cualidad de improvisar para salir del paso. Tiene una imaginación fecunda, su agilidad de pensamiento le lleva a adelantarse a un raciocinio lento y progresivo.

Voluntad: Manifiesta siempre una disposición positiva y de disponibilidad para emprender acciones. Es la persona de "buena voluntad" abierta a lo que se le pida. Es adaptable a las circunstancias y discierne sobre lo conveniente en cada momento. Confía siempre en el éxito.

Afecto: Es extrovertido, dice todo lo que piensa o siente, es sincero. Generalmente es alegre y optimista.

Ante los demás: Se comunica fácilmente con personas conocidas y desconocidas. Es afable y alegre, atento y generoso con serenidad. Tiene sensibilidad hacia las desgracias de los otros. es compasivo y sabe corregir sin herir. Ante la ofensa o el enojo "explota" y se desahoga con facilidad, olvida sin guardar rencor. Es abierto y sumiso ante los superiores.

2.3 Cualidades  negativas

Superficialidad: Es el mayor problema del sanguíneo, afecta su manera de pensar y de juzgar. Le cuesta concentrarse. Emprende muchas cosas y termina pocas. Es un amigo de todos pero no cultiva las amistades con hondura.

Inconstancia: Por la superficialidad y extroversión peca de inconstante. Depende mucho de los estados de animo y del ambiente. Cambia de opinión y de actividad con facilidad. Emite juicios precipitados.
Exagerada extroversión: Le cuesta el cultivo de la profundidad interior. Vive pendiente de lo exterior y lo que agrada a los sentidos.

Vanidad: Se siente feliz de ser alabado, puede ser un tanto presumido.

2.4  Educación del sanguíneo.

Para la auto educación de este temperamento, las líneas generales han de considerar:

* Orientar su alegría y optimismo para enfrentar la vida positivamente y en la fe, para llegar a madurar una profunda confianza filial el Dios providente, en su poder y misericordia. El optimismo, sin embargo tiene que estar de acuerdo a la realidad y no solamente a un impulso afectivo.

* Aprovechar su afabilidad natural para impulsar la formación y unidad de su familia o comunidad. Puede desplegar su sensibilidad y generocidad en el servicio y acogimiento.

* Superar la superficialidad y la inconstancia a través de desarrollar la reflexión y la responsabilidad. Orientar la actuación superando la espontaneidad y el entusiasmo del momento.

* Desarrollar el orden como disciplina,  el trabajo en la oficina, en el hogar, en su apostolado, en toda su vida.

* Desarrollar el auto dominio, sin temer el sacrificio. Debe dominar su sensibilidad y su tendencia sensual.

3. TEMPERAMENTO  MELANCÓLICO
3.1 Caracterización general

Reacciona lentamente ante los estímulos exteriores pero su reacción es profunda y duradera. Tiene gran interioridad y pensar profundo con una gran afectividad . En ocasiones se desanima- ma rápidamente y con frecuencia cae en el pesimismo.

3.2 Cualidades positivas

Intelecto: Su pensamiento tiende a lo profundo, siempre tiene presente y recuerda lo pasado. Todo lo considera con atención y seriedad. Se detiene en el análisis de si mismo, en la introspección a veces exagerada.

Voluntad: De gran fuerza cuando algo se arraiga en su interior. Es capaz de grandes sacrificios por una causa o por una persona. Sin embargo a veces le cuesta tomar una decisión.

Afecto: Es muy sensible, su afecto es rico y profundo, se conmueve fácilmente en su interior aunque no lo demuestre.

Ante los demás: Difícilmente se acerca a extraños. revela su interior con reserva y solo a quienes tiene confianza. Le es difícil expresar lo que siente. Capta fácilmente las necesidades de los demás y puede darse y servir con gran desprendimiento de si mismo. Tiene gran lealtad.

3.3 Cualidades negativas
Introspección: Adquiere tonalidad pesimista que lo lleva a aislarse de los demás. Excesiva reflexión y ensimismamiento que le lleva a no afrontar la realidad decididamente. En ocasiones es indeciso.

Pesimismo: Suele ver lo negro y adverso de las situaciones Se desanima fácilmente y es muy susceptible. No acepta fallas en los otros y se desengaña fácilmente de los demás.

Desconfianza: Es receloso y cree que no se le tome en cuenta. No olvida las ofensas fácilmente y puede guardar rencor por años. Su aversión por personas antipáticas puede ser muy fuerte.

Subestima: Se considera menos de lo que es y puede, se margina en ocasiones por miedo al fracaso. Es susceptible a las más pequeñas humillaciones.

Indecisión: Le es difícil decidirse por sus temores ante las dificultades y el fracaso y por sus reflexiones interminab!es. Hav que impulsarlo.

3.4  Educación del melancólico

El proceso de auto educación para las personas con este temperamento, comprende:

* Orientar la fuerza de su gran afectividad en una generosa entrega de si mismo, con extraordinaria fidelidad y profundidad.

* Desarrollar su capacidad de reflexión y meditación hacia una rica relación interpersonal en lo natural y en lo sobrenatural.

* Superar el pesimismo, reparando y valorando conscientemente en lo bueno y positivo de las personas y las cosas.

* Desarrollar una confianza filial hacia Dios para expresarla hacia los demás y en si mismo.

* Superar el escepticismo y aprender a pasar sobre sus sentimientos, abriéndose ante los demás.

Aprender a tomar decisiones y aceptar responsabilidades dentro de las mayores dificultades.

4. TEMPERAMENTO FLEMÁTICO
4.1 Caracterización general
Reacciona lentamente ante los estímulos exteriores pero su reacción no es profunda ni duradera. Proyecta indiferencia y desinterés. No se altera casi por nada..EL mundo puede caerse y la persona permanece tranquilamente sin inmutarse.

4.2 Cualidades positivas

Intelecto: Se aplica al estudio y comprensión sistemática, razona cada paso hasta llegar a la verdad. Es sobrio en sus razonamientos y consideraciones.

Voluntad: Cuando se ha educado, puede ser extraordinariamente constante y fiel hasta en lo pequeño. Realiza con tranquilidad su trabajo con gran paciencia y concentración.

Afecto: No tiene fuertes pasiones, es difícil que algo lo conmueva profundamente. Aparantemente es apático. Posee una gran estabilidad emocional, con un razonamiento objetivo.

Ante los demás: Le es difícil entrar en sociedad e integrarse a un grupo. Se margina por su incapacidad de dialogo y falta de iniciativa. Participa pasivamente no genera conflictos. Se mantiene al margen de discusiones. Su presencia puede ser importante para la estabilidad y permanencia de una comunidad.

4.3 Cualidades negativas

Pasividad: Tiende a la comodidad y pasividad, no acepta sacrificios y huye de las dificultades. Le es difícil carnbiar costumbres o alterar el ritmo de vida.

Falta de iniciativa: Puede marginarse y no aportar nada de si a los demás. Le es difícil tomar iniciativas y sacarlas adelante.

Indecisión: Piensa que hay que madurar más las cosas y no actúa, se convierte así en una persona sin voluntad sin capacidad de decisión y de realización.

4.4 Educación del flemático
La educación de este temperamento puede lograr la superación de su tendencia a la pasividad mediante:

*Superar la comodidad, aprovechando su capacidad por el detalle y la constancia, llegando a ser un trabajador incansable y paciente.

* Impulsar la toma de decisiones y la iniciativa,  generando interés por los demás.

* Desarrollar la predisposición a la reflexión y la meditación, con su confianza en la voluntad de Dios y su colaboración activa.

* Aprender a desarrollar la renuncia por ciertos placeres que fomenten la tendencia a la comodidad y pasividad, adquiriendo una actitud de conquista y de heroísmo como estilo de vida.

5. CLASIFICACIÓN  DEL  TEMPERAMENTO

Para determinar con buen grado de aproximación el temperamento predominante puede aplicarse una prueba a partir de los rasgos caracterológicos generales que se presentan en el plano natural.

6. REACCION ‑ IMPRESIÓN
La gráfica presenta a los cuatro temperamentos en relación con las características de la respuesta e impresión ante estímulos externos.
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7. ORIENTACIÓN  DEL  TEMPERAMENTO
	Temperamento
	Colérico
	Sanguíneo
	Melancólico
	Flemático

	Pasión dominante


	Orgullo
	Orgullo y afectividad (fuertes)
	Afectividad
	Orgullo y afectividad (débiles)

	Receptividad de valores


	Anhelo de poder y valer
	
	Anhelo de amar y ser amado
	


Las pasiones dominantes generan dos tipos diversos de receptividad de valores: el anhelo de valer y de poder, y el anhelo de amar y ser amado. Ambas receptividades están en cada persona, pero con la preeminencia de una pasión sobre la otra, gestándose también la acentuación de este receptividad.

El apetito concupiscible hace tender a poseer y gustar aquellas realidades que convengan al mayor perfeccionamiento del propio ser: protección, alimentación, procreación, etc. En cambio procura evitar o rechazar aquello que aparezca como nocivo o inadecuado para la perfección de su naturaleza.

El apetito irascible, busca la conservación de la existencia como tal y los medios que permitan conservar y asegurar el propio bien. Esta tendencia lleva a luchar por conquistar los bienes necesarios o a defenderlos, si se poseen, lleva a defenderse y enfrentar lo difícil.

El temperamento consiste en la modalidad típica de reaccionar y de ser impresionado por los estímulos que ofrecen las representaciones de la imaginación o las sensaciones directamente recibidas del ambiente exterior.

CLASIFICACIÓN  DEL TEMPERAMENTO

RASGOS CARACTEROLÓGICOS

1. INSTRUCCIONES
Aquí tienes una lista de 54 rasgos de carácter. Rodea con un circulo en el cuadro de respuesta los números correspondientes a los rasgos que tu encuentras en ti mismo. En caso de duda no marques nada. Lo esencial es responder con la mayor sinceridad. Hay números repetidos en 3 columnas diferentes; otros repetidos en 2 columnas, otros no se encuentran sino en una columna. Al contestar debes rodear con un circulo cada vez aunque el numero este repetido.

No hay contradicción en algunos rasgos; la misma persona puede ser alternativamente alegre y triste, extrovertido y replegado sobre sí mismo.

Cuando un rasgo contiene varios elementos como el No. 54. "Me gusta la vida familiar, patriótica y religiosa", deberás marcarlo solo en caso que encuentres en ti los tres elementos a la vez. Si por ejemplo, solo experimentas adhesión por la vida familiar y religiosa deberás dejarlo sin marcar.

Las preguntas de la prueba se refieren todas al plano de lo natural, de lo que uno es por tendencia natural espontanea, no lo que uno es por esfuerzo o dominio propio.

2. RASGOS CARACTEROLÓGICOS
1. Me gusta la naturaleza, me gusta quedarme mirando los paisajes.

2. Tengo sentimientos vivos, cambiantes; soy de humor variable.

3. Soy calmado, de humor siempre igual.

4. Me gusta ordenar las cosas; me gusta ser estricto y decir las cosas tal como son.

5. Soy impulsivo.

6. Me gusta hacer con vigor lo que quiero; me pongo a hacer las cosas bien decidido, aunque precipitado veces.

7. Los demás me consideran perezoso.

8. Me gustan las teorías y me gusta darle vueltas a las cosas, pensando todo lo que puedo.

9. Tengo más confianza en las experiencias que en las teorías.

10. Tengo inclinación a la melancolía y a estar triste.

11. Soy optimista y generalmente ando de buen humor.

12. Soy tímido, cualquier cosa me hiere, me desalienta fácilmente.

13. Soy tenaz y perseverante.

14. Soy cordial, exuberante, Soy demostrativo porque no puedo disimular lo que siento.

15. Tengo sentido práctico bien desarrollado, me las se arreglar bien en las dificultades.

16. No tengo sentido práctico, fácilmente me doy cuenta que no se que hacer en muchos casos.

17. Soy más bien gastador.

18. Soy muy buen observador y me gusta fijarme bien en las cosas y en las personas.

19. Los demás me consideran autoritario y mandón.

20. Los demás me consideran de buen carácter.

21. Los demás me consideran duro de cabeza o terco.

22. Me gusta pasarlo bien con los demás; me molestan las cosas serias.

23. Me gusta estar solo para pensar en mis cosas, los demás lo complican a uno.

24. Soy poco puntual y descuidado en mis cosas.

25. Me gusta comer, beber y dormir.

26. Cuando me hacen alguna trastada me cuesta olvidarlo y me cuesta volver a hablar con quien no estoy bien.

27. Me gusta divertirme y jugar.

28. No me gusta que los demás sepan mis cosas, soy más bien cerrado.

29. Me gusta hacer lo que hace todo el mundo y no andar con cosas raras.

30. Me gusta reírme un poco de los demás y sacarles bromas.

31. Los demás reconocen que tengo buen humor y les gusta que los haga reír.
32. Los demás me reconocen lealtad y franqueza.

34. Tengo bastante capacidad de trabajo, difícilmente me canso.

35. Me gusta actuar de acuerdo con principios. No se me olvidan los deberes.

36. Me encanta la poesía y el arte en general.

37. Los demás me consideran poco servicial y poco compasivo.

38. Soy exigente conmigo mismo. No me gusta perder el tiempo y me esfuerzo por lo que debo hacer y ser.

39. Me gusta hablar en público, hacer discursos.

40. Todas mis cosas las hago por algo que me propongo. Dejo a un lado lo que no me ayuda a lograr lo que quiero.

41. Me gusta estar en todo. Me gusta hacer cosas diferentes. Me gusta cambiar porque una sola cosa me aburre.

42. Los demás dicen que soy bien educado.

43. Soy violento.

44. Me gusta quedarme pensando en lo que ha pasado y me gusta acordarme de muchas cosas. 

45. No me importa lo que ha pasado ni me preocupa mucho lo que va a pasar.

46. A los demás les gusta estar conmigo y me doy cuenta de que me buscan.

47. Me gustan las novedades, me gusta saber lo que pasa y estar al día en todo.

48. Tengo mis maneras de actuar y no me gusta salirme de ellas.

49. Soy medio temerario, tanto que me dicen a veces que peco por exceso en algunas cosas.

50. Me gustan las cosas curiosas, lo que llama atención a los demás.

51. No me gustan las complicaciones prefiero una vida tranquila y sencilla.

52. Me gusta llamar la atención, me gusta que se fijen en mi.

53. Los demás piensan que soy valiente y decidido.

54. Me gusta la vida familiar, patriótica y religiosa.

3.  TABLA DE RESPUESTAS
     Colérico                 Melancólico              Sanguíneo             Flemático 

EAS  
EAP         
EnAS
EnAP
nEAS
nEAP
nEnAS
nEnAP


6
5
1
2
3
3
7
3


13
11
10
4
8
9
10
7


15
14
12
16
18
15
21
16


19
15
16
21
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18
23
17
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31
22
26
20


38
34
26
43
33
30
28
24
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28
46
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33
25


49
41
44
47
48
39
35
29


51
53
48
50
51
42
37
45


54
47
51
52
53
53
48
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El temperamento predominante se determine de acuerdo a los campos donde se hayan marcado un mayor número de rasgos caracterológicos.

Campos:   ( EAS ‑ EA ):  COLÉRICO                  ( EnAS ‑ EnAP ): MELANCÓLICO 
                ( nEAS ‑ nEAP ): SANGUÍNEO           ( nEnAS ‑ nEnAP ): FLEMÁTICO
E: Emotivo     A: Activo     P: Primario, reacción rápida.    S: Secundario, reacción retardada.
· Poner en un círculo el número que escribiste en el test, se trata de lo que sí tienes. Si el número aparece en varias columnas márcalo en todas las que aparezca.

· El resultado  lo dará el numero de círculos que se encuentran en cada recuadro para el temperamento p. ej. Colérico, El recuadro dice Colérico, sumas todos los círculos de ese recuadro y da el resultado de ese temperamento y así con los otros recuadros..

· El que tenga  mayor número de círculos es el temperamento dominante y el siguiente el temperamento subdominante.
TEMA  #  7  -  EL  HOMBRE  VINCULADO

1.  LECTURAS: 
COLOSENSES  3,  7‑10
2. EL HOMBRE VIEJO

Schoenstatt nos llama a ser hombres nuevos, pero hombres nuevos que en la realidad de la vida se muestren como tales. El hombre nuevo se opone al hombre viejo. En Cristo estamos llamados a ser hombres auténticamente nuevos, que han superado al hombre viejo. San Pablo nos dice: "Despójense del hombre viejo y revístanse del hombre nuevo, que se va renovando hasta alcanzar el conocimiento perfecto, según la imagen de su creador." ( Col. 3, 9)

En el hombre viejo hay algo supratemporal: en su raíz, el pecado original, la ruptura con Dios y la influencia de la época.

El P. Kentenich define al hombre viejo del siglo XX como el hombre radicalmente desvinculado de Dios, de los hombres, de las cosas y del trabajo. Lo llama "hombre mecanicista" o "colectivista".

El hombre mecanicista es un hombre‑masa, colectivista que se caracteriza por su desintegración interior y por la carencia de auténticos vínculos personales tanto en el orden natural como sobrenatural. Este hombre ha perdido el núcleo de su personalidad. Vive alineando, presa del vacío interior, de la soledad y la angustia; se ha "cosificado", al punto de no ser más que una pieza reemplazable de una maquinaria. Privado de la interioridad propia de una persona humana, es casi incapaz de cultivar cálidos lazos humanos con quienes le rodean.

Es un hombre‑naufrago que flota en el mar de la sociedad sin tener asidero ni en personas, ni en el terruño, ni en ideales. Trata de acallar su vacío y aislamiento en una sexualidad desenfrenada, en el trabajo frenético, en las drogas, en el alcohol, o construye ídolos a los cuales adora.

Es el hombre‑cine que es vivido por su ambiente, que se deja atontar con imágenes, sensaciones e impresiones que no logran arraigar en su interior: "traga" todo lo que este frente a él, pero no digiere nada.

Es el hombre‑manipulado, el hombre‑tornillo a merced del aparato propagandístico, económico o político; vale por lo que produce o posee, pero no por lo que es o por lo que ama.

Es el hombre-manipulador, el que maneja a los demás como cosas o esclavos, que se aprovecha de ellos en su ansia de poder, de placer y de poseer en forma desenfrenada.

Así podríamos continuar describiendo este tipo de hombre mecanicista que constantemente encontramos en la calle, en el trabajo, en la escuela y muchas veces en nuestra propia familia. Mientras no superemos este tipo de hombre en la sociedad y en nosotros mismos, ya que somos hijos de nuestra época, no lograremos nunca una sociedad verdaderamente nueva y estructuras realmente humanas y humanizantes: podremos emprender todas las reformas que se nos ocurran, pero siempre aflorará, vestido con un ropaje o con otro, el mismo tipo de hombre mecanicista.

3. EL  HOMBRE  ORGÁNICO

Cual es el tipo de hombre nuevo que exige nuestro tiempo ? Es el hombre orgánico o vinculado. Este es el nuevo tipo de hombre que Schoenstatt tiene como misión realizar.

Schoenstatt quiere una renovación verdaderamente profunda y radical, no se contenta con parches o remiendos. Nos definimos como un amplio y universal movimiento de educación y de transformación de la persona humana, en vista a una amplia y universal transformación de la sociedad en todas sus estructuras. Nuestra "originalidad" al tomar esta opción es una originalidad cristiana:

"El origen de todo menosprecio del hombre, de toda injusticia, debe ser buscado en el desequilibrio interior de la libertad humana, que necesitará siempre en la historia una permanente rectificación. La originalidad del mensaje cristiano no consiste directamente en la afirmación de la necesidad de un cambio de estructuras, sino en la insistencia en la conversión del hombre, que exige luego ese cambio. No tendremos un continente nuevo sin hombres nuevos, que a la luz del Evangelio sepan ser verdaderamente libres y responsables". ( Documento de Medellín I, 3 )

En el lenguaje evangélico el hombre nuevo es aquel que ha sido redimido por Cristo y transformado en lo más profundo de su ser por la fuerza del amor. Cuando hablamos de hombre vinculado nos referimos a este hombre nuevo: es el nucleo del hombre redimido de lo que hoy tenemos que salvar y actualizar: la capacidad de amar auténticamente a Dios y a los hombres.

Por "vínculo" no entendemos una atadura, sino todo lo contrario. Decimos que alguien este "vinculado" cuando ha establecido una relación personal, libre, cargada de afecto, que brota de la interioridad de la persona y lo comunica en forma estable y permanente con aquello que ama.

No existe vínculo cuando solo se da un trato esporádico o se traba una relación pasajera. No existe vínculo cuando no hay un don libre de sí mismo y una permanencia o fidelidad en el lazo afectivo. El hombre vinculado es aquel que a partir de la iniciativa de su amor es capaz de despertar amor como respuesta; es el hombre capaz de amar y de recibir amor personal; es un hombre profundamente personal o interiorizado, profundamente social y comunitario.

Queremos ser un "caldo de cultivo" del hombre nuevo. Queremos realizar en nosotros mismos aquello que queremos sea en el futuro bien común de la nueva sociedad. No nos basta con detectar el mal de nuestro tiempo teóricamente; nos interesa ir a la práctica; empezar a cambiar de hecho la realidad, hacernos así factores efectivos de la transformación. Nuestra meta es una autoeducación consiente y consecuente pare hacer nacer en nosotros el nuevo tipo de hombre vinculado, orgánico y para morir al hombre viejo.

4.  PREGUNTAS  DE  REFLEXIÓN

1. En lo personal me identifico con alguna de las características del hombre mecanicista ?

2. Quisiera superar en mi la angustia del vacío interior provocado por la herencia del hombre viejo y por la influencia del medio ?

3. Cómo es mi relación con Dios, con los demás, con las cosas, con el trabajo ?

4. Soy capaz de establecer vínculos auténticos con los demás, especialmente en mi familia ?

5. He reforzado con mi cónyuge, los lazos afectivos a partir de una donación libre de mí mismo ?.

5. APLICACIONES  PRACTICAS

1. Formular un propósito firme para una autoeducacion orientada a una renovación personal orgánica.

2. Revisar y mejorar la forma de relación y vinculación con los demás, iniciando por el nucleo familiar.

6.  BIBLIOGRAFÍA   DE   CONSULTA

-CUADERNO FORMACIÓN No. 3 / P. RAFAEL FERNÁNDEZ. / SERIE INTRODUCCIÓN
-QUE SURJA  EL  HOMBRE  NUEVO /  P. JOSÉ  KENTENICH

TEMA  #  8  -  A  QUE  LLAMAMOS  AMOR  ?

1.  LECTURAS:     I CARTA DE SAN JUAN 2, 5 ‑ 6

                             I CARTA DE SAN JUAN 4, 17

2.  DIVERSAS  ACEPCIONES  DE  LA  PALABRA  "AMOR"

Al hombre nuevo, base de la nueva comunidad, lo hemos definido como el tipo de hombre orgánico o vinculado, aquel que sabe dar y recibir amor personal, que es capaz de crear vínculos.

Sin embargo, primeramente tenemos que precisar que entendemos por amor. Hay palabras que hoy han perdido el sentido. La palabra "libertad" y la palabra "amor" son dos casos típicos. Todos hablan de libertad, pero cada uno entiende por ello algo diferente. También bajo el término amor se entienden cosas muy distintas. Por eso es necesario explicarnos que entendemos por amor.

Para muchos "amor" significa sentimiento. Se "siente" amor por alguien cuando existe cierta simpatía por el otro. Es un sentimiento y como tal muy cambiante. Es así como hay personas que viven eternamente "enamorados", de un amor pasan a otro. Un día les "gusta" una persona, otro día otra. El amor se convierte de este modo, en algo tan cambiante como el tiempo. De aquí hay un paso a entender el amor como un puro instinto o una pasión. El amor se mueve, entonces, casi únicamente en la esfera de lo instintivo e irracional, es una pasión ciega que se ha desconectado de la razón.

Este tipo de amor generalmente es egoísta y centrado en el propio yo. Busca el goce personal, sin reparar mayormente en el bien de la persona que se ama, o se cree amar. En el fondo no se trata sino de un egoísmo disfrazado de amor a un Tu. Y un egoísmo que como se dijo, se mueve preferentemente en la esfera de los instintos o de un afecto no clarificado.

Hay otro modo de entender el amor. Podríamos hablar de un cierto "amor cosal". Es el amor que se puede tener por el dinero, por la ciencia, por el poder, etc. Por todas esas cosas que el individuo "aprovecha" y en las cuales busca encontrar una satisfacción para su ansia de poder, de gozar o de poseer. Esta misma actitud de "amor" se proyecta también a las personas. Entonces el Tu deja de ser un Tu personal pasando a ser "utilizado" como cosa por quien dice "amarlo", es un amor utilitarista y posesivo.

La palabra amor en este mismo sentido, para muchos, no pasa más allá de significar sensualismo y sexualismo; es decir, un amor que se ha centrado en lo sensual y sexual prescindiendo de lo espiritual, de la razón y la voluntad y de lo sobrenatural. Tenemos entonces, el fenómeno en el hombre, dicho directamente, de la bestialidad, o del amor puramente animal. Contando siempre con el hecho de que cuando el hombre se rebaja a la esfera animal, se animaliza en un grado muy superior. El amor instintivo del animal aparece puro al lado de este amor embrutecido.

También sucede que se entiende por amor algo tan "espiritual" y "sobrenatural" que deja de ser humano y real. Muchas veces en cierto tipo de espiritualidad cristiana se puede constatar esta realidad. Es un amor "tan espiritual" que no es capaz de ver a la persona concreta ni repara tampoco en las necesidades que padece. Es el amor al prójimo lejano, pero no al prójimo cercano; un engaño "piadoso". Es el amor que dice amar a la humanidad, que quiere luchar por la instauración del humanismo en la sociedad, pero que no repara para conseguirlo en usar todo tipo de medios. Incluso los más inhumanos y atroces, que no le importa pasar sobre personas concretas. Así se podrían describir diversos sentidos que tiene hoy la palabra amor, se habla del "amor libre", etc. y otras variantes que deforman el sentido mismo e ideal del matrimonio y de la familia.

Los griegos usaban diversos términos, hablaban de "estorgué" para indicar el amor sensual; de "ergo" para designar el amor espiritual; de "filia" que significaba amistad, y de "ágape" que es el amor benevolente que se muestra en hechos y en la entrega al Tu. Los romanos distinguían la "amititia", la amistad; el "amor" que era un término más general y la "caritas" que equivale al "ágape" griego.

3.  EL AMOR CRISTIANO

Es en este panorama de fondo donde resalta más la "novedad" del amor cristiano. Cristo inauguro un nuevo modo de amar. Por eso cuando nos quiere legar su mensaje, nos dice que nos amemos unos a otros “como Yo los he amado a ustedes”. Su modo de amar se acerca más a lo que los griegos denominaban "ágape". Por eso, los evangelistas cuando ponen en labios de Jesús la palabra amor, quieren transmitirnos lo que El entendía por amor, usando fundamentalmente ese término. En la traducción latina de la Biblia se usa la palabra equivalente "caritas" de los romanos. Hoy se ha desvirtuado lo que se quiso expresar originalmente con ese término. Para nosotros equivale a decir "hacer obras de beneficencia" connotando muchas veces que no importa tanto si al mismo tiempo no se cumple con la justicia social o la medida mínima de un amor que busca la justicia y el bien real de los demás.

4.  EL  AMOR  AL  PRÓJIMO

Para comprender la novedad y peculiaridad del amor cristiano, tendríamos que compenetrarnos del mensaje y de la vida de Cristo. Es la tarea de toda nuestra vida. Para captar en algo la plenitud del mensaje del Evangelio sobre el amor y la propiedad del mismo, leamos la parábola del "Buen Samaritano"...

"Se levantó un legista y dijo para tentarle: Maestro, que he de hacer para tener en herencia la vida eterna ? El le dijo:  Que esta escrito en la Ley ?  Que lees ? Respondió:  “Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con todas tus fuerzas y con toda tu mente y al prójimo como a ti mismo". Le dijo entonces: " Bien has respondido. Haz esto y vivirás". Pero el, queriendo justificarse dijo a Jesús:  Y quien es mi prójimo ? Jesús respondió:

"Bajaba un hombre de Jerusalén a Jericó, y cayó en manos de salteadores que, después de despojarle y golpearle, se fueron dejándole medio muerto. Casualmente, bajaba por aquel camino un sacerdote y al verle dio un rodeo. De igual modo, un levita que pasaba por aquel sitio le vio y dio un rodeo. Pero un samaritano que iba de camino llegó junto a el y al verle, tuvo compasión; y acercándose viendo sus heridas y echando en ellas aceite y vino y montándole sobre su propia cabalgadura, le llevo a una posada y cuidó de el. Al día siguiente, sacando dos denarios, se los dio al posadero y dijo: "Cuida de el y si gastas algo más, te lo pagaré cuando vuelva".

Quien de estos tres te parece que fue prójimo ( que fue objeto de un amor próximo, cercano y que por eso paso a ser "prójimo" ) del que cayo en manos de los salteadores ? El dijo: " El que tuvo misericordia de el". Le dijo Jesús: " Vete y haz tu lo mismo ". (Lucas 10, 25 ‑ 37 )

Contrasta enormemente la indiferencia, la misma indiferencia que hoy es tan común, de aquellos que por "oficio" deberían haber practicado el amor fraterno, y la preocupación y entrega del "samaritano", que de acuerdo a la situación política del país debía ser catalogado de extranjero y hereje, y del cual no se podía esperar normalmente sino odio. Este " extranjero " nos muestra en que consiste el verdadero amor:

‑‑ "Lo vió, se acerca". Es decir, toma la iniciativa para ir al Tu, sale de sí mismo, de su comodidad y egoísmo, da un paso hacia el otro.

‑‑ Y esto incluso cuando “no lo conoce”. No busca por tanto un provecho personal: esto lo demuestra toda la parábola. Simplemente quiere darse sirviendo.

‑‑ "Tuvo compasión", es decir se sintió tocado interiormente,  fue capaz de "sentir con el Tu", de comprender su necesidad. La palabra "compadecer" viene de "padecer"  "con" el otro, equivale a compartir movido por un afecto de benevolencia hacia el Tu, contraria a la dureza de corazón, a la insensibilidad e indiferencia.

—"Y acercándose, viendo sus heridas", el amor verdadero mueve a la acción, se manifiesta en hechos concretos, no es puramente un sentimiento o una buena intención.

—"Lo montó en su propia cabalgadura". El samaritano no da lo que le sobra, comparte lo propio, se da a sí mismo.

‑‑ "Y cuidó de él", es decir, el personalmente se hace cargo del otro. Y todo esto gratuitamente, por pura magnanimidad de corazón.

‑‑ Y como si esto fuera poco, le dice al posadero en un gesto de magnanimidad: "Cuida de él y si gastas más, te lo pagaré cuando vuelva", es decir, se hace presente un amor que sobrepasa todos los moldes. Había sido suficiente lo que ya había hecho y sin embargo parece que aún le resulta poco.

Podemos imaginarnos, a pesar que la parábola no lo relate, que un amor así es capaz de suscitar una respuesta semejante. El samaritano no ha actuado así en espera de recompensa. Si no encuentra respuesta no se sentirá defraudado. Hay otro que le recompensa. Pero lo más normal será que el hombre que bajaba de Jerusalén a Jericó no olvide nunca lo sucedido y, siguiendo su ejemplo actué el también de modo semejante.

El buen samaritano es Cristo. La parábola es el resumen de la redención. Es así como nos ama Cristo y es ese el amor que El quiere ver florecer en nuestro corazón. El amor, según San Pablo es el vínculo perfecto.

5.  EL  AMOR  COMO  INICIATIVA  DE  ENTREGA  AL  TU

El hombre nuevo: el hombre radicalmente orientado al Tu, hace del amor la ley fundamental de su existencia. Se realiza y vale en la medida en que ama.

En el amor podemos distinguir tres fases:

a.  El amor es un impulso hacia el Tu, es una búsqueda, una entrega activa al Tu. Nos recuerda la etapa del noviazgo cuando cualquier obstáculo era superado por la fuerza de un amor que era capaz de vencerlo todo por conquistar al otro.

b.  El amor es un encuentro con el Tu, una comunión interpersonal. En el matrimonio crece lentamente en la asimilación de la originalidad del otro, en un ritmo orgánico.

c.  El amor es una renuncia al Yo, un desprendimiento total de nosotros mismos, una muerte al yo egoísta para vivir para el Tu. Por eso se dice que la mesa familiar, mas que mesa de placer, es mesa de sacrificio en la medida en que cada uno aprende a ver y a entregarse por los demás.

Para la mayoría el problema del amor consiste en encontrar alguien que nos ame y que nos venga a liberar de nuestra cárcel interior. Por este camino nadie llega al amor; para alcanzar el amor hay que salir de si mismo, es necesario tomar la iniciativa de la entrega. El amor es una voluntad de ir hacia el otro.

El amor de iniciativa es el tipo de amor cristiano, es la manera que Dios tiene de amar y que nos vino a enseñar Cristo con su palabra y con su vida.

6.  PREGUNTAS  DE  REFLEXIÓN

1‑  Cuantas formas y sentidos deformados tiene la palabra " amor " en la actualidad, promovidos por los medios masivos de comunicación ?

2.  Como pareja, que concepción tenemos del concepto amor ?

3.  He considerado a mi cónyuge y a mis hijos como el  prójimo inmediato y cercano ?

7.  APLICACIONES  PRACTICAS

1.  Profundizar en el Evangelio el concepto del amor y su expresión en la vida y enseñanza de Cristo.

2.  Establecer el propósito de orientar y fortalecer el amor conyugal en el espíritu del amor cristiano.

8. BIBLIOGRAFÍA  DE  CONSULTA

CUADERNO DE FORMACIÓN No. 3 / P. RAFAEL FERNÁNDEZ / SERIE INTRODUCCIÓN.

MATRIMONIO VOCACIÓN DE AMOR / P. JAIME FERNÁNDEZ
TEMA  #  9  -  ADMIRACION  Y  RESPETO

1.  LECTURAS:    I CORINTIOS 3, 16‑17

2.  CONDICIONES  ESENCIALES  DEL  VERDADERO  AMOR
El amor personal nos mueve a tomar la iniciativa para entregarnos a los demás. Esta entrega, propia del amor personal, tiene por objeto al Tu, a la persona humana que es un misterio inabarcable, único y original. Un autentico amor se inclina con profundo respeto ante ese Tu. Esta actitud de respeto y de admiración por el Tu nos mueve a salir de nosotros mismos y hace que nuestra entrega y donación sea verdaderamente fecunda.

Una persona no es " inventariable ". Una cosa, en cambio es repetible, inventariable y manejable. Las cosas son pura exterioridad. La persona se caracteriza por cuatro atributos esenciales: dignidad, libertad, interioridad y originalidad. A menudo se "usa" y "abusa” de las personas como si fuesen cosas. Explotación, manipulación, violencia, en una palabra falta de respeto a la integridad de la persona. No es difícil llegar a esta conclusión al observar el estado de la vida familiar, la relación entre los esposos y entre los hijos y los padres, baste con mirar el mundo del trabajo y de los negocios o la manera en que se considera y maneja la sexualidad.

Quien no aprende a respetar, nunca llegara a amar verdaderamente. El amor brota precisamente de la admiración por los valores y atributos del otro, y se alimenta, mantiene y ejerce en el cuidado respetuoso porque el Tu sea lo que es y alcance a ser con nuestra ayuda, aquello que debería llegar a ser. En el momento que se deja de mirar al Tu como persona y se le considera como cosa, desaparece el amor y comienza a reinar el egoísmo, la manipulación y el abuso del Tu. El Tu ya no es un Tu, sino una proyección del propio Yo; se introduce al Tu en la camisa de fuerza del propio Yo; la persona no lo toma tal como el es, sino que se forja una imagen a su medida y voluntad, y se siente con el derecho de conformar al Tu según el propio arbitrio. Es claro que en ese mismo momento el Tu se cierra movido por el mas mínimo instinto de autodefensa y conservación de su propia identidad. La comunicación de amor se ha hecho imposible y se abre el campo a la lucha de intereses egoístas, al individualismo, al utilitarismo, a la rebelión, a las murallas entre hombre y hombre, y entre clase y clase.

3.  QUE  NO  ES  RESPETO ?

Muchas veces se confunde el respeto con el temor y la distancia. Se dice que a una persona se le tiene mucho respeto, cuando uno se atreve a mirarla desde la distancia, sin tener suficiente confianza con ella. Así por ejemplo, muchos niños tienen "respeto" a su padre; es decir ven en el un ser autoritario y lejano al cual no son capaces de acercarse con libertad. El respeto entonces, es una barrera que separa las personas. Barrera generada, por la "grandeza" del otro, significando carencia de trato y de relación personal. Una especie de respetuosa " indiferencia " ante el Tu.

Para otros respeto equivale a una cierta " diplomacia ". Hay ceremonias oficiales que se realizan en una gran atmósfera de " respeto ". Las personas se saludan muy respetuosamente, con gran delicadeza y cortesía, pero ello no pasa de ser una pura formalidad y convencionalismo social de " buenas maneras ". El verdadero respeto es algo muy distinto.

4.  QUE  ES  RESPETO  ?

El respeto es una actitud que brota de la autentica valoración por el Tu. Y para ello hay que conocer y estar cercano a ese Tu.  A partir de esta valoración del otro se genera en la persona una voluntad de adecuar todo nuestro actuar respecto al otro guardando el sumo cuidado de no herirlo en nada, es decir, de no dañar ni deformar, ni menoscabar en nada su propia identidad, de acomodarnos en todo a lo que él es, como persona única e intransferible, actualmente o como posibilidad futura. El respeto deja que el otro sea lo que el es y le ayuda cuidadosamente, en la medida en que este lo desea y permite, a que llegue a ser aquello que debería llegar a ser de acuerdo a sus posibilidades y al plan de Dios. 

Es una cierta reverencia que se inclina ante los valores y la dignidad del otro. Por eso, mientras más íntima y cercana es la relación, más profundo debe ser el respeto. Mientras más amor, más respeto, y mientras más respeto, más fuerte y profundo el amor. Amor y respeto son en lo profundo, una sola realidad.

En la vida conyugal, el respeto es la piedra angular de la relación de pareja, sobre la que se construye el edificio del amor.

El respeto supera todo tipo de violencia o de manipulación del Tu. Es una especie de delicadeza y tacto ante el otro que posibilita la unión de corazones más profunda. Es una delicadeza y tacto que vivifica y le da armonía a la convivencia y al trabajo común. El respeto crea una atmósfera verdaderamente mariana entre las personas, donde brota lo más hermoso y profundo, donde nace y crece facundamente la familia y la obra común.

5.  FUNDAMENTO  DEL  RESPETO

La actitud de respeto se fundamenta en el hecho de la dignidad de la persona humana, tanto desde el punto de vista natural como del sobrenatural. Cada persona esta investida de una dignidad incomparable, como ser libre, que trasciende lo puramente material al estar animado por un alma inmortal. La persona humana es un ser único, irrepetible, irreductible e irremplazable. Tiene un valor en sí misma y por sí misma. En su interioridad es un misterio inescrutable e inviolable, a no ser que ella misma quiera darse y participar su riqueza. Posee derechos inviolables. Dios mismo se inclina ante su libertad que El le dio como don supremo. Por más limitaciones y miserias que pueda contar, debido al abuso de esa misma libertad, nunca perderá la dignidad ultima y esencial. Siempre estará dotada de una dignidad incomparable que la coloca por sobre todos los valores del mundo material.

Incomparablemente mayor aparece ante nuestra vista la dignidad de la persona humana si se le considera a la luz de la fe. Por la fe vemos a la persona humana no solo en sus valores naturales, sino en su llamado y riqueza sobrenatural. Es hijo de Dios: " participa de la naturaleza divina " ( II Pedro. 1,4 ); " Templo del Espíritu Santo ", ( I Corintios 6, 19 ); " Investido de una vocación santa ", ( Coloscenses 3, 12 ); "Miembro de Cristo y coheredero del cielo, ( Romanos 8, 17 ); si en otro tiempo fuimos tinieblas, "Ahora somos luz en el Señor ", ( Efesios 5,8 ); "Linaje escogido, sacerdocio real, nación consagrada, pueblo adquirido, para anunciar las alabanzas de Aquel que os ha llamado de las tinieblas a su admirable luz " ( I Pedro 2, 9)

Nunca nos compenetraremos suficientemente de nuestra dignidad "casi infinita" como hijos de Dios y de nuestra Madre y Reina, como hijos muy amados objeto del inconmensurable y misericordioso amor de Dios nuestro Padre. Nuestro valor y dignidad personal sobrepasa todo lo imaginable, pues Jesucristo el Señor, a semejanza de lo dicho por María: "ha hecho grandes cosas" en favor nuestro.

Este es el fundamento objetivo del respeto. Al estar revestidos de tal grandeza no podemos menos que inclinarnos reverencialmente ante el Tu. Respetar a una persona sin conocerla es imposible. El respeto supone un trabajo de auténtico "descubrimiento" del Tu. Es necesaria una mirada profunda, detenerse, sobrepasar el trato superficial en el cual se desenvuelven generalmente nuestras relaciones. Es necesario aprender a admirar. A descubrir más allá de la capa superficial, poco atrayente muchas veces, la "pepita de oro" que brilla oculta en el ser del otro. El Padre Kentenich define el respeto como la capacidad de admiración ante la grandeza del otro.

Desgraciadamente nuestra cultura materialista, nos ha quitado el hábito de la contemplación, en el bullicio no se descubren los verdaderos valores. Esta misma cultura ha apagado también los ojos de nuestro corazón, y solo el corazón conoce verdaderamente. Esta cultura, por último, no posee ningún sentido para el misterio sobrenatural, y es la luz sobrenatural la que nos revela la grandeza y dignidad más profunda de la persona humana.

6.  PREGUNTAS  DE  REFLEXIÓN

1.  Que capacidad de admirar poseemos ?  Hemos meditado alguna vez sobre los valores del hermano, del cónyuge, de nuestros hijos ?

2.  Somos como los diarios que ponen con grandes letras las catástrofes y los aspectos negativos de la vida, pero que ignoran lo hermoso y lo bello que existe a nuestro alrededor ? Cultivamos la contemplación o nos dejamos arrastrar por la superficialidad del ambiente ?

3.  Respetamos a nuestro cónyuge, reconocemos su dignidad total ?

4. Respetamos la libertad en todas las personas, especialmente la libertad de nuestro cónyuge ?

7.  APLICACIONES  PRACTICAS

1. Formular el propósito de descubrir en nuestro cónyuge y en nuestros hijos los valores que surgen de su propia originalidad.

2. Establecer el propósito de normar la actuación personal conforme a la dignidad sobrenatural que poseemos.

8.  BIBLIOGRAFÍA  DE  CONSULTA
-CUADERNO DE FORMACIÓN No. 3 / P. RAFAEL FERNÁNDEZ / SERIE INTRODUCCIÓN

-MATRIMONIO: VOCACIÓN DE AMOR / P. JAIME FERNÁNDEZ

TEMA  #  10  -  EL  MATRIMONIO:  COMUNIDAD  DE  AMOR

1.  LECTURAS:
GÉNESIS 1, 27 ‑ 28


GÉNESIS 2, 23 ‑ 34

2.  EL  MATRIMONIO:  COMUNIDAD  
La comunión de amor entre Dios y los hombres encuentra una significativa expresión en la alianza esponsal que se establece entre el hombre y la mujer. La donación y aceptación total mutua es el matrimonio como pacto de amor conyugal o elección consciente y libre, con la que el hombre y la mujer aceptan la comunidad de vida y de amor, querida por Dios mismo. Así lo manifiesta Juan Pablo II en la exhortación apostólica: La Familia en los Tiempos Modernos. ( Familiaris Consortio).

El Padre José Kentenich, definió al matrimonio como:

Una comunidad de amor, de vida y de destinos que alcanza su expresión más plena en el acto conyugal; abriendo así las dimensiones sobre las que ha de crecer y fortalecerse el vinculo del matrimonio y la vida conyugal.

El matrimonio se caracteriza por constituir una comunidad de amor dinámica, renovable y perfectible.

3.  LA  COMUNIDAD  DE  AMOR

Por la iniciativa del amor, por el respeto en el amor que se da, la persona busca en último término, la comunión del amor. El amor personal encuentra su complementación en la respuesta del Tu y en la comunidad de amor que de allí resulta. El misterio más profundo del amor consiste precisamente en ese profundo estar "en el otro" propio del amor, en la identidad mutua, o en la comunidad de corazones.

La meta de nuestra autoeducación como persona y como pareja es encarnar al tipo de hombre nuevo y esta nueva comunidad, que es capaz de establecer y cultivar esta comunidad profunda de amor.

La comunidad de amor se caracteriza por integrar simultáneamente las siguientes dimensiones:

1.  EL ACOGIMIENTO AL TU

2.  EL DIALOGO

3.  LA SOLIDARIDAD MUTUA

4.  LA FIDELIDAD

4.  EFECTOS SOBRE EL MATRIMONIO Y LA SOCIEDAD
El individualismo y colectivismo reinantes en nuestro tiempo minan la comunidad humana y todo tipo de sociedades. El tipo de sociedad actual muestra el desolador panorama de matrimonios  en los que a pesar de la cercanía física de los esposos, es sin embargo inmensa la distancia espiritual que los separa interiormente. Son extraños unos a otros aunque vivan en la misma casa, habiten el mismo techo o trabajen el uno junto al otro. Lo anterior se manifiesta en la configuración de una sociedad atomizada, donde se produce un inmenso vacío y soledad en el hombre juxtapuesto junto al otro hombre.

El gestor de esta sociedad y a la vez el producto de esta sociedad es el hombre mecanicista. El hombre herido profundamente en su capacidad de amar y de recibir amor personal: el "homo faber ", el hombre técnico, el " homo economicus " comerciante y mercantil, sin alma y sin fondo. Y por eso tremendamente solitario, angustiado e inconsciente que se droga con trabajo, con sexo, con la televisión y con todo lo que encuentra al alcance de su mano. Es un hombre o una pareja que han perdido su alegría de vivir.

El tipo de sociedad a la cual aspiramos, es enteramente contrapuesta a esta realidad. Queremos encarnar y realizar el hombre orgánico, capaz de crear vínculos de amor profundos y estables desde el matrimonio, entre la familia y entre las familias, entre comunidades y entre países. El hombre orgánico tiende lazos de amor y crea puentes.

El ideal del P.  Kentenich fue siempre el mismo: la nueva comunidad en base a hombres nuevos impulsados por la fuerza fundamental del amor. El hombre nuevo que el vivió y nos mostró como meta, es el ideal del hombre que encuentra la alegría de vivir en la vinculación profunda y personal al Tu, en la construcción de esta nueva sociedad orgánica, donde los hombres no son mas extraños unos a los otros, sino donde se tienden la mano como hermanos. Matrimonios donde la consigna es estar verdaderamente " el uno en el otro, con el otro y para el otro ". Se trata de recibir al cónyuge en el corazón, recibiéndolo tal como el es, asumiendo su historia y su persona, acogiéndole con sus cualidades y sus defectos, uniéndose a el de tal modo que cada uno se haga responsable del otro en forma personal y permanente, creando así la conciencia de la mutua pertenencia en una autentica comunidad de amor .

Realizar este ideal es lo que nos permitirá ser fermento de renovación en medio de la sociedad actual. Es necesario que un nuevo espíritu impregne la realidad en la cual vivimos. Pero para que eso sea posible, es necesario ser levadura. "no se enciende una fogata con un trozo de hielo" repetía el P. J. Kentenich.

Si cada uno de nuestros matrimonios, de nuestras familias, de nuestros grupos y toda la familia de Schoenstatt en su totalidad encarna esta comunidad de corazones, entonces si aportaremos algo valioso para todos y para la Iglesia. Podremos ser como decía el Padre: " Corazón de la Iglesia " para que ella pueda ser verdaderamente " Alma del mundo ".

5.  PREGUNTAS  DE  REFLEXIÓN
1. Se dan en nuestro matrimonio todas las dimensiones de una comunidad de amor ? Intentar descubrir la mas débil.

2. Acostumbramos el diálogo conyugal como fórmula constante para fortalecer nuestra vida matrimonial  ?

6.  APLICACIONES  PRACTICAS

1. En diálogo de pareja formular propicios que tiendan a fortalecer la dimensión mas débil que hayamos detectado en nuestra vida matrimonial.

2. Profundizar en las características del diálogo conyugal e iniciar la práctica en aquellas que consideremos mas necesaria pare el momento actual de nuestro matrimonio.

7.  BIBLIOGRAFÍA  DE  CONSULTA:

-CUADERNO DE FORMACIÓN No. 3 / SERIE INTRODUCCIÓN / P. RAFAEL FERNÁNDEZ
-LA FAMILIA EN LOS TIEMPOS MODERNOS / JUAN PABLO II
-MATRIMONIO VOCACIÓN DE AMOR / P. JAIME FERNÁNDEZ
TEMA  #  11  -  VINCULARSE  AL  TU  ES  ACOGERLE

1. LECTURAS:      EFESIOS  4, 1‑6
2. ACOGIMIENTO  MUTUO
El amor tiende a la unión, crea en la familia una verdadera comunidad de corazones. Para poder formar esta comunidad de vida e intercambio, es necesario que el acogimiento mutuo tenga un lugar preponderante entre sus miembros. Por la autoformación hemos de cultivarlo y apartar todas aquellas situaciones que lo impiden o dificultan.

Por el simple hecho de estrechar la mano a muchos, conversar, discutir, convivir con ellos, hay quienes piensan: "Yo estoy enormemente vinculado, conozco a muchísimas personas". Sin embargo, se equivocan; el hombre está solo entre la multitud de esas que el llama relaciones, a menos que tenga los ojos abiertos y el corazón dispuesto para ver y acoger a sus semejantes. En la vida conyugal y familiar no basta solamente con vivir bajo el mismo techo para crear vínculos auténticos.

Para vincularse no basta con ver al otro; hay que acogerlo. Hay una crisis habitacional mucho más grave que la falta de alojamiento: es la escasez de hombres interiormente dispuestos a acoger y servir a sus hermanos. Para comprender y amar hay que sentir hambre de conocer. Sé una morada siempre abierta: "entrada libre". Sin "perros furiosos" que alejan: tu orgullo, tu egoísmo, tu envidia, tu ironía, tus brusquedades, tu falta de delicadeza. Que nadie en tu familia se aparte de ti diciendo: "No me atreví, temí que se burlase de mí, que no me comprendiese…" En la relación conyugal, la vinculación va más allá del encuentro físico, es el misterio de la concordancia y complementación entre dos personas, entre dos almas.

3. EL  AMOR:  VINCULO  PERFECTO
San Pablo nos dice: "Pero sobre todas estas virtudes revestíos de la caridad, la cual es el vínculo de la perfección " ( Coloscenses, 3, 14 ). El valor profundo de la persona se mide, entre otras cosas, por su capacidad de vinculación. Pero esta capacidad de vinculación no es un conjunto de cualidades externas: amabilidad, jovialidad, facilidad de palabra: es el fruto de cualidades interiores: sensibilidad, firmeza para dar apoyo y atención. Esencialmente el poder de vinculación se mide por el desprendimiento interior, por el vació de uno mismo que deja lugar a los demás y depende de la capacidad de amar, en cumplimiento al resumen de los mandamientos de Cristo: amarás al prójimo como a ti mismo.

Si quieres vincularte con los demás, extiende ante ti tu desierto, pero aceptando que vengan los demás a poblarlo. Haz el silencio en ti, pero aceptando que vengan los demás a recrear el sonido en el.

La vida conyugal y familiar requiere de la unidad que solo puede surgir de la autentica vinculación. La unidad, uno de los bienes y exigencias del sacramento del matrimonio, resulta de la plena donación y aceptación mutua en el vínculo perfecto del amor.

4. PREGUNTAS  DE  REFLEXIÓN

1. En la vida conyugal y familiar se produce el acogimiento como base de autentica vinculación ?

2. Valoramos como pareja Ia importancia de la unidad como bien y exigencia del matrimonio ?

5. APLICACIONES  PRACTICAS

1. Promover en el seno familiar una cálida comunidad de corazones.

2. Formular un propósito para restablecer un vinculo de amistad con alguna persona alejada.

6. BIBLIOGRAFÍA DE CONSULTA

-CUADERNO DE FORMACIÓN No. 3 / P. RAFAEL FERNÁNDEZ. / SERIE INTRODUCCIÓN
-CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA. Nos. 1643, 1644 y 1645
TEMA  #  12  -  EL  DIALOGO  CONYUGAL

1.  LECTURA:       EFESIOS 4, 25 ‑26
2.  LA  COMUNIDAD  PERFECTA

Si queremos lograr la comunidad perfecta tenemos que aprender a educarnos a nosotros mismos en el diálogo y el intercambio fraterno. Una persona madura es alguien que sabe escuchar y dialogar. La vinculación nace y se cultiva por medio del diálogo y se corta cuando se acaba el dialogo. Nuestra sociedad enfrenta una paradoja: Estamos mas cerca que nunca unos de otros, pero la distancia espiritual es muchas veces abismal; hemos desarrollado con una gran perfección técnica en los medios de comunicación, y quizás como nunca en la historia hoy reina la incomunicación.

Nuestras familias y grupos deben ser una escuela donde aprendamos a dialogar verdaderamente y a abrirnos a nosotros mismos para comunicar nuestra palabra viva y para recibir con alegría la palabra enriquecedora del cónyuge, de los hijos, y de los demás. No queremos ser maestros del monologo, de aquellos que acaparan las palabras y no las sueltan; tampoco queremos "tumbas", expertos en el silencio sepulcral. Queremos un autentico y enriquecedor intercambio. Ese es nuestro ideal y para lograrlo hemos de cultivar las siguientes actitudes: saber escuchar y saber respetar, comprender y adaptarse al otro.

3.  PRINCIPIO  DE  COMUNICACIÓN

El principio de comunicación nos dice que: Si no hay comunicación de la vida, no hay crecimiento de la vida. Lo vemos en el árbol: sus raíces están conectadas de alguna manera con las hojas, las flores y los frutos, y si no hay esa conexión, los frutos no se dan.

Lo anterior tiene innumerables aplicaciones en la vida matrimonial, por ello tiene gran importancia la integración de los diversos aspectos del amor en el matrimonio. El amor es siempre encuentro personal, en el amor matrimonial hay diversos caminos de encuentro personal, estas modalidades y posibilidades del dialogo permiten comunicarse mutuamente la vida a los esposos, relacionándose armónicamente para el crecimiento total de la pareja.

4.  FORMAS  DEL  DIALOGO  CONYUGAL

Entre marido y mujer debe existir el diálogo como una forma de relación personal. Son cuatro las formas que asume el diálogo conyugal en el matrimonio:

                                                   1.  Dialogo afectivo

                                                   2.  Dialogo espiritual

                                                   3.  Dialogo sobrenatural

                                                   4.  Dialogo físico o sensible

Estas cuatro formas de diálogo son en esencia formas de amor, tienen sus propias leyes y manifestaciones, sin embargo la carencia de una repercute necesariamente en las otras, por lo tanto deben integrarse. El diálogo no se refiere a la lista de "pendientes" o "quejas" que se intercambian para la administración del hogar. Existe diálogo cuando hay un encuentro amoroso y personal entre los cónyuges.

5.  DIALOGO  AFECTIVO

Se refiere a la caricia. Esta forma de dialogo tiene una gran importancia porque es un gran regulador de la actitud. La caricia es uno de los puntos que va a servir como barómetro durante toda la vida, va a mostrar si verdaderamente se mantiene fresco el amor. Es terriblemente destructivo en la vida matrimonial cuando la caricia, el tomarse de la mano, mirarse o dar un beso no tiene la significación profunda de benevolencia y de bondad, nunca de egoísmo o propiedad. La caricia ha de expresar ternura: yo te quiero hacer feliz.

6.  DIALOGO  ESPIRITUAL

Es el intercambio de dos seres racionales que se comunican sus reacciones, sus anhelos, sus impresiones. Encontramos muchos matrimonios que hablan siempre de cosas impersonales: del gas, de las compras, de la ropa, pero que no van descubriendo poco a poco lo que cada uno es, piensa y siente. Falta el encuentro como personas y esto lleva no pocas veces a una crisis de soledad. Las personas necesitan comunicarse por ideas, conceptos, proyectos e intenciones. Necesitan manifestar su espíritu y abrirse a otros espíritus.

7.  DIALOGO  SOBRENATURAL

Cada persona experimenta a su manera el anhelo de Dios, que lo transformara en un buscador de lo eterno, proyectándolo hacia hacia lo trascendental. La condición del dialogo con Dios es la fe, por medio de ella la persona se abre a una relación personal con El. 

Cuando los esposos se encuentran entre sí en el ámbito de una fe compartida, pueden comunicarse mutuamente en la intimidad de Dios. La modalidad mas cotidiana de esta forma de dialogo es la oración compartida entre quienes por el Sacramento del matrimonio se han hecho uno solo, y se dirigen a Dios para agradecer y pedir, para alabar y adorar, para ofrecer y pedir perdón. La oración de los esposos es el seguro de la vida matrimonial.

8.  DIALOGO  FÍSICO  O  SENSIBLE

Esta forma de diálogo tiene varías dimensiones: el cultivo del cuerpo, el cuidado del otro en la enfermedad, su expresión máxima está en la relación sexual, que es el resumen de las diferentes formas del dialogo conyugal. Existe un dialogo físico cuando a través de aquellas acciones que se realizan en este, se logra un encuentro de las personas.

En el plano de la relación matrimonial y concretamente en el acto sexual, se integra todo: lo instintivo, lo biológico, lo afectivo, lo espiritual y lo sobrenatural. Es un momento de gracia. Cuando este acto es pleno, orientado a la complementación y a la procreación, es verdaderamente integral, van a ir cayendo todas las trabas que se presentan durante el día, las tensiones, incomprensiones y roces que siempre existen en la vida diaria. Es por eso que el acto conyugal es el alimento de la complementariedad. Dios en su plan de amor, depositó la capacidad de placer en el acto sexual como un seguro de la mas plena y estable complementación personal que mutuamente se ofrecen los esposos. El acto conyugal abierto a la procreación es una de las dimensiones de la fecundidad, bien y exigencia derivada del Sacramento del matrimonio.

9.  INTEGRACIÓN

Hay una interconexión entre las cuatro formas de dialogo, ninguna existe por separado, todas repercuten en las otras. Es necesario revisar si cada una de esta formas está suficientemente lograda, y si no es el caso conversarla y desarrollarla, procurando llegar al encuentro personal de acuerdo a la propia modalidad que impone el ser hombre y el ser mujer, hasta llegar a tener un vínculo personal sólido, profundo, cálido y estable.

10.  PREGUNTAS  DE  REFLEXIÓN

1.  Cual forma del diálogo conyugal no hemos cultivado suficientemente ?

2.  Nuestra conversación de pareja, es un intercambio personal ?

3. Nuestras caricias son rutinarias ?   Nos manifestamos el cariño mutuo con un gesto, una  mirada, una sonrisa ?

4.   Acostumbramos la oración en común ?

5.   Estamos valorado el acto conyugal en toda sus dimensiones e importancia a la luz de la fe ?

11.  APLICACIONES  PRACTICAS

1. Revisar en común, como se han dado las cuatro formas de dialogo en la vida matrimonial.

2. Establecer un propósito para desarrollar aquella forma o formas de dialogo que no se hayan cultivado.

12.  BIBLIOGRAFÍA  DE  CONSULTA

-MATRIMONIO VOCACIÓN DE AMOR / P. JAIME FERNÁNDEZ.

-CUADERNO DE FORMACIÓN No. 3./ P. RAFAEL FERNÁNDEZ. / SERIE INTRODUCCIÓN.

-CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA. #. 1652, 1653 y 1654.
TEMA  #  13  -  LA  SOLIDARIDAD  MUTUA
1.  LECTURA:    
 EFESIOS  4, 1 ‑ 6
2.  MUTUA  PERTENENCIA
El matrimonio y la familia como comunidad se realiza en la plena comunión de sus miembros. La comunidad es una especie de nuevo ser, es una "persona moral", que nace no de la suma de las personas, sino de su mutua interdependencia y unión. Este es el tipo de familias que queremos formar. Para ello se requiere que cada uno se responsabilice por el otro. La autoeducación nos quiere ayudar a salir de nosotros mismos para conquistar una verdadera actitud de responsabilidad comunitaria.

El P. Kentenich define la esencia de la comunidad como un "estar en el otro, con el otro y para el otro". Es decir, la esencia de la comunidad, de la familia, reside en la actitud de responsabilidad por el otro, por el conyuge, por los hijos. En la medida en que unos se sientan verdaderamente responsables de los otros, surge la comunidad. Hay comunidad cuando existe conciencia mutua de pertenencia. Cada uno sabe que está en el corazón del otro y que puede contar siempre con el, que cada uno tiene al otro en el propio corazón y está dispuesto a salir a su encuentro y a entregarse enteramente por el.

Esta conciencia de mutua pertenencia, de autentica solidaridad, es el mensaje de Schoenstatt para el mundo actual. Se trata de una especie de cobijamiento comunitario radical; no pasivo, sino activo: brota de la convicción de estar para el otro. Consideramos al otro en lo profundo como parte del propio yo. Es decir, la propia persona no solo existe, sino que co‑existe, no es algo separado e independiente, sino que es "parte" de un todo, sin el cual dejaría de ser ella misma o lo sería en forma muy reducida e imperfecta. Detrás de esta concepción de la comunidad hay una reflexión filosófica y teológica, la persona humana, ontológicamente, es social, es parte, coexiste. En la medida en que acepta y cultiva esta realidad metafísica, cuenta con la posibilidad de llegar a ser plenamente en el plano sicológico lo que es en el plano ontológico como realidad germinal básica.

San Pablo nos abre a la realidad de la mutua pertenencia en una profundidad insospechada: Así como en el cuerpo existen diversos miembros, pero no forman sino un solo cuerpo, así nosotros no formamos sino un solo cuerpo en Cristo, de tal modo que podemos hablar del Cuerpo de Cristo, o del "Cristo total" para señalar la indisoluble unidad de vida, de amor y de destinos. Ese cuerpo está entrelazado por el Espiritu Santo que lo anima. Escuchemos las palabras de San Pablo: " Pues así como nuestro cuerpo, en su unidad posee muchos miembros y no desempeñan la misma función, así tambien nosotros, siendo muchos, no formamos más que un solo cuerpo en Cristo, siendo cada uno por su parte, los unos, miembros de los otros". ( Romanos 12, 4 ‑ 8 )

En la Carta a los Corintios San Pablo profundiza las mismas ideas mostrando como hay diversidad de carismas pero el Espiritu es el mismo. Cada miembro tiene, a partir de su carisma personal, una función diversa en la construcción y perfeccionamiento del cuerpo: " Pues a cada uno se le otorga la manifestación del Espíritu para provecho común". ( I Corintios 12, 7 ).
3.  CONCIENCIA  SOLIDARIA
De lo anterior podemos concluir para la vida práctica que si formamos un solo cuerpo y somos, por lo tanto, intrinsecamente solidarios, entonces cada uno de nosotros debe tener la conciencia que lo que hace o deja de hacer, repercute en el cuerpo total. En la vida familiar, esa conciencia solidaria se extiende a todos sus momentos y circunstancias: frente al mundo del trabajo, especialmente cuando ambos conyuges trabajan y la esposa requiere de una consideración especial por su doble tarea: en el trabajo y en la casa. Frente a la educación de los hijos, entendida como una responsabilidad de ambos. Frente al manejo de la economía familiar, sobre todo en etapas de crisis. Y frente a toda circunstancia en la que el uno depende del otro o de los otros para su crecimiento y plena realización.

La realidad del Cuerpo mistico de Cristo nos trace ser como vasos comunicantes: en la medida en que me esfuerzo por la autofonnacion y santificación personal: "subo el nivel" de los demás. Somos como eslabones de una misma cadena: si uno esta firme, afirma a los otros, si uno cede, se rompe la cadena. Por eso nuestro lema y estímulo constante en el Capital de Gracias debería ser "Por ellos me santifico".

No podemos dejar al conyuge solo frente a sus problemas: "Que se las arregle como pueda", " Ese es tu problema", espontaniamente hemos de tender nuestra mano de ayuda, sin esperar la petición para concederla como un "favor". Los hijos, en todas las etapas de su desarrollo y crecimiento requieren de la solidaridad de ambos padres, quienes muchas veces han de llegar al sacrificio en beneficio de aquellos. La corresponsabilidad solidaria nos lleva tambien a emprender tareas en comun, en el matrimonio ya no podemos hablar de: "mis cosas y tus cosas", "mis intereses y tus intereses", "mis amigos y tus amigos". Solo debieramos hablar de: "nuestras cosas ", de "nuestros amigos", de "nuestros anhelos". Asumir responabilidades como pareja y como familia es uno de los factores más importantes para el crecimiento comunitario. Es alli también donde la persona puede "pulir" sus aristas y autoeducarse para el trabajo en común.

La actitud solidaria por excelencia la encontramos en la Virgen Maria cuando en Caná estuvo atenta a las necesidades de los otros y su auxilio se manifestó en un milagro o signo de amor de Dios a través de Cristo.

4. PREGUNTAS DE REFLEXION

1. En mi familia, soy punto de apoyo confiable para las necesidades de los demás ?.

2. He logrado construir con mi conyuge un mundo de intereses y anhelos comunes y propios ?.

3.  En mi matrimonio es una realidad la vida "en el otro, con el otro y para el otro" ?.

5. APLICACIONES PRACTICAS

1. Formular un propósito para ser más solidario con todos quienes dependen de mí.

2. Aportar permanentemente Capital
6. BIBLIOGRAFIA DE CONSULTA
CUADERNO DE FORMACION No. 3 / P. RAFAEL FERNANDEZ./ SERIE INTRODUCCION.
TEMA  #  14  -   LA  FIDELIDAD

1.  LECTURA:   HEBREOS  8, 10
2.  EL  AMOR  FIEL
La vinculación, como se ha dicho, es una relación personal, libre, cargada de afecto y permanente. La fidelidad, o permanencia en el amor, por lo tanto pertenece a la esencia del nuevo tipo de hombre que queremos encarnar.

Si el hombre actual se siente tan profunda y radicalmente desguarecido es, porque raramente tiene la oportunidad de experimentar en su vida un amor fiel y menos aún de llegar a sentirse objeto de la fidelidad del Dios vivo. Puede ocurrir que alguien sienta por un momento el gozo del cobijamiento personal en el Tu, pero en el fondo de su ser se anuncia ya la angustia que le hace presentir su perdida. Ha experimentado ya muchos amores que nacen y se marchitan de un día a otro, ha tenido muchos desengaños, por eso le cuesta creer que aun exista la fidelidad. Piensa más bien que todo es relativo y pasajero.

De allí también el miedo y la inseguridad ante el compromiso. Casarse hoy, está cada vez más en la corriente de "probar si se puede vivir juntos", en la conciencia de que todo puede y normalmente va a terminar después de algún tiempo: la cultura de "usar y desechar". La persona dice que "quiere guardar su libertad", pero en el fondo, es solo miedo al compromiso. No cree en al amor para toda la vida, porque no cree en su propia capacidad de compromiso ni en la de los demás. Por eso ese desguarecimiento radical, ese inmenso vacío y soledad que la embarga. Por eso también el afán de pasar de una cosa a la otra, de una persona a otra, de un placer a otro. Trata vanamente de engañarse a si misma con estas ficciones de amor y de felicidad, cayendo de un desengaño a otro.

3.  CONSERVAR  EL  PRIMER  AMOR

El P. Kentenich definió la fidelidad como "la conservación pura y lozana del primer amor" y en verdad que no hay nada más hermoso que la fidelidad, que para el matrimonio es un bien y una exigencia desde el Sacramento mismo. La fidelidad en el matrimonio va más allá de simplemente no tener relaciones con otra persona, es toda una tarea de hacer crecer el amor en todas sus dimensiones. Siempre que la persona ama, quisiera que ese amor no acabase nunca. Hay un anhelo de infinito y de permanencia. Por eso la realidad actual hiere tan profundamente. El anhelo de totalidad y de permanencia en el amor, al verse defraudado tantas veces se repliega dolorosamente y termina matando la alegría de vivir y la fe en los demás.

La fidelidad como el amor, es un regalo de Dios: es precisamente la conservación probada del amor. El amor no es un simple sentimiento o entusiasmo pasajero, es una fuerza vigorosa, más fuerte que la muerte. El amor verdadero viene de Dios, al afirmar que "Dios es amor " equivale decir que "Dios es fidelidad ".

4.  FIDELIDAD  DE  DIOS

Toda la Historia Sagrada no es sino la documentación de este hecho: Dios permanece fiel; fiel aunque el hombre una y otra vez le vuelva la espalda, aunque pague con infidelidad la infinita y misericordiosa paciencia del amor de Dios. Y la fidelidad se prueba, precisamente, en esto: que aunque nosotros hayamos sido infieles, Dios permanece fiel.

El Señor es fiel. Esta es la base firme de nuestro cobijamiento existencial que nadie nos puede robar. El es quien deja las 99 ovejas juntas, para ir al encuentro de la que esta perdida". Y cuando la encuentra la pone contento sobre sus hombros: y llegando a casa convoca a sus amigos y vecinos, y les dice: "Alégrense conmigo porque he hallado la oveja que se me había perdido". ( S. Lucas 15, 4 ss. ) Su amor fiel busca, espera, se acerca siempre de nuevo nunca pierde la esperanza.

La parábola del hijo pródigo describe este modo de amar que tiene Dios. El hijo se va y lo abandona, dilapida toda la fortuna que había recibido de su padre viviendo como un libertino. El padre, entretanto, sufre su ausencia y espera el retorno. Su fidelidad de padre le impide condenar a su hijo, pues lo ama, porque es hijo suyo, aunque se haya hecho indigno de su nombre. Y cuando el hijo, en la experiencia de su miseria, ha vuelto a pensar en su padre y ha decidido regresar a su casa, se encuentra con un padre como el no lo había soñado: lo recibe y celebra una gran fiesta.(S. Lucas 15, 11 ss. )

El convencimiento de esta fidelidad de Dios es lo que nos da un cobijamiento existencial y radical; porque no hay nada que nos pueda separar del amor de Dios; ni siquiera nuestros pecados. Somos nosotros los que nos alejamos de El, El no retira su fidelidad: "Mis ovejas escuchan mi voz, Yo les doy la vida eterna y no perecerán jamás; nadie las arrebatara de mi mano". ( S. Juan. 1O, 27‑29 )

Por eso San Pablo puede decir con profunda alegría y victoriosidad: "Si Dios está con nosotros, quien contra nosotros ? " ( Romanos 8, 31 ). Quien nos apartará del amor de Cristo ? La tribulación ?  La angustia ?  La persecución ? EI hambre ? La desnudez ? Los peligros ? La espada ?" ( Romanos 8, 35 ). "Convencido estoy de que ni la muerte, ni la vida, ni los ángeles, ni los principados, ni lo presente, ni lo futuro, ni las potestades, ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra criatura podrá apartarnos del amor de Dios en Cristo Jesús, Señor nuestro ".( Romanos 8, 38‑39 )

Podemos concluir entonces, con lo que dice San Juan: "Queridos, si Dios nos amó de esta manera, también nosotros debemos amarnos unos a otros... Dios es amor y quien permanece en el amor permanece en Dios y Dios en él ". ( S. Juan 4, 11‑16 ). Nuestra tarea es aprender a amar de este modo, así como Dios nos ama y hacer presente en este mundo esta extraordinaria novedad: que es posible la fidelidad, que existe y que la hemos experimentado. La fidelidad en el matrimonio es un reflejo de la fidelidad de Dios pare con el hombre.
El amor empieza a ser fiel en el momento en que es probado. Cuando el tiempo ha quitado la novedad y el entusiasmo del primer encuentro; cuando el otro aparece ante nosotros no ya con el traje de la boda ni del día domingo, sino con el traje del día de trabajo; cuando se constatan con dolor las fallas y limitaciones. La fidelidad empieza cuando estamos enraizados en el corazón de Dios y amamos así como El nos ama a nosotros, es decir, no porque seamos buenos, sino porque El es bueno, porque somos suyos y El "se ha hecho responsable" de nosotros.

La fidelidad con el otro se muestra en que una vez que nos hemos comprometido con él, no lo abandonemos; en que si el nos desengaña, nosotros, con más razón aún, le guardamos la fidelidad y le tendemos la mano siempre de nuevo. La prueba más hermosa de la fidelidad es aquella que se muestra en lo pequeño. No bastan las declaraciones de fidelidad en los días de fiesta, cuando todo va bien. La fidelidad más auténtica se muestra en lo oculto, en el momento de la dificultad y del dolor, en el cumplimiento de una promesa, en la constancia cotidiana de la vida familiar. La fidelidad pasa por los minutos, las horas y los días; la fidelidad no da saltos. La fidelidad final es solo la coronación de la fidelidad en el presente: " Mantente fiel hasta la muerte y te daré la corona de la vida ". ( Apocalípsis. 2, 10 )

La Virgen María, la Virgen fiel supo estar de pie junto a la Cruz. En la hora del dolor manifestó como nunca su fidelidad inconmovible al Señor. Ella sabe de la fidelidad en la separación física, sabe de la fidelidad cuando todos condenan y abandonan al Señor, ella conoce la fidelidad de la espera paciente. Y con esa fidelidad, con esa permanencia probada con su amor por Cristo, nos es también fiel a nosotros sus hijos, porque "nunca se ha oído decir de cuantos han recurrido a su protección que hayan sido abandonados".

El P. Kentenich nos dice de Ella: "La S. Virgen permanece fiel. No tienen porque angustiarse. Es cierto que en general hay poca fidelidad. Pero la S. Virgen es la "Virgo fidelis", la Virgen fiel. Ella nos ama aunque no andemos con un traje tan limpio, incluso si alguna vez le hemos vuelto las espaldas, ella nos es fiel. Su fidelidad termina solo cuando nos sabe allá arriba en el cielo ".

5.  PREGUNTAS  DE  REFLEXION

1.  Buscamos mantener la frescura y lozanía del amor que desde el noviazgo nos impulsó al matrimonio ?

2.  La fidelidad es un valor que promovemos y proyectamos en ámbito familiar, del trabajo, etc. ?

6.  APLICACIONES  PRACTICAS

1. Compartir en común la lectura de la parábola del hijo prodigo: S. Lucas 15, 11 ss.

2. Revalorar la fidelidad conyugal, con la lectura del Catecismo de la Iglesia Católica, Nos. 1646, 1647, 1648, 2364 y 2365.

7.  BIBLIOGRAFIA  DE  CONSULTA

-CUADERNO DE FORMACION No. 3 / P. RAFAEL FERNANDEZ. / SERIE INTRODUCCION.

-CATECISMO DE LA IGLESIA CATOLICA
TEMA  #  15  -  EL  HOMBRE:  MULTIPLICIDAD,  REALIDAD  Y  TAREA
1.  LECTURAS:   ROMANOS  8, 14 ‑ 16
2. EL  HOMBRE  COMO  MULTIPLICIDAD,  REALIDAD  Y  TAREA

1.  MULTIPLICIDAD  Y  ORGANICIDAD

El amor es una fuerza en la persona; ahora bien, el hombre es un ser múltiple, posee diversas esferas que constituyen su riqueza y que están en tensión. Para que el amor del hombre pueda ser orgánico, se requiere que todo su ser sea orgánico, que todas sus potencias se hayan desarrollado y hayan logrado su ubicación en la esfera de ser que les corresponde. Quien no esta ordenado interiormente, no puede amar ordenadamente. El amor ayuda a que se produzca y sea fecunda esta construcción interior del hombre. Por ello nos referiremos al hombre como un proyecto de unidad orgánica; lograr esa unidad orgánica es tarea de nuestra autoformación. Esto implica: desarrollar cada una de nuestros componentes de ser y, segundo desarrollarlas en la jerarquía correspondiente. El hombre nuevo es el hombre integrado en si mismo ( organicidad en relación al sujeto que ama ) y, al mismo tiempo es un hombre integrado socialmente, ( organicidad en relación al objeto que se ama ). Reflexionaremos específicamente sobre la multiplicidad existente en la persona y el desafío que ésta representa en la autoformación.

2. TAREA

El hombre, nos dice el P. Kentenich en el Acta de Prefundación, es un " microcosmos ", es decir, un universo en pequeño. En su ser encontramos el reino mineral, vegetal, animal, espiritual y sobrenatural. Es una síntesis de toda la creación. Mejor dicho es un proyecto de síntesis. Poseyendo la unidad básica de su ser al constituir una sola persona, un individuo no posee, sin embargo, desde el primer momento la armonía total. Es una persona en desarrollo. Así como en el grano de trigo se encuentra potencialmente la raíz, el tallo y la espiga, así también en el hombre se encuentra potencialmente la totalidad final. Pero, para lograrla debe primero luchar, hacerse cargo de su propia construcción, cuidar que no se desarrolle unilateralmente una de las componentes de su multiplicidad, o que otra quede atrofiada: en una palabra, alcanzar la armonía u organicidad de su ser. Más importante y ardua se presenta esta tarea si se considera que el hombre no solo cuenta con la tensiones naturales de la multiplicidad de su ser, sino que también, como nos lo enseña la fe, cuenta con la tendencia a la disgregación y desarmonía que deja en él, el pecado original. De allí que la tarea de autoconstrucción tiene que contar con una cuota extra de sacrificio y renuncia, pues existe en él una cuota extra de desorden.

En un texto de Michel Quoist leemos: "Sicológicamente, pocos hombres están normalmente "formados". Pocos hombres han ordenado y puesto en el lugar que les corresponde los diversos compartimentos de su ser. Pocos hombres son perfectamente equilibrados, o no se les ha ayudado a formarse ( educación ) o ellos no se han formado jamás a si mismos ( autoeducación ), o se han malogrado o les han malogrado los otros, las cosas, las estructuras, la vida... Pocos hombres merecen el nombre de hombres."

3.  ESFERAS  O  COMPARTIMENTOS

El hombre debidamente formado esta formado por tres esferas o compartimentos, al llamarles compartimentos en el hombre es solo para distinguir el valor respectivo de los elementos que lo componen, ya que el hombre es uno y esta todo entero en cada uno de sus actos.

Los compartimentos ordenados jerárquicamente contienen:

-EN  EL  PRIMERO,  LO  SOBRENATURAL
-EN  EL  SEGUNDO,  LO  SENSIBLE
-EN  EL  TERCERO,  LO  FÍSICO

Los tres compartimentos se sostienen, se comunican, reaccionan unos en otros, pero su jerarquía debe ser respetada; lo físico esta abajo, es el menos noble, lo espiritual esta arriba, es el más bello. Si no se mantiene el orden de los valores, la formación es equivocada y el hombre se hunde. Algunos caminan cabeza abajo, cuando lo físico ‑el cuerpo‑ toma preeminencia y manda. Es la sensualidad en cualquiera de sus aspectos, o también acaso la enfermedad que apabulla, cuando podría ser dominada y ofrecida.

3.  EL  HOMBRE  EN  PIE
El hombre en pie es aquel cuyo espíritu enteramente libre, domina la sensibilidad y el cuerpo. No desprecia ni a uno ni a otra, puesto que ambos son bellos y útiles al ser creados por Dios; pero los domina y dirige. El es el amo, ellos los servidores. Sin embargo, el hombre no puede con sus propios medios permanecer en pie: su cuerpo es harto pesado, su sensibilidad demasiado osada. Necesita una fuerza que lo atraiga desde la altura, le sostenga y le transfigure desde dentro.

Si abres tu alma a Dios, te fortalecera su Fuerza; y tu sensibilidad y tu cuerpo estarán en tus manos, puesto que las tuyas estarán en las suyas.

"Si no acoges a Dios, te mutilas, eres hombre inacabado, truncado, decapitado, ya que el hombre completo, en el pensamiento eterno del Padre es "el hombre en pie y divinizado".

El árbol vive absorbiendo elementos necesarios del mundo mineral; los asimila siguiendo un plan natural y los eleva a un estado superior: la vida vegetativa. El animal vive utilizando elementos minerales, integrando luego la vida vegetativa. Coordina las energías siguiendo el plan ordenador que en el existe, elevándolas a un nivel superior: la vida animal.

El hombre vive utilizando las propiedades de la vida vegetativa y animal, pero las subordina y transforma, por la razón y la libertad, en vida humana. La persona plena es aquella que domina y ordena sus instintos y sus sensaciones con ayuda del espíritu. Es necesario elegir entre la humanización con la primacía del espíritu o la animalización con la primacía del instinto. El hombre ha de colaborar directamente en su propio desarrollo, en ello está parte de su grandeza.

4.  EL  HOMBRE  SE  FORMA  A  SI  MISMO
El hombre atomizado es aquel cuya sensualidad esta exasperada; la emotividad, la sensibilidad, la imaginación están enloquecidas, todas sus potencias indisciplinadas obran sin orientación, buscando cada una su propia satisfacción prescindiendo de las leyes del espíritu y del ideal. Es una dispersión de lo que constituye el ser profundo del hombre, no hay ya hombre.

Llegar a ser hombre es recoger todas las fuerzas, reordenarlas en función de su valor respectivo, someterlas al espíritu...

Es fácil mantener las riendas de un caballo viejo y fatigado. Es difícil mantener las de un caballo joven y nervioso. Es todavía más difícil dominar y conducir una atelaje de seis pura‑sangre... Pero si lo dominas, el atelaje te conducirá más rápidamente y más lejos.

No es fácil equilibrar y unificar al hombre moderno. Sus facultades inferiores, con frecuencia anormalmente desarrolladas y víctimas de solicitudes externas, son difícilmente dominadas por la energía interior; pero hoy, más aún que ayer, quien logra su unidad, logra eficacia y poderío.

Si quieres amar con todo tu corazón, si quieres entregarte totalmente, si quieres estar absolutamente dispuesto, si quieres orar con todas tus fuerzas: domina perfectamente tu cuerpo, tu corazón, tu espíritu y su desbordante vitalidad; domínate y podrás exclamar: amo, me entrego, estoy dispuesto.

Vivir intensamente es haber recogido integralmente las propias fuerzas, haberlas unificado, haberlas personalizado y prodigarlas todas en el momento presente. Quien lleva a cabo en si mismo una poderosa síntesis personal, da animo y apacigua. Para irradiar armonía a tu alrededor, armonízate tu.
5.  PREGUNTAS  DE  REFLEXIÓN

1. Cual compartimento domina mi vida en el momento actual ?

2. Que importancia le hemos dado en el matrimonio a la integración de lo físico, lo sensible y lo espiritual ?
6.  APLICACIONES  PRACTICAS
1. Formular un propósito para dominar la sensibilidad y el cuerpo, ordenándolos en su jerarquía frente a lo sensible y lo espiritual.

2. Promover como valor en la familia, una adecuada integración de los tres compartimentos que forman a la persona.
7.  BIBLIOGRAFÍA  DE  CONSULTA
-CUADERNO DE FORMACIÓN No. 4 / P. RAFAEL FERNÁNDEZ. / SERIE INTRODUCCIÓN
TEMA  #  16  -   INTEGRACION DE NUESTRA CORPOREIDAD
1. LECTURAS: 
I CORINTIOS  6. 19 – 20

2. IMPORTANCIA DEL CUERPO
EI hombre no es un ángel, es un ser espiritual que existe y se expresa en un cuerpo. Su condicionamiento corporal es esencial. No somos ni puro espíritu ni pura materia. Por nuestro espíritu trascendemos la materia. Nuestras manos, por ejemplo, que son materiales, poseen a diferencia de las de cualquier animal, por más semejantes que sean al hombre, una plasticidad que va más allá de las posibilidades materiales. Con nuestras manos podemos construir una muralla, podemos tomar el bisturí y hacer una delicada operación, podemos escribir una poesía o pintar una obra de arte. La materia esta disponible e "indeterminada", el espirítu le da forma y anima, de modo que el resultado muestra una resultante creedora que trasciende arnpliamente el dominio de lo fisico y puramente animal. 

3. EL CUERPO INTEGRA AL HOMBRE AL MUNDO MATERIAL 

Por el cuerpo el hombre se relaciona con las cosas que lo rodean, existe en un lugar, toma contacto con las personas, ejerce su poder transformador respecto a la materia. El cuerpo nos regala la posibilidad de sentir, da calor a nuestro amor espiritual, nos impulsa para las pasiones y los instintos, nos permite sentir el vigor y la alegría de la naturaleza. EI cuerpo enriquece nuestro espíritu, es camino de expresividad para el espíritu, por la palabra, por el gesto, por la acción. El cuerpo es símbolo del espíritu: en la claridad de unos ojos vislumbramos la pureza del alma de una persona, en el afecto de un abrazo, el acogimiento del corazón del tu. Sin el cuerpo, sin su expresividad y concreción, el espíritu correría el peligro de perderse y de "volatilizarse".

4. EL ESPIRITU ELEVA AL CUERPO
A su vez, nuestra corporeidad recibe del espíritu una elevación intrinseca que la hace sobrepasar sus posibilidades rnateriales. EI gesto de amor sensible se distancia de la tierra al cielo entre lo que es para el hombre o en el animal; no se puede comparar, por ejemplo, la sexualidad animal con la sexualidad humana: entre ambas hay una diferencia cualitativa esencial, a no ser que el hombre renuncie a su calidad de hombre y se convierta en un ser animal. 

Corporeidad y espiritualidad en el hombre están llamadas a compenetrarse mutuamente, a formar una unidad indisoluble y armónica; ambos elementos de nuestro ser se precisan y condicionan mutuamente. Sin embargo. esa síntesis ideal es una larga tarea por lograr: más aún es una tarea urgente si pensamos que por el pecado original existe una lucha constante entre ambas. "Porque como dice el Señor, el espíritu está pronto, pero la carne es débil " ( S. Mateo 26, 41 ). San Pablo nos describe esta tensión intema en el hombre: "Sabemos, en efecto que la Iey es espiritual, más yo soy de carne vendido al poder del pecado. Realmente rni proceder no lo cornprendo; pues no hago lo que quiero, sino lo que aborrezco… Pobre de mí. Quien me Iibrará de este cuerpo que me Ileva a la muerte ? " ( Rom. 7, 14 ss. ). San Pablo en este texto va más allá de lo que es la "carne" para nosotros en el lenguaje normal. El entiende por "carne" la naturaleza corporal del hombre en cuanto dominada por el pecado. 

5. DEBEMOS VALORAR NUESTRO CUERPO 

a) Ya desde el punto de vista puramente natural el cuerpo significa una gran riqueza para el hombre. Los antiguos veían en el fundamentalmente un obstáculo: una cárcel para el espíritu ( Platón), o un enernigo para el espíritu al cual se oponía radicalmente como principio del mal contra principio del bien ( Maniqueisno ). La espiritualidad cristiana no estuvo excenta de esta consideración y manera de apreciar lo corporal. Muchas veces se acentuó de tal forma las repercusiones del pecado original en el cuerpo que se vio en el sólo los peligros y Iimitaciones, la concupiscencia y las pasiones desordenadas. Se llegó a un cierto desprecio de lo corporal. En el cuidado del cuerpo también juega un papel importante la alimentación. En nada contribuye a la salud el comer en demasía o bien el no preocupamos del alimento necesario. No prestamos ningún servicio a nuestro cuerpo comiendo a toda hora, sin ningún orden, o comiendo solo lo que nos gusta prescindiendo de lo que verdaderamente nos alimenta. En la vida familiar a traves de las costumbres y disciplina del hogar podemos contribuir a crear sanas costumbres de alimentación como parte de un estilo de vida sobrio pero efectivo. 
b) Para la visión cristiana el cuerpo es primeramente un regalo de Dios. Enriquece el espíritu y a la vez es elevado y enriquecido por éste. Nuestra primera tarea es apreciar y valorar este regalo de Dios que es nuestra corporeidad. Amor que expresamos en un gran respeto por nuestro cuerpo.
c) Cada miembro de nuestro cuerpo es un regalo de Dios: los ojos con los cuales admiramos los colores y las formas, por los cuales vemos a los seres amados y las maravillas de la naturaleza, los oídos con los cuales escuchamos la música que eleva el espíritu, por los cuales percibimos la voz de quien nos llama; el tacto, por el cual percibimos las texturas, el frío y el calor, por el cual sentimos la caricia que expresa el amor; el gusto por el cual sentimos el sabor fresco de una fruta y gozamos de la comida que sacia nuestro apetito; nuestras manos que nos permiten empuñar con fuerza el instrumento de trabajo. que nos expresan en el gesto fraternal del saludo, que se tienden para ayudar y confortar, que construyen y que traducen en formas la creación del espíritu: nuestros pies que nos permiten escalar una montaña, correr junto al mar, levantamos y caminar cada día por los senderos que el Señor nos ha preparado: nuestros músculos que dan vigor a nuestro ser: el sexo, que Dios ha regalado al hombre para comunicarse en el amor y prolongarse en los hijos: el organismo maravilloso de nuestros órganos internos. En una palabra, todo lo que es y significa nuestro cuerpo, en su integridad y en cada una de sus partes, es un incomparable regalo de Dios el cual recibimos con alegría, respeto y admiración. 
d) Lo aceptamos, lo utilizamos y lo gozamos como regalo: con respeto, es decir, en el orden querido por Dios. No es necesario explicar mayormente qué queremos decir con ello. Solo nos basta ver cómo goza y abusa del cuerpo el hombre actual para damos cuenta cómo debemos usar y gozar nosotros nuestro cuerpo. Hoy se denigra el cuerpo. Pensemos en lo que significa para el hombre el cuerpo de la mujer, como lo ha reducido a un objeto de propaganda comercial, como abusa de él para saciar sus instintos bajos y lo trata egoístamente como una cosa. 

e) Valoramos y respetamos nuestro cuerpo desde un punto de vista natural; también lo hacemos desde el punto de vista de la fe. Por la fe sabemos que nuestro cuerpo está santificado por el Señor y que es templo del Espíritu Santo. San Pablo nos recuerda esta realidad: “No sabeis que sois santuario de Dios y que el Espiritu Santo habita en vosotros ?” Si alguno destruye el santuario de Dios, Dios le destruirá a él; porque el santuario de Dios es sagrado y vosotros sois ese santuario ". (1 COl. 3, 16 ss. ). 

"O no sabeís que vuestro cuerpo es santuario del Espiritu Santo, que está en vosotros y habeis recibido de Dios, y que no os perteneceis ? Habeis sido bien comprados. Glorificad por tanto a Dios en vuestro cuerpo” ( 1 COl. 6, 13 ss.) 

Esta conciencia nos hace valorar nuestro cuerpo aún mucho mas profundamente, de modo que en todo nuestro comportamiento debe darse una dignidad y nobleza propia de un hijo de Dios.
Para la vida conyugal, la valoración de nuestro cuerpo juega un papel fundamental en la relación de pareja. Nos corresponde rescatar la nobleza y dignidad de la relación conyugal de muchos conceptos equivocados sobre la sexualidad en el matrimonio y que parten muchas veces de una valoración negativa del cuerpo.
6. CUIDADO DEL CUERPO 
Si el cuerpo y cada uno de sus miembros es un don maravilloso que Dios nos ha hecho, el cual respetamos y valorizamos, entonces también debemos cuidar nuestro cuerpo. Un don de Dios no se desprecia, incluye siempre una tarea. La dignidad de nuestro cuerpo, las funciones que debe desarrollar en unión y en servicio de nuestro espíritu, requieren que lo protejamos, que nos preocupemos por desarrollar su vigor, que lo alimentemos, que lo cuidemos si está enfermo. 

Nuestra época nos invita y conduce a la comodidad en todas las actividades aún las productivas, aparecemos ya como una generación débil y sin consistencia ya que para todo encontramos aparatos que facilitan hasta la tarea más elemental. Quien no hace ejercicio físico no desarrolla las potencialidades de su cuerpo, careciéndose del vigor para emprender las grandes tareas del espíritu. 

7. DESCANSO  DEL  CUERPO

La máquina no se puede forzar continuamente, pues termina fundiéndose. Quién no procura al cuerpo el debido descanso acaba con sus nervios, se hace insoportable para los demás, pues “estalla" por cualquier motivo. Muchas veces creemos que somos una especie de “superhombre" que no necesitamos pausas y descanso pero nos equivocamos. Las consecuencias lo muestran. Por eso pertenece a una sana disciplina guardar las horas de sueño necesarias y tener durante el día, la semana y mensualmente los momentos de descanso necesarios al organismo. Cuando se confunden los tiempos propios del mundo del trabajo con el mundo familiar, se producen conflictos que pueden llegar a minar la buena relación conyugal y familiar. 

8. SANO  DOMINIO  DEL  CUERPO

El cuerpo no es solo expresión del alma y a la vez riqueza y seguro para el espíritu; también puede ser, y a menudo lo es de hecho, un obstáculo para el espíritu. Esto se agudiza por el pecado original y también por los pecados personales que dejan huella o una inclinación desordenada en nuestro cuerpo, en los instintos. Si nuestro espíritu no toma el mando de nuestra persona, pronto nos veremos arrastrados por los instintos ciegos, nos dejaremos dominar por la comodidad e inercia de la materia, nos convertiremos en una mole dificil de mover. De este modo nos dejaremos embotar por una sensualidad desordenada, el espíritu se ahogará y todo nuestro ser se debilitará. Nos dejamos dominar por las cosas materiales en la forma mas indigna de un ser humano: por la gula y la glotonería, por la molicie corporal, por el placer sexual deseado por sí mismo, por el cigarrillo, por la televisión, por el juego, por el sueño, etc. etc. Si no dominamos nuestro cuerpo, la sensibilidad que brota de él, las susceptibilidades, los afectos no esclarecidios, terminarán dominándonos a nosotros. 

9. LA RENUNCIA  FORTALECE

Debemos aprender la renuncia y la reciedumbre: para lograr ser dueños de nosotros mismos. A veces hay que saberle llevar la contra al cuerpo. No se trata de renunciar a ciegas. No, siempre que lo hacemos es para ennoblecer nuestro cuerpo y sus facultades, para que se desarrolle mejor y sea mejor instrumento y expresión del espíritu. El hecho de que nuestra renuncia y sacrificio sea "inteligente", no resta nada el hecho de que siga siendo sacrificio y renuncia. Solo aprendiendo a exigirnos lograremos algo de valor. 

En la vida matrimonial se nos presentan y se nos exige las más de las veces, innumerables ocasiones de renuncia y de sacrificio especialmente en la entrega, tolerancia y comprensión hacia el cónyuge a partir de nuestra posición frente al valor, cuidado, descanso y dominio del cuerpo. Nuestra tarea consiste en integrar armoniosamente nuestra corporeidad como un gran regalo que Dios nos ha dado. 

1O. PREGUNTAS  DE  REFLEXION

1. He aprendido a aceptar mi cuerpo con todas sus capacidades y sus debilidades como un don y una tarea que viene de Dios.? 

2. Valoro adecuadamente lo que significan todos mis miembros y órganos: ojos, oídos, etc. como medio de relación con la creación ? 

3. Respeto y enseño a respetar el cuerpo de la mujer especialmente, en su dignidad humana y en su dimensión sobrenatural ? 

4. Respeto y valoro en la persona de mí cónyuge su corporeidad en toda su dignidad, con todas sus capacidades y facultades ? 

11. APLICACIONES PRACTICAS

1. Revisar y valorar las capacidades y facultades que poseo como regalo de Dios.

2. Evaluar en pareja la sexualidad en el matrimonio, como don y tarea que provienen de Dios.

3. Revisar y proponer una posición de valoración del cuerpo a la luz de la fe, ante las corrientes materialistas que plantean los medios de comunicación.

4. Establecer algún propósito que implique el dominio del cuerpo en la renuncia o sacrificio, en un momento de la vida personal y familiar.

12. BIBLIOGRAFIA DE CONSULTA 

-CUADERNO DE FORMACION # 4.- P. RAFAEL FERNANDEZ -  SERIE  INTRODUCCION

-LA RIQUEZA DEL SER PURO  - P. JOSE KENTENICH 
TEMA  #  17  -  INTEGRACIÓN  DE  LOS  SENTIMIENTOS

1.  LECTURAS:     ROMANOS  7, 14 ‑ 19
2.  SENTIMIENTOS:  RIQUEZA  DE  LA  PERSONA

Toda nuestra sensibilidad brota del hecho de tener un cuerpo, es tarea fundamental para nuestra autoeducación integrar nuestra vida afectiva.

Los sentimientos o sensibilidad es una riqueza de la persona humana que está íntimamente ligada al hecho de la corporeidad. Porque tenemos un cuerpo somos capaces de "sentir". No somos solamente inteligencia y voluntad, tenemos también sentimientos. Son estos de muchos tipos: alegría, placer sensible, pena, odio, simpatía, antipatía, entusiasmo desgano, temor, etc. Los sentimientos tienen la propiedad de captarnos desde lo hondo de nuestra personalidad: nos toman por entero, emergen en la voluntad y condicionan nuestros raciocinios para bien o para mal

Cuando estamos "entusiasmados" no nos cuesta aplicar la voluntad, todo esfuerzo nos parece fácil. Cuando no es así entonces nos parace que estamos ante una tarea imposible. Si tenemos simpatía por una persona, la aceptamos y vemos con gusto la verdad de sus argumentos; si le tenemos antipatía, entonces, nos parace de antemano que no tiene ni puede tener la razón.

Los sentimientos pueden significar una ayuda y enriquecimiento extraordinario para la persona. Pensemos en lo que significa poder amar a alguien "con todo nuestro corazón", con el calor de nuestro afecto; pensemos en la importancia de la alegría en nuestra vida. Sin embargo, los sentimientos pueden ser también un gran obstáculo si no hemos educado nuestra sensibilidad. Una persona que se deja arrastrar por la tristeza, llega a paralizarse totalmente; un amor que no conoce el calor de afecto, se volatiliza y deja de ser amor humano verdadero.

3.  NECESIDAD  DE  INTEGRACION

Durante mucho tiempo no se le dio a la vida afectiva el lugar que le corresponde, se pensó que lo decisivo era solo la voluntad y el intelecto; gran parte de la educación se encausó por esta visión. Ciertamente la voluntad y la inteligencia, en el orden objetivo, son superiores y están llamadas a iluminar y regir en definitiva nuestro actuar. Pero no lo pueden hacer sin la integración de la vida afectiva. La inteligencia tampoco puede cumplir su labor sin una vida afectiva ordenada, no es capaz de conocer "objetivamente" la realidad si los afectos, la bloquean constantemente y le impiden buscarla y encontrarla.

Al dejar a un lado la preocupación por la vida afectiva y el encauzamiento de la sensibilidad, esta empieza a tomar un impulso propio. Sin el esclarecimiento de la inteligencia y el dominio de la voluntad, "vuelve al estado salvaje"; el hombre se convierte en un atado de instintos y pasiones desordenadas, se exaspera y desborda, desequilibra el juicio y el obrar. O bien, si los instintos y sentimientos son reprimidos "despóticamente" por la voluntad, brotan las neurosis y las compensaciones sicológicas.

Es por lo tanto muy importante la tarea de conocer, aceptar e integrar nuestros sentimientos. Para ello hemos de considerar cuatro momentos:

1. Reconocerlos y aceptarlos con alegría

2. Clarificarlos
3. Encauzarlos

4. Purificarlos

4. INTEGRACIÓN
a) Reconocer y aceptar los sentimientos con alegría
Toda la realidad de nuestro ser, todas sus potencias Ias aceptamos como un don de Dios. Si Dios nos dio un corazón capaz de sentir, lo aceptamos. Nuestro ideal no es un hombre insensible y sin pasiones. Aparentemente sería más fácil que no se entrecruzaran los sentimientos en nuestro interior, pero pronto nos convertiríamos en máquinas y en seres "desalmados", sin alma, secos, una caricatura del ser humano. La sensibilidad nos permite "sentir" con el otro, gozar de una bella obra de arte y de la hermosura de la naturaleza. El sentimiento puede ser un problema y lo es cuando no se le educa, pero nos permite compadecer o "tener entrañas de misericordia", conmovernos ante la realidad y necesidad de los demás.
Aceptamos con alegría nuestras pasiones, el ansia instintiva de dar y recibir amor; el impulso a la conquista y a la superación de obstáculos. Que sería de una madre que no tendiese "instintivamente" hacia su hijo, para protegerlo, cuidarlo y alimentarlo ?

Habría que recorrer cada uno de los afectos y sentimientos que es capaz nuestro corazón, valorarlos su sentido y función; así también como los afectos que brotan cuando no les demos una respuesta adecuada, por ejemplo, el daño que hace a una persona la falta de afecto, lo inhumano que es la "dureza", lo pernicioso de la tristeza, lo difícil que se hace la vida cuando nos dominan las antipatías, la angustia o el temor.

b) Clarificar los sentimientos

Los afectos y sentimientos tienen una raíz "irracional", brotan espontáneamente y son precisamente reacciones instintivas. De allí que requieran, para "humanizarse" de la iluminación de la inteligencia.

El sentimiento debe ser "asumido" en nuestro espíritu, debe clarificarse, hacerse lucido. Ello le permite orientarse correctamente, ver sus alcances, virtudes y limitaciones. Si la madre solo estuviese condicionada a su instinto materno, no lograría la amplitud de corazón para llegar a amar a otras personas que no sean sus hijos, sería egoista y estrecha. Si se siente afecto por alguien, no podemos dejar simplemente a la "espontaneidad" ese sentimiento, la razón debe decirme si ese afecto es ordenado y en que cauce debe desarrollarse.

Igualmente los sentimientos negativos necesitan de la clarificación de la razón. Si brota una antipatía por alguien, ese afecto debe esclarecerse, es necesario analizar cual es su raíz, hay que "objetivizarse" tratando de ver los valores del otro, descubriendo por un esfuerzo de nuestro intelecto, los aspectos positivos que la pasíon nos impide ver, regulando así la reacción instintiva primaria. A veces nos sentimos "heridos" por algo que se nos dijo, o por una actitud y ello, sin reflexionar termina "cerrandonos" ante quien nos afectó. Las heridas que no son curadas se infectan, hay que descubrir la llaga, buscar la causa y curar.

Todos nuestros afectos, positivos y negativos, requieren del esclarecimiento de la inteligencia, por eso la importancia de conocer nuestras reacciones. Nada debe ser dejado al arbitrio de la espontaneidad de los afectos ciegos. El esclarecimiento debe ser iluminado por la fe, preguntándonos que orientación debe tomar tal o cual sentimiento a la luz del orden natural y del Evangelio, para actuar en congruencia como cristianos en la forma de vida que nos ofrece Schoenstatt.

c) Encauzar los sentimientos

La represión de los sentimientos y afectos crea en el interior un estado de alarma, neurosis y son fuente constante de compensaciones y presiones sicológicas. Reprimir los afectos, no darles una respuesta adecuada, equivate a poner al fuego una olla a presión y no dejarle escape al vapor, por algún lado termina explotando.

Todas nuestras potencias vitales, recogidas y dirigidas por la voluntad, pueden ser puestas al servicio del ideal personal. Si rehusamos los sentimientos a la larga seremos presa de ellos. La voluntad debe asumirlos y encauzarlos, de acuerdo a la clarificación de la inteligencia. No se trata de un dominio "despótico" de la voluntad, sino un dominio que integra orgánicamente y da cauce al afecto.

Encauzar los afectos significa darles respuesta, es decir, no dejar que actúen instintivamente. La razón muestra el camino que deben seguir y la voluntad asume el afecto y lo conduce por ese camino. También significa satisfacer los impulsos en un plano superior, por ejemplo: el anhelo de cobijamiento sensible no debe satisfacerse en el plano sensible, la voluntad debe orientarlo hacia un cobijamiento en el plano espiritual, de otra manera surge un desequilibrio en la persona y hace que se busquen compensaciones desordenadas.

d) Purificar los sentimientos

Existe en nuestro ser y especialmente en la vida instintiva y afectiva, un desorden causado por el pecado original y agravado por nuestros propios pecados personales, por ejemplo, si la persona no se modera en la bebida, pronto puede convertirse en alcohólico. Cada persona siente el peso de este desorden, siente que la naturaleza tira para abajo y que cuando ha obrado mal, la caída deja en el alma la predisposición a seguir el camino errado, y esto aún cuando la razón le dicta otra cosa y que la voluntad trate de corregir la marcha: simplemente se ha creado una inclinación malsana. Es por esto que para restablecer la armonía interior, es necesario saber renunciar, cortar y podar las desviaciones. La autoeducación exige sacrificio.

La renuncia o purificación debe ser siempre ennoblecedora de la naturaleza. La renuncia está orientada a la consecución del hombre orgánico , al desarrollo pleno del amor en nuestra vida. Quien deja lugar a las antipatías y envidias, nunca podrá vivir el ideal del amor fraterno pues está esclavizado y condenado por sus instintos y afectos desordenados. Una vida instintiva ordenada, en cambio favorece, impulsa y asegura la auténtica libertad de los hijos de Dios en el amor y para el amor.

5.  PREGUNTAS  DE  REFLEXIÓN
1. Reconozco que actúo instintivamente ante sentimientos negativos ?

2. Existe en mí, algún afecto desordenado que no he logrado clarificar y encauzar ?

3. En las relaciones familiares, ante el cónyuge o los hijos, me doy el tiempo suficiente de reflexión ante una situación de conflicto o de divergencia de opinión ?

6.  APLICACIONES  PRACTICAS

1. Formular un propósito para generar reacciones positivas ante sentimientos negativos.

2. Revisar y establecer un propósito de clarificación y encauzamiento en torno a un persistente afecto desordenado.

3. Trabajar un antiguo sentimiento de antipatía ante alguna persona del circulo familiar o de amistades.
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Tema  #  18  -  INTEGRACIÓN  DE  LA  VOLUNTAD
1. LECTURA:            FILIPENSES 3, 12 ‑14

2. CONSTRUCCIÓN  DE  LA  PERSONALIDAD

Nuestra personalidad se construye a partir del desarrollo armónico de todas nuestras facultades y potencias, tanto aquellas asociadas al cuerpo, como las potencias de nuestro espíritu, la voluntad y la inteligencia. Ambas potencias han de alcanzar su pleno desarrollo en si mismas y actuar orgánicamente en unión con todas las otras potencias.

Como personas estamos dotados de la facultad de decidirnos y motivar nuestras acciones "desde dentro". Es decir, somos capaces de tomar posición frente a la realidad que nos rodea, no nos dejamos determinar por las situaciones y las cosas. Podemos asumir nosotros mismos, libremente, una determinada actitud frente a la realidad. El animal esta sujeto a sus instintos y por los objetos que lo estimulan. El hombre, más allá del impulso sensible y de la atracción y condicionamiento material, puede libremente "descondicionarse", tomar otra posición a la que dicta su instinto, corregir el cauce de sus afectos, emprender algo que no se vislumbre ni surge desde la pura perspectiva sensible o material.

3.  LA  VOLUNTAD

La persona humana posee una voluntad libre. La libertad es aquella capacidad que nos posibilita tomar posición autónomamente, desde el interior de la personalidad, es la capacidad de decidir y ejecutar, de decir si o no y actuar según lo decidimos. La inteligencia nos permite conocer, recibir la realidad en nosotros penetrar su sentido, reflexionar y formarnos un juicio. La voluntad es la fuerza activa.

Hay personas que "ven muy claro" las situaciones pero que no son capaces de llegar a la acción, les falta fuerza de voluntad. Dictaminan y solo muestran caminos, actúan como los fariseos: " Ellos dicen y no hacen. Atan cargas pesadas y las echan a las espaldas de la gente, pero ellos ni con el dedo quieren moverlas". ( S. Mateo 23, 4 ).

Donde falta decisión, compromiso o acción, donde falta constancia y capacidad de lucha, falta voluntad. Sin voluntad el hombre se convierte en títere de los instintos, o en un tornillo de la maquina que maneja la moda, el dictador, la mesa, la opinión publica, o lo que dice y piensa la gente, los otros. El hombre sin voluntad mira pasivamente desde el borde del camino como pasan los otros, pero el mismo no es capaz ni tiene la energía para intervenir creadoramente en la gestación de la historia.

El tipo de hombre que Schoenstatt quiere formar, es un tipo de hombre que desarrolla al máximo su capacidad de decidir y realizar. Es un hombre que se realiza en el compromiso y la acción, un hombre creador de historia, artífice de una nueva sociedad, un hombre enérgico y pleno de vigor. Queremos construir una sociedad basada en el amor, pero sin la voluntad no hay "poder de amor". Si el amor no esta arraigado en la voluntad, se parece a un puro sentimiento sin mayor consistencia, cambiante como el tiempo.

4.  CUALIDADES  DE  LA  VOLUNTAD

Nuestra voluntad ha de reunir integralmente las siguientes cualidades y ha de ser:

1. Atenta

2. Vigorosa

3. Entera

4. Prolija

5. Constante

Voluntad atenta: el papel de la voluntad no es conocer, sino percibir los mensajes que manda la inteligencia y el corazón para actuar. No baste que sepamos las cosas, hemos de lo dar una disposición de voluntad siempre atenta auscultando las voces de Dios, abierta a la iniciativa y pronta a la acción.

Voluntad vigorosa: La voluntad nos debe impulsar a actuar con toda energía, superando los obstáculos y enfrentando con fuerza todas las circunstancias adversas.

Voluntad entera: Lo que tengamos que hacer, hagámoslo entero, completo, al máximo, con puntualidad, no a medias y siempre tarde.

Voluntad prolija: La grandeza no consiste en hacer muchas cosas, sino en hacer bien las cosas que se hacen, con cuidado en el detalle.

Voluntad constante: Sepamos mantener un esfuerzo y terminar las cosas, no iniciar muchas actividades sin llegar a resultados en ninguna.

Una voluntad atenta, vigorosa, entera, prolija y constante nos puede conducir a realizar lo ordinario en forma extraordinaria, desarrollando al máximo la capacidad de decidir y realizar.

La superación y la conquista tienen su fundamento en la aplicación de una gran fuerza de voluntad, que es lo que en último termino hace al hombre.

5.  ENFERMEDADES  DE  LA  VOLUNTAD

La voluntad se ve atrofiada por varios defectos como son: la abulia y la falta de vigor, que son mecanismos inconscientes de defensa, porque, que fácil es decir: " no soy capaz, no puedo " ! con ello nos libramos de responsabilidades y de sacrificios que de otro modo tendríamos que encarar. Estas son frases que decimos o escuchamos con mucha frecuencia: Lo que sucede es que tengo una voluntad demásiado débil... Que le voy a hacer, yo soy así... Eso no es para mi... Es que es tan difícil...” Abúlicos los unos, y los otros que se escudan en la debilidad de la voluntad.

6.  SUPERACIÓN  DE  LA  VOLUNTAD  EN  LA  GRACIA

No podemos aceptar la debilidad. Si se toman propósitos firmes y enteros. Tal vez necesitamos más de ese espíritu agresivo, de esa actitud: " Lo quiero...  Hago lo posible !. Cuando se quiere se puede, el espíritu es más poderoso que la materia. El hombre es un ser libre, estamos en "statu viatoris": como caminantes, como peregrinos. Nos faltan muchas cosas, pero estamos en camino: Con esfuerzo, todo se puede !. Somos responsables de nuestra propia vida, con la voluntad y la gracia lo podemos todo. " Todo lo puedo en aquel que me conforta " dice San Pablo. Dios a nadie le niega la gracia, pero pide la colaboración humana. La gracia, Dios la ofrece sobreabundantemente, los que fallamos somos nosotros en nuestra cooperación a la gracia, Esta cooperación esta en nuestra voluntad firme.

Debemos educarnos para la dureza en la agresividad, frente a ti mismo !. Dejemos de sentir lastima de nosotros mismos. San Agustín nos dice: " Toda la miseria del ser humano radica en la desobediencia de si mismo frente a si mismo ". Creer, confiar y querer ! pero querer y decidir verdaderamente. La grandeza se mide por las dificultades que se hayan superado. Mientras más dificultades, mejor. Las dificultades no se ponen por delante para acabarnos, sino para hacernos crecer.

7. PREGUNTAS  DE  REFLEXIÓN

1. Que cualidades firmes encuentro en el ejercicio de mi voluntad ?

2. Que cualidades debo desarrollar para integrar mi voluntad ?

8. APLICACIONES  PRACTICAS
1. Revisar y renovar el propósito de realizar alguna actividad necesaria que se haya postergado durante mucho tiempo.

2. Formular un propósito para iniciar el fortalecimiento de la voluntad, superando las cualidades más débiles.
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TEMA  #  19  -  INTEGRACIÓN  DE  LA  CAPACIDAD  INTELECTUAL

1.  LECTURA:          SABIDURÍA  6, 17 ‑ 20
2.  EL  CONOCIMIENTO  DE  LA  VERDAD
La personalidad orgánica integra armónicamente cada una de sus potencias. El hombre posee la capacidad de conocer cual requiere ser desarrollada e integrada con las otras facultades, mediante la autoeducación.

La capacidad de abrirse a la realidad y de conocerla es una facultad inherente al carácter espiritual del hombre. Mas allá del conocimiento sensible que le permite tomar contacto con las cosas materiales, posee la capacidad de captar la realidad en su dimensión profunda. Ningún animal por mas que vea un paisaje podrá especular sobre la belleza. EL hombre penetra la realidad metafísica ( meta: mas allá de, mas allá de la realidad visible y palpable ) de las cosas; solo el hombre es capaz de captar el significado profundo de lo que existe, preocupándose por el sentido y finalidad a que lo orienta su naturaleza. Solo el hombre se inquieta por relacionar los conocimientos que posee, por sacar conclusiones de ellos e iluminar así su actuar, solo el busca una cosmovisión del universo.

El hombre esta orientado estructuralmente al conocimiento de la verdad. En la búsqueda de esa verdad encuentra la explicación de si mismo y del cosmos, encuentra también la norma practica para su acción. El hombre esta orientado al conocimiento de la verdad teórica ( los últimos principios, el orden del ser de las cosas ) y la verdad practica ( que orienta sus decisiones practicas ).

Esta capacidad humana de conocer radica en el espíritu, recibe el complemento del conocimiento sensible, y en el plano superior del complemento de la luz de la fe. El conocimiento sensible es básico para su elaboración intelectual en el plano científico experimental y en el plano especulativo filosófico. Primero captamos las cosas por los sentidos, proporcionándonos la materia prima desde donde parte nuestro trabajo especulativo. El hombre no obstante que es un ser espiritual, no es un ángel, necesita y se vale de las experiencias sensibles. Muchas verdades no pueden expresarse en puros conceptos intelectuales, siempre requerimos las analogías sensibles. El pensar humano no es puramente "ideológico", sino que es también "simbólico".

Esta capacidad intelectual humana se complementa igualmente en el plano superior por la luz de la fe. La revelación de Dios nos permite captar horizontes y verdades a las cuales nunca habríamos llegado partiendo de la sola razón humana. El hombre que se cierra a esta posibilidad de trascender la fuerza de la pura razón natural, nunca encontrara la explicación profunda y ultima del sentido del hombre y del mundo. La luz de la fe no suprime el conocimiento de la razón natural, tampoco lo contradice, sino que lo profundiza y lo eleva.
La capacidad intelectual nos abre a la verdad y nos posibilita para "trabajar" creadoramente con la verdad, es decir, relacionar las verdades y descubrir otras, adquirir una visión de conjunto tanto en lo teórico como en lo práctico para orientar y conformar la vida.
3.  METAS  DE  UN  CONOCIMIENTO  ORGÁNICO
a)  Buscar la verdad
El hombre de nuestro tiempo conoce poco por su propio estudio, mas bien asume mecánicamente, en forma cómoda, verdades que vienen de otros, de la televisión, de la opinión publica, de lo que "dicen", sin el menor espíritu critico. La norma concreta para su actuar también la deja en manos de otros, quienes le dicen no solo lo que tiene que pensar sino también lo que tiene que hacer para no llamar la atención en el rebaño.

Schoenstatt plantea un hombre que se preocupe activamente por buscar la verdad, que no se conforme simplemente con lo que se dice, con lo que otros por su superficialidad aceptan como verdadero. Un hombre que sea un apasionado de la verdad, o como dice el P. Kentenich, un buscador incansable del "orden del ser", entendiendo por orden del ser aquello que esta de acuerdo al pensar de Dios, la naturaleza y sentido que Este les confirió. No es el hombre el creador, Dios es el Creador y al serlo es El quien determino la naturaleza, el orden de ser. El hombre por su intelecto puede abrirse a la verdad, pero no "fabricar arbitrariamente" la verdad según su propio deseo y conveniencia egoísta.

Buscamos la verdad no solo en los principios últimos y en el orden de ser, sino también la verdad objetiva de la realidad concrete y contingente, la verdad de los acontecimientos, la verdad histórica. Actualmente con que facilidad se trastoca y se confunde la verdad, se transmiten las cosas a medias, se miente, se miente en la prensa con tal de causar sensacionalismo o propagar una ideología. Con cuanta facilidad también le agregamos algo de nuestra cosecha a los comentarios de otros.

Falta amor a la verdad, falta espíritu critico, falta un conocimiento autónomo, hoy todos buscan una verdad "fácil", así la vida actual parece ser ancha, todo es valido; pero superficial: con verdades a medias. En Schoenstatt no estamos de acuerdo con esa superficialidad cómoda, queremos buscar y estudiar integralmente la verdad en todas las esferas, también la verdad de la fe, en la que generalmente el conocimiento es elemental. Requerimos un conocimiento real y profundo en el plano de la fe.

b) Objetivización de nuestros conocimientos

Conocer la verdad es una tarea ardua, requiere por una parte un orden básico en nuestra vida afectiva. Muchas veces los afectos desordenados son quienes dirigen nuestros pensamientos, creemos ser "muy objetivos", pero en el fondo, pensamos lo que deseamos de acuerdo a nuestro afecto, las antipatías y las simpatías son las que orientan nuestras reflexiones y conforman nuestros juicios. Las predisposiciones subconscientes y las reacciones instintivas influyen también decisivamente. De allí que si verdaderamente queremos buscar y alcanzar la verdad, tenemos que cuidar una vida afectiva sana y de la pureza de nuestros afectos, tenemos que revisar la actitud con la que enfrentamos a los demás. En una palabra debemos objetivizarnos en un esfuerzo consciente y autocrítico, si es que queremos pensar objetivamente, debemos cuidar de una vida afectiva ordenada y sana.

c) Superación del pensar mecanicista e intelectual

El P. Kentenich llama la atención sobre una mentalidad que reina en nuestros días: el pensar mecanicista que no es capaz de ver la totalidad, ve las partes separadas y yuxtapuestas unas a otras, no relaciona sino que separa mecánicamente lo que en realidad esta unido. Y en realidad todo esta relacionado con todo, el universo es un "cosmos", un todo ordenado; mas aun si se trata de realidades vivas y de procesos vitales. El pensar mecanicista desintegra, atomiza y opone, se separa de la realidad y la vida cayendo en análisis puramente abstractos.

El pensar orgánico, en cambio: une y conoce integralmente. El pensar orgánico afirma: la persona, la comunidad, Dios y el mundo, la naturaleza y la gracia, están vinculados orgánicamente, por lo tanto proclama la unión entre fe y vida.

El daño mas funesto del pensar mecanicista es que ha opuesto Dios y mundo, naturaleza y gracia, el amor al hombre y el amor a Dios. A esta mentalidad disyuntiva le es imposible captar la unidad de lo natural con lo sobrenatural. No comprende las relaciones naturales que unen a Dios con su creatura, no entiende que se llegue a Dios a través de lo creado y que Dios llegue a nosotros también a través de las creaturas. Le es imposible conectar la técnica, el trabajo, la economía. el sexo, el amor, en una palabra: la vida, con el Dios personal. Ha logrado separar enteramente la religión y la fe de la vida. De allí que el hombre actual este enclaustrado en lo material y que en su materialismo haya perdido el sentido de lo sobrenatural. Hemos llegado al punto extremo del desarrollo: en nuestra cultura "Dios ha muerto", ha muerto en muestra conciencia, ha llegado a ser el gran ausente . El estado del mundo habla claramente de los efectos y consecuencias de este hecho.

El pensar mecanicista debe ser superado y por eso el P. Kentenich nos llama a una cruzada por el pensar orgánico . El pensar orgánico corresponde a la realidad, parte de la vida y trata de explicar la vida, no pierde la visión de conjunto, no construye ideologías separadas de la realidad. Es una manera de pensar que capta la realidad en su integridad, que  considera las partes en el todo y ve el todo en las partes, es capaz de captar el desarrollo y los procesos vitales sin atomizarlos ni destruir su organicidad. El pensar orgánico es un habito sano de pensamiento. El pensar mecanicista es producto del racionalismo e intelectualismo reinante desde los decenios pasados, una herencia que ha costado cara.

El P. Kentenich da especial importancia a la superación del pensar mecanicista porque ve en el la raíz de la decadencia de Occidente. Por eso la consigna y la tarea: cultivar la mentalidad orgánica como parte esencial de la misión de Schoenstatt. El hombre nuevo es el hombre que piensa y ama orgánicamente.

4.  SABER  CUANTITATIVO  Y  CUALITATIVO
En nuestra sociedad tecnificada se va perdiendo la capacidad de contemplar, de detenernos ante una verdad y "gustarla". Nos asemejamos a las computadoras que recogen y seleccionan datos, por eso se dice que predomina el saber "cuantitativo" y no el saber "cualitativo". Se conocen y saben muchas cosas, pero ese saber no penetra nuestra vida ni nuestro afecto. En materia de fe, el saber religioso es muy reducido y generalmente no pasa de ser un conocimiento cuantitativo, es decir que las verdades de la fe están "muertas" en nuestro intelecto. No son verdades vitales. no se aplican a la vida, no tienen relación con lo que nos sucede en concreto, no las hemos "gustado". De este modo, nuestro saber religioso no pasa de ser un puro intelectualismo religioso, el estudio de la doctrina cristiana no va mas allá de ser un ejercicio intelectual desconectado de la vida y de la fuerza del amor. Schoenstatt nos invita a profundizar en el conocimiento de nuestra fe aplicándola vitalmente, es decir a unir fe y vida.

El saber cuantitativo y teórico debe ser complementado y perfeccionado por el saber cualitativo y personal. Una madre "conoce" a su hijo, de modo diferente a como lo "conoce" un medico. No basta con el saber puramente científico y cuantitativo, tiene que ser complementado esencialmente con la contemplación, con la relación de ese conocimiento con la vida y el amor.

Hay una diferencia muy grande entre el saber cuantitativo y aquello que podríamos llamar "sabiduría". El hombre verdaderamente "sabio" no sabe muchas cosas quizás pero las que sabe las ha profundizado en la contemplación, las ha "gustado" y las aplica en la vida. Esto es lo que impresiona de una persona, las enciclopedias ambulantes no nos conmueven, solo despiertan cierta admiración por el "cúmulo" de sus conocimientos, tampoco nos invitan a seguirlas. El hombre sabio, en cambio, ejerce una gran atracción, su saber es "palabra viva". Solo el es capaz de superar la crisis del "verbalismo" actual y hacer nuevamente "creíble" la verdad.

5.  PREGUNTAS  DE  REFLEXIÓN

1. Me he preocupado por buscar la verdad en los principios que ordenan mi vida ?.

2. Conozco los principios fundamentales de mi fe ?

6.  APLICACIONES  PRACTICAS

1. Identificar una corriente del pensar mecanicista que este presente en la actualidad.

2. Proponer un propósito que tienda al desarrollo de una mentalidad orgánica frente a la vida familiar.
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TEMA  #  20  -  INTEGRACIÓN  DE  LA  ESFERA  SOBRENATURAL
1.  LECTURA:       GÁLATAS, 4, 4  ‑ 7
2. LA  AUSENCIA  DE  DIOS

Si observamos la realidad del mundo moderno, de la vida cotidiana, constatamos que en este mundo Dios parece ser el gran ausente: a nadie le preocupa ya mayormente su existencia o no existencia. El ritmo de los negocios, la marcha de la máquinas, el mundo de los placeres, la vida en el hogar, el estudio, todo parace que "funciona" prescindiendo totalmente de Dios. Nietzsche proclamó proféticamente: "Dios ha muerto". Al observar hoy en día, por ejemplo, la posición de la Iglesia en la sociedad y la comparamos con la que tenía en siglos pasados, no hay duda que ha retrocedido. Europa ya no es un continente cristiano, en la mayoría de los países tradicionalmente católicos, la Iglesia ha perdido presencia y la vida cristiana ha perdido intensidad.

Fuera de pequeños grupos que viven un cristianismo intenso, la gran mesa de los católicos posee una fe orgánicamente débil, que no es capaz de resistir el embate de un mundo moderno. La conciencia de una realidad sobrenatural, el impulso y llamado hacia la trascendencia, parace no preocupar a nadie. En la mayor parte de la juventud actual, se perciben ciertos "rebrotes" del anhelo de Dios, pero en general, no se trata sino de una moda más.

3. EL  PORQUE  DE  LA  DESDIVlNIZACION  DEL  HOMBRE  Y  LA  SOCIEDAD

El hombre de nuestros días vive en la práctica "sin complicarse" con lo sobrenatural. Más aún, tiene una fe ciega en sí mismo, en las fuerzas humanas, en el mundo y su progreso. Confiando solamente en sus propias fuerzas cree poder superar y solucionar todos sus problemas. Son múltiples las razones que se aducen para explicar el fenómeno masivo de la descristianización y del avance del ateísmo practico y teórico, algunos de los motivos más importantes son:

1 ) La influencia del positivismo ‑ naturalista, del liberalismo y del racionalismo:

a) La era moderna partió endiosando la razón humana, creyó que todo lo podía lograr y explicar con la razón humana; endiosó la técnica, creyó y cree todavía que todo lo puede alcanzar con el avance de la ciencia. Esta mentalidad se hace presente en diversas modalidades: en el liberalismo pragmático del mundo capitalista, en el marxismo que hace alarde de su materialismo dialéctico, en el existencialismo, etc.

Donde miremos encontramos expresiones de racionalismo y positivismo materialista. Los diversos tipos de materialismo coinciden en una cosa: se niega la realidad y cualquier influencia de un mundo sobrenatural. Existe solo un absoluto: el mundo y lo puramente humano. Se coincide en afirmar que la existencia de Dios o de una realidad sobrenatural enajena al hombre y le impide confiar y desarrollar sus propias fuerzas. Al hombre primitivo, dicen, Dios le paracía necesario para explicar aquello que la ciencia y el desarrollo de la técnica aún no podían descifrar. Pero superado el estado del hombre primitivo que se alimentaba de mitos y leyendas, entonces la afirmación de la existencia de Dios se hace inútil y superflua, y es incluso peligrosa:   " la religión es el opio del pueblo".

b) La ciencia pretende acabar con el misterio del mundo. El hombre supone que puede llegar a producir vida en los laboratorios. No existe ya ese mundo de los "espíritus" y de lo desconocido. La técnica y la sicología profunda, lo aclaran todo. Creer en una fuerza extraterrena sería quitar empuje e iniciativa al hombre para dominar, investigar y modelar la tierra. "En su ingenuidad, afirma el filósofo Jaspers, hecho de ignorancia y de impotencia, el hombre buscaba un refugio y una tutela bajo el altar de sus dioses. Pero hoy el hombre ha perdido su ingenuidad". Ya no son necesarias las "varitas mágicas", hoy existen instrumentos técnicos para reemplazarlas.

c) Para el marxismo, además, la religión es una respuesta fácil, en el fondo, una evasiva frente a la necesidad de liberación real. La liberación del hombre y de la sociedad "no viene de arriba", es obra del hombre que lucha por ella. La religión es un mito creado por los privilegiados con el fin de explotar a las masas marginadas, es una ilusión creada por el desvalimiento de los que nada tienen en la tierra para acallar su impotencia soñando en una vida futura mejor.
d) El existencialismo ateo, consciente de la tragedia del hombre y de la sociedad, de su impotencia radical, también lavanta su voz contra el más alla. El hombre que busca una explicación de su existencia limitada y trágica, en dogmas religiosos o leyes morales, se engaña a si mismo, porque delega a "otros" la responsabilidad inalienable de su existencia. La norma le ahorra la responsabilidad de decidir por si mismo y ante sí. Pero esa norma es creada ilusoriamente para dimitir su responsabilidad, para calmar la angustia de tener que decidir solo: "No había nadie más que yo; solo he decidido el mal, solo he decidido el bien", escribe Sartre. Si Dios existiese, paraciera imposible que el hombre pudiese ser libre; por eso la angustia de la nada y del "ser para la muerte".
e) Es difícil explicar a este hombre la realidad del mundo sobrenatural. Se le puede decir que el juzga a un determinado tipo de religión que despreció el mundo y la realidad humana, que cayo en un sobrenaturalismo, descuidando la proyección de su amor a Dios en el amor a los hombres. Podemos explicar esto, pero difícilmente acepta el hombre actual estos argumentos. Tampoco le interesa mayormente escucharlos, esta demasiado ocupado con su más hacer, para preocuparse de un más allá.

Pareciera que el hombre de hoy va a mirar a Dios solo cuando el derrumbe de su civilización materialista se haga estruendoso, cuando el derrumbe de sus utopías la haya convertido en un verdadero infierno, cuando el avance de su ciencia aplicada al refinamiento de las armas atómicas o de aquellas que construya en el futuro aniquile la paz; parece que aún hay que esperar que la desintegración interior del hombre y de las relaciones humanas se haga más trágica, para que este hombre prometeico vuelva nuevamente su mirada al misterio de Dios, del único que redime, libera y ennoblece al hombre hasta un punto tal que el nunca habría soñado.

2)  El "escándalo" de los cristianos
a) Otra de las causas de la ausencia y huída de Dios en nuestro tiempo reside en que los cristianos no hemos sabido dar un testimonio verdadero. Muchas veces se nota tan poco la fe de los cristianos en la vida concreta, que para un ateo, le parace indiferente el hecho de tener o no tener fe. Aquellos que se llaman cristianos muchas veces piensan, opinan, hacen planes y actúan como los no cristianos. Si se observa, por ejemplo la conducta de los esposos que se han "casado por la Iglesia", y aquellos que no han recibido el sacramento del matrimonio, es difícil decir en la práctica en que consiste la diferencia fuera de que aquellos asistieron a una ceremonia religioso‑social y estos solo a una ceremonia cívico‑social. Más aún, no es extraño el caso de que aquellos que dicen no tener fe y no practicar una religión, poseen una conducta mucho más moral, humanitaria y correcta que muchos de los que se confiesan creyentes.

b) A esto se agrega el hecho que durante siglos se practicó una espiritualidad que miraba casi exclusivamente hacia el cielo y que no se preocupaba tanto de iniciar el cielo aquí en la tierra, una espiritualidad que cultivaba los ritos y rezos en la Iglesia, pero que no se preocupaba mayormente de que el amor a Dios se manifestara en el amor a los hombres y en la justicia social.

Esto es lo que llamamos el "escándalo" de los cristianos. Una conducta así, no puede sino "ahuyentar", hacer poco creíble nuestra fe para aquellos que no la poseen. "Cuando la sal pierde su sabor, con que se salará ?, ya no sirve para nada más que para tirarla fuera y ser pisoteada, dice el Señor. ( S. Mateo 5, 13.)

c) No tenemos que extrañarnos entonces del estado de las cosas. Con sinceridad debemos confesar que no hemos sabido dar un testimonio claro, que no hemos sabido ser "luz del mundo". Y mientras no enmendemos la realidad, seremos piedra de escándalo. En lugar de facilitar el acceso hacia Dios, lo impedimos. El hombre contemporáneo no se convence con pruebas apologéticas de la existencia de Dios. Es un hombre vital, acostumbrado a las imágenes, a ese hombre se le podrá hacer creíble Dios solamente en la medida en que los cristianos representen un signo claro, vivo, concreto del Evangelio.

3)  Una  deterninada  imagen  de  la  Iglesia

a) No solo la conducta individual de los cristianos tiene repercusión en el acceso o bloqueo del camino hacia Dios y el mundo sobrenatural, sino también lo tiene y en forma definitiva, la imagen que proyecta la Iglesia como institución y comunidad. Y aquí también tenemos que reconocer que la Iglesia no siempre ha sabido ser " la luz que ilumina a los pueblos ", la comunidad de los hijos de Dios portadora de redención y esperanza para los hombres. La Iglesia se revistió muchas veces de un ropaje que no corresponde a lo que de ella espera y desea el Señor. A menudo la Iglesia aparació más bien como una especie de institución empresarial, donde predominaban las formas, los ritos, las normas. No se le experimentaba ya como comunidad liberadora, sino como institución anquilosada. Era difícil sentirse atraído por tal comunidad. O mejor dicho, por una colección de individuos que asistían a ceremonias que no comprendían y que olvidaban al traspasar el umbral de la puerta de los templos . La Iglesia se había comprometido demasiado con los poderes temporales, se había condicionado demasiado a los bienes materiales. Sus pastores no invitaban a la cercanía que crea familia, sino que se revestían de una solemnidad dudosa, de un autoritarismo lejano y estricto, solemnidad y autoritarismo que no concordaba con la enseñanza y la práctica de quien " vino a servir y no a ser servido ".

b) Cuando describimos esta Iglesia no quiere decir que haya existido en esa forma siempre y en todos los lugares. Se señalan solamente algunas líneas que determinaron su imagen y la consecuente reacción de quienes entraban en contacto con ella. Un tipo de Iglesia super‑naturalista, individualista, autoritaria, formalista, ritualista. Iejana al mundo y a lo humano, no invita hacia el encuentro cálido con el Dios vivo.

La Iglesia que experimenta el hombre contemporáneo es en general distinta. Por una parte, hemos experimentado la renovación del Concilio Vaticano II y de todo lo positivo que ha surgido de el: comunidades de base, otra imagen del sacerdote y del obispo, desprendimiento de los poderes temporales, seria preocupación por el hombre y lo social, una liturgia más cercana y comprensible, etc.

Pero, eso no es todo. La reacción ante el extremo anterior ha originado en muchos un gran desconcierto ha creado tales tensiones y desuniones que para quien mira desde afuera, continua haciéndosele difícil encontrar en ella el "signo de la salvación" y "la columna de la verdad". Tenemos aún por delante la ardua tarea de renovar la Iglesia integralmente de modo que llegue a ser un signo convincente que abra el camino hacia Dios y el mundo sobrenatural, y que sea señal de esperanza de unidad y solidaridad para todo el mundo.

4)  Raíces  subconscientes  del  rechazo  de  Dios

a) Existe otra causa del rechazo y ausencia de Dios en nuestro tiempo que reside en el dominio del subconsciente. Es un hecho que nosotros proyectamos subconscientemente las experiencias que hemos tenido en el orden natural a las verdades de la fe. Así por ejemplo, si alguien ha tenido una experiencia natural negativa del padre o de la autoridad en el orden natural, en forma inconsciente y funcional proyecta esa imagen a Dios Padre y a su autoridad. De esta manera si existe en el afecto una rebeldía o un rechazo al padre, esa misma rebeldía y rechazo se hace sentir en la relación con Dios.

b) En nuestro tiempo podemos constatar una alarmante desintegración del organismo natural de vinculaciones: la familia, las relaciones interpersonales, la realidad del amor en todos sus planos, atraviesa por una honda crisis. Esto hace que la receptibilidad para acoger las verdades de la fe se haya reducido enormemente y en muchos casos, bloqueado sicológicamente.

Para quien no ha tenido un padre, justo, bondadoso, que en todo haya buscado el bien de los suyos y no el propio y que haya velado siempre por ellos, le resulta difícil creer de corazón, con su afecto, que Dios Padre es bueno, justo, que su providencia vela siempre por nosotros. Si no hemos tenido experiencia sana de familia, nos costará sentir al Pueblo de Dios como una verdadera familia.

c) La desintegración y destrucción del orden natural, especialmente de la red de vínculos personales humanos, es un escollo de primera magnitud que dificulta el acceso del hombre moderno a Dios y a todo el mundo sobrenatural. Sin duda que la gracia de Dios sana las heridas de la naturaleza y que muchas veces estas mismas heridas y fallas llegan a ser un camino de encuentro del Señor. Sin embargo, el camino normal querido por Dios, es el de la armonía entre el orden natural y el sobrenatural. Mientras no edifiquemos, con la ayuda de la gracia del Señor, una familia natural según su deseo, mientras no nos esforcemos por encarnar un tipo de autoridad como El lo mostró y predicó, mientras no sanemos el orden natural, tendremos que contar con que cada vez se hará mas difícil, no solo aceptar intelectualmente las verdades de la fe, sino aceptarlas con el corazón y todo nuestro afecto. En este sentido no olvidamos que, a la larga, lo que determine el actuar del hombre, más que sus ideas, es aquello que esta vivo en su corazón y afecto.

3.  EL  ANHELO  POR  DIOS

El ansia de infinito, el anhelo por Dios, la dimensión sobrenatural que llevamos inscrita en nuestro ser pueden ser reprimidas y sofocadas por mucho tiempo, pero no por siempre. De una u otra forma se hacen presentes ya que el hombre no se satisface con lo intra terreno solamente, busca mas allá, presiente un mas allá y su corazón estará inquieto hasta que no lo alcance.

Por más que conquistemos el mundo y su energía, o mejor dicho, en la medida que más lo conquistamos y penetramos los misterios de la naturaleza, nos sentimos obligados a afirmar que esta maravilla que tenemos en nosotros mismos y en lo que nos rodea, en la amplitud del macrocosmos y en la infinitud del microcosmos, no se explica por si misma. La casualidad no puede ser el origen de las leyes que rigen los astros, de los procesos que regular el crecimiento de una planta y la infinitud de especies en el orden animal, vegetal y mineral. Mientras mas estudiemos e investiguemos, mas nos acercaremos al misterio del Creador. La ciencia y la técnica no deben alejarnos de Dios, al contrario, para quien tiene un corazón abierto y libre de prejuicios, estas no son sino camino y ayuda para encontrar al Dios vivo. No nos explicamos por nosotros mismos, hay alguien que nos llamo a la existencia. Si no lo reconocemos nos hacemos incomprensibles.

4. EL  DESORDEN  DEL  MUNDO,  LA  MISERIA  Y  EL  DOLOR

a) Ciertamente que existen, pero no son de ningún modo una prueba contra la existencia de Dios. Al contrario, son el testimonio de la desobediencia a Dios, de un culpable apartarse de su plan de amor. Dios "se arriesgo" a crear un ser semejante a El, libre, persona. Entre todas sus criaturas que lo obedecen ciegamente al seguir el instinto y las leyes que El grabo en su naturaleza, hizo al hombre, dueño de si mismo, pudo haber hecho de el también una hormiga, pero quiso hacer de el una persona libre. El hombre, poseedor de esa libertad, puede usarla para bien o para mal Dios lo trata como persona, le muestra en su creación el orden querido por El, le habla, le indica el verdadero camino de su felicidad, le da mandamientos, es decir indicaciones "para el buen funcionamiento" de su vida y de lo que lo rodea. El hombre puede escucharlo, aplicar esas indicaciones, o bien echarlas al canasto de la basura, dando la espalda a Dios, puede emprender la tentativa desorbitada de querer ser el mismo dios. En el primer caso, libremente se autodecide por lo que es bueno y le trae libertad y plenitud; en el segundo caso, también libremente, pero abusando de su libertad, se autodecide por un camino propio, separado de Dios, de acuerdo a su arbitrio. Las consecuencias no se dejan esperar: las siente dolorosamente en si mismo y en la sociedad. El castigo de su pecado lo experimenta en su propia carne. Si se use la violencia, brotara como respuesta la violencia y la muerte. Si no se ama, reinará el odio, la marginalidad, el egoísmo, la pobreza y el dolor.

b) No le echemos la culpa a Dios, por lo tanto, de aquello que nosotros mismos somos culpables. Lo extraordinario, lo hermoso, es que Dios nunca le cierra ni le ha cerrado la puerta al hombre. Este puede fallar mil veces, mil veces darle la espalda y negarlo; Dios estará siempre dispuesto al regreso del hijo prodigo. No lo violenta, porque respeta la dignidad de su libertad, y siempre lo considera persona, pero lo busca, lo invita, lo perdona indefinidamente. hasta que regrese libremente. De ello da testimonio toda la historia de la salvación y nuestra propia historia personal.

5.  LA  NOSTALGIA  DE  INFINITO
No solo las maravillas de la naturaleza nos indican el camino hacia Dios y la realidad del mundo sobrenatural, también nos impulsa hacia ese mundo un anhelo que brota desde lo mas profundo de nuestro ser.

a) El hombre material y temporal lleva inscrito en si el anhelo de lo intemporal y supra terreno. Busca en lo infinito algo que lo trasciende. Si ama quisiera que fuera para siempre, más allá de las vicisitudes de lo humano, más allá de la muerte, busca una identificación con el ser amado que supere la barrera material; si conoce, quiere penetrar todos los misterios, quiere alcanzar la comprensión total del ser, si busca la felicidad tiende hacia la plenitud de la felicidad, y le parace que aquí le es imposible alcanzarla. El hombre es un peregrino de lo infinito en medio del mundo, su corazón estará inquieto hasta que descanse en Dios, dice San Agustín. El espíritu del hombre está abierto hacia el infinito, el siente en su ser el llamado del más allá, a veces en forma indefinida, a veces con mayor claridad y fuerza. Ese llamado puede ser desatendido o sofocado, pero nunca acallado totalmente, y en ciertas ocasiones, brota con fuerza elemental.

b) El hombre no es solo un "animal racional", es también un "animal religioso". Su búsqueda de Dios puede tomar caminos errados, puede construir ídolos, pero existe algo en su misma estructura de ser que pone en su corazón la nostalgia del infinito. Es en ultimo término, el hecho de su creatureidad, el que palpita en ese anhelo del más allá. Sabe que es criatura contingente, a pesar que conscientemente pretenda ser un superhombre, un pequeño dios. Tarde o temprano se topa con el hecho irrefutable de su limite y en definitiva, se topa con la muerte. La creatureidad clama por el Creador.

6.  EL  HOMBRE  INTEGRADO

Todo aquello que el hombre vislumbra de Dios por su razón natural al contemplar la creación, todo aquello que vibra en su corazón como nostalgia de infinito, tiene una respuesta plena en el hecho de la revelación divina.

a) Dios que creó al hombre, sale a su encuentro, se "revela", quita el velo del misterio que lo cubre y se manifiesta a el. Lo mas maravilloso es que Dios no solo se revela en general, sino que se nos da a conocer en su vida intima y nos llama a participar en forma profunda de esa vida.

Así como un padre puede adoptar un hijo, así Dios nos ha querido adoptar a nosotros como sus hijos; sin embargo, lo ha hecho en una forma tan profunda y real, que sobrepasa todas las imágenes de adopción que conocemos en el plano natural. Por la Buena Nueva Evangélica nos revela la profundidad de su designio, nos muestra su rostro de Padre, nos da a conocer al Hijo Unigénito y al Espíritu Santo, nos revela a la vez, que en su Hijo, por la fuerza del amor del Espíritu Santo hemos sido elevados a la calidad de verdaderos hijos suyos, que hemos sido hechos "participes de la naturaleza divina".

Hemos recibido, por lo tanto, la "gracia" de Dios, es decir, El nos ha hecho la gracia, nos ha regalado gratuitamente esa revelación de si mismo y esa elevación a la condición de hijos. Es una "gracia” porque no lo hemos merecido. De allí que hemos sido elevados al orden de la gracia, o de la gratuidad de Dios, al orden de lo que va mas allá de lo natural: el orden sobrenatural. La gracia es también un don. Es decir, hemos recibido una gracia, un don de Dios, esa gracia es la elevación intrínseca de nuestro ser, que lo capacita para participar en el mundo de la intimidad de Dios. La gracia, en este sentido, es primero el estado de hijos que se nos ha conferido, y segundo lo que brota de ese estado: conocer a Dios como El es, por la fe, amarlo en lo que es por la caridad, y esperar en El por la confianza sobrenatural .

Esta es nuestra "vida sobrenatural" o vida de la gracia. Esta perspectiva del orden sobrenatural es un mundo desconocido para el hombre de hoy. El ha reprimido, culpable o inculpablemente el llamado a la trascendencia, se ha cerrado, culpable o inculpablemente a la revelación de Dios, se ha desdivinizado y descristianizado. De allí que no pueda encontrar el equilibrio y la plenitud de su ser. No ha integrado la esfera sobrenatural, es un trozo, un ser incompleto, mutilado. Solo abriéndose a esta realidad extraordinaria de Dios y de la gracia, podrá encontrar su verdadera plenitud y felicidad. Solo entonces será un hombre orgánico, un hombre nuevo.

7.  PREGUNTAS  DE  REFLEXIÓN

1. Porque el hombre actual se ha encerrado en el mundo material ?

2. Porque hoy día se da el fenómeno mundial de una sociedad desdivinizada y descristianizada ?.

3 Nuestra vida conyugal y familiar es testimonio autentico de vida cristiana ?

8.  APLICACIONES  PRACTICAS
1. Leer y comentar la lectura: Gálatas 4, 4 ‑ 7

2. En la vida familiar, proponerse ejercer una paternidad que sea reflejo de la paternidad de Dios.
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TEMA  #  21  -  EL  PROPÓSITO  PARTICULAR

1.  LECTURA:           CORINTOS  9, 24 ‑ 27
2. CAMINO  PARA  LA  AUTOEDUCACION

El advenimiento de una nueva época requiere de un nuevo tipo de hombre que sea capaz de impregnar al mundo de hoy con los rasgos de Cristo. Para la educación de este hombre nuevo de donde brotará una nueva cultura animadora de la civilización de nuestro tiempo, el aporte del P. José Kentenich, que tanto amo a la Iglesia y la enriqueció ofreciéndole toda su sabiduría de educador, quiere abrir camino para un proceso de autoeducacion coherente con el tiempo actual.

La ascética cristiana se deriva del termino "ascética" que se usaba en la antigua Grecia para designar los ejercicios corporales que debían realizar los atletas que se disponían a participar en los juegos olímpicos u otras competencias físicas. En el campo filosófico igualmente la "ascética" significaba la prep
aración del espíritu mediante la meditación y otras formas que en todos los casos representaban un camino de perfeccionamiento humano. Puede decirse que la ascética fue recibida por el cristianismo como una preciada herencia del mundo greco‑romano. Lo nuevo que introduce el cristianismo es el carácter religioso atribuido tanto al objetivo de la búsqueda de la perfección humana como a los medios usados para lograrla.

Sin embargo, una justificación de fondo de la ascética cristiana esta en el hecho de que la redención se opera en el tiempo, en forma progresiva para cada uno. Si bien es cierto que toda la obra de salvación y la aplicación concreta a cada persona es un don gratuito de Dios, El quiere que cada uno coopere como causa segunda, en la adquisición de su propio bien. Es esta colaboración personal, exigida por Dios para la salvación de cada uno, lo que justifica en ultimo término, la ascética cristiana.

Schoenstatt ofrece un enfoque diferente de la ascética, su originalidad considera la acentuación de una imagen concreta de hombre y de santo y lo ha denominado, simplemente, hombre nuevo y corresponde a lo que podríamos llamar el santo de la vida diaria, es decir es un camino al alcance de todos los cristianos, cualquiera que sea su estado de vida y condición; rehuye por eso, todo lo extraordinario. EI propósito particular constituye un primer paso en el camino de la autoeducación.

3.  EL  PROPÓSITO  PARTICULAR  Y  EL  IDEAL  PERSONAL

El propósito particular tiene por objeto poner en nuestras manos un arma de lucha para la conquista del ideal personal. Para que el ideal personal llegue a plasmar la vida no debe permanecer en el plano de una pura motivación general, tiene que convertirse en norma de nuestro actuar concreto. El propósito particular es el elemento que orienta la búsqueda y definición del ideal personal.

El propósito particular buscara el perfeccionamiento y sublimación de la pasión dominante según el ideal. Así, por ejemplo, lucharemos teniendo como arma el propósito particular para superar aquellas actitudes contrarias a nuestro ideal que se reflejan en los defectos típicos de la pasión dominante. O bien buscaremos cultivar positivamente los "puntos fuertes" de nuestra pasión dominante, tratando de perfeccionar y ennoblecer las actitudes que nos son mas connaturales. Nuestro esfuerzo puede concentrarse también en tratar de adquirir aquellas actitudes complementarias a nuestra pasión dominante.

Siempre es necesario tener presente que nuestra lucha, poniendo plenamente en juego la fuerza de voluntad, considera la acción de la gracia que actúa en nosotros, sin la cual nunca alcanzaríamos nuestros ideales. Por otra parte, nuestra dependencia de la gracia se manifiesta en la búsqueda constante de la voluntad de Dios para nosotros y del camino por el cual El quiere conducirnos.

4.  COMO  HA  DE  SER  NUESTRO  PROPÓSITO  PARTICULAR  ?

Para que el propósito particular sea un arma de lucha que verdaderamente nos conduzca a la integración positiva de nuestra personalidad y a la conquista del ideal personal, ha de poseer las siguientes características:

Concreto: Un propósito vago e impreciso no surte ningún efecto. No basta por ejemplo, decir: "voy a ser bueno", deben expresarse las formas y actitudes concretas mediante las cuales "seré bueno".

Bien formulado: Tratándose de un acto de voluntad ha de existir una claridad en su formulación que motive a la voluntad y a la decisión de hacerlo. Es conveniente en ocasiones, formularlo por escrito, lo cual facilita su revisión y renovación.

Motivado por el Ideal Personal: La fuerza para vencer la inercia y las dificultades de erradicar lo negativo está en el dinamismo del ideal proyectado en ese punto concreto. El ideal se empieza a vivir a través de esos puntos de concentración cotidianos.

En conexión con la pasión dominante: La elección del propósito preferentemente ha de darse en el campo de la pasión dominante, de modo que sirva para superar las actitudes y comportamientos negativos, o bien desarrollar los complementarios.

La decisión para poner en practica y conquistar un propósito particular, comprende siempre dos elementos: la elección del propósito y la ejecución o realización del mismo. El propósito particular nos enseña a decidir para ser libres. Queremos tomar en serio nuestros propósitos. Es preferible no adoptar ninguna decisión, a tomar decisiones a medias. La decisión tiene por objeto determinar claramente un campo de lucha. Se trata precisamente de esa acentuación o concentración de nuestras fuerzas en una actitud que queremos conquistar: servicialidad, espíritu de sacrificio, actitud de respeto. etc. Para facilitar la conquista es aconsejable concretar y asegurar un punto determinado de lucha.

5.  RENOVACIÓN  DEL  PROPÓSITO  PARTICULAR

La revisión cotidiana y permanente del cumplimiento del propósito particular, permite llevar nuevamente a la conciencia la decisión de realización del propósito, y con ello lo renovamos. Podremos comprometernos a un siguiente propósito cuando el primero haya sido conquistado, es decir, se haya hecho vida, asimilándose a nuestro actuar cotidiano.

El propósito particular debe ser difícil pero no imposible de realizar. Si las metas van mas allá de nuestras posibilidades, puede conducirnos a la frustración con darlo a la vida espiritual y socavando la capacidad de lucha. Por eso la meta propuesta ha de ser alcanzable, algo que aún no tenemos o que solo poseemos parcialmente, pero que queremos llegar a poseerlo en forma plena. El propósito particular permite acortar así la distancia entre la realidad y el ideal.

6.  RELACIÓN  CON  EL  HORARIO  ESPIRITUAL

Los propósitos conquistados, aquellos que se van transformando hasta convertirse en parte natural de nuestra vida, como el respirar, según su naturaleza podrán formar parte del horario espiritual a través del cual ordenamos los puntos que aseguran nuestro "nivel espiritual" normal para mantener viva la relación con Dios y con el prójimo. El horario espiritual se forma con actos concretos que alimentaran la vida espiritual y que se llevaran a cabo durante el día, gradualmente, al cubrir todas las dimensiones del crecimiento, se convierte en un horario de vida.

7.  PREGUNTAS  DE  REFLEXIÓN

1. Encuentro en mi forma de ser actitudes negativas impulsadas por mi pasión dominante ?

2. Tengo un ideal en torno al cual quisiera moldear mi forma de ser o personalidad ?

8.  APLICACIONES  PRACTICAS

1. Formular un propósito personal orientado a una actitud que refuerce e incremente una cualidad positiva de mi temperamento, utilizando mi pasión dominante.

2. Formular un propósito personal que me permita cambiar una actitud, derivada de una cualidad negativa de mi forma de ser.

3. Revisar diariamente al término del día la realización del propósito personal.
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TEMA  #  22 -  EL PRIMER HITO DE LA HISTORIA DE  SCHOENSTATT 
                        VIDA Y OBRA DEL P. JOSE KENTENICH
1. LECTURA: S. Juan 15, 16 
2. VIDA DE ENTREGA A LA IGLESIA

José Kentenich, nació el 18 de Noviembre de 1885 en Gymnich, un pequeña ciudad alemana próxima a Colonia; fue ordenado como sacerdote el 8 de Julio de 1910. En sus primeros años de labor pastoral, fue director espiritual del seminario Pallotino en Schoenstatt. En esos años puso los fundamentos de su obra: el Movimiento Apostólico de Schoenstatt. En los años siguientes formó las comunidades religiosas y laicales que componen a la familia de Schoenstatt, a partir de 1926 fundó los Institutos Seculares, como el de las Hermanas Marianas. 
Detenido por la Gestapo en Septiembre de 1941, fue enviado al campo de concentración en Dachau donde permaneció hasta 1945. Allí consolidó su obra y le dió alcances internacionales; en ese mismo periodo fundó la Obra Familiar y el Instituto Secular de los Hermanos Marianos. A partir de 1949, la Iglesia sometió a prueba la Obra de Schoenstatt, exilando al Padre Kentenich a Milwakee, EE.UU. por espacio de 14 años. En la navidad de 1965 regresó a Schoenstatt al ser rehabilitado por Paulo VI aplicando todas sus energias a la conducción de su Obra. Falleció el 15 de Septiembre de 1968 a la edad de 83 años luego de celebrar la Santa Misa en la Iglesia de la Adoración en Schoenstatt. donde actualmente está su tumba.
3. EPOCA DE CAMBIOS
Correspondió vivir al Padre José Kentenich una época de cambio inaudito en la historia del mundo, su vida se extiende de 1885 a 1968, en una vertiente entre dos edades, marcando el fin de una época y el principio de otra. Durante las casi seis décadas de su fecundo sacerdocio de 1910 a 1968, estallaron la primera y la segunda guerras mundiales; la revolución rusa y la revolución china. El avance en la ciencia y en la técnica fué impresionante. Vivió en tiempos de grandes Papas: desde León XIII hasta Pablo VI; estuvo en la última sesión del Concilio Vaticano II. 

Con visión profética comprendió la profundidad del gran proceso histórico contemporáneo. Escribió desde Dachau: " En el horizonte se van perfilando, lentamente, las grandes líneas estructurales de un nuevo orden en el mundo: un mundo antiguo está en llamas…" Sin embargo, vislumbró con esperanza y optimismo la gestación de una nueva época que Dios está obrando: " Debe ser un mundo nuevo, maravilloso, el que quiere que surja de este morir grandioso; debe ser un orden admirable, el que quiere gestar nuevamente en medio de las catástrofes y ruinas" .En este dramático proceso de cambio le fue concedido percibir la gran misión de la S. Virgen María: dar a luz a Cristo para el mundo nuevo en cierne, siendo él mismo un instrumento a traves del cual Ella se vincularía al Santuario de Schoenstatt, convirtiéndolo en un lugar especial de gracias. 
4. EN MANOS DE MARIA
La relación del P. Kentenich hacia la Virgen María fue el fruto de hondas experiencias vitales que arrancan desde su niñez y posteriormente en sus crisis de juventud y años de estudiante. A los 9 años, su madre Catalina por problemas económicos no pudo hacerse cargo de él, teniendo que llevarlo a un orfanatorio en Oberhausen. Fue una etapa muy difícil para su madre, aunque sabía que quedaba en buenas manos, debía separarse de su hijo. En el orfanatorio, entró con el niño a la capilla de la casa, se encontró ante una imagen de la S. Virgen y animada de una fe sencilla, le encomendó a Ella la educación de su hijo. Como expresión de ello se desprendió de una cruz y de una cadena de oro, único recuerdo de su primera comunión, colgándolos al cuello de la Virgen. Este acto debió calar muy hondo en el corazón del pequeño José y algo sucedió también entre él y la S. Virgen. 
Muchos años más tarde el propio P. Kentenich recordó: 

"Hace varios años en la capilla de un orfanato, vi una estatua de la Santísima Virgen con una cadena de oro y una cruz al cuello. Cadena y cruz eran recuerdos de primera comunión de una madre que a consecuencia de difíciles circunstancias familiares, se vió obligada a dejar a su único hijo en ese orfanato. Ella misma ya no podía ser mamá para él. Que puede hacer en la angustia de su corazón y en su preocupación ? Va, toma el único valioso recuerdo de su infancia, su recuerdo de la primera comunión y lo pone al cuello de la Virgen suplicando con insistencia: Educa Tú a mi hijo! Se para él plenamente Madre! Cumple Tú en mi lugar los deberes de madre! Hoy este hijo es un sacerdote de mucho celo y trabaja fecundamente para gloria de Dios y de su Madre celestial ". 

5. HACIA  LA  ALIANZA  DE  AMOR 

Uno de los hitos o momentos trascendentales de la historia de Schoenstatt es la Alianza de Amor que el P. Kentenich y sus estudiantes formuló ante la S. Virgen María el 18 de Octubre de 1914 en el Santuario de Schoenstatt y que constituye el eje de la espiritualidad del Movimiento. Este momento estaba ya contenido en germen en aquella lejana consagración o entrega ante la Virgen María en el orfanato de Oberhausen. Desde niño él sintió la inquietud por un hombre nuevo y una comunidad nueva. A través de sus crisis personales fue conociendo mejor como habrían de ser los rasgos de ese hombre nuevo. Al experimentar en su propio corazón los problemas del hombre actual y las soluciones para ellos, se dió cuenta de la misión para la cual Dios a través de la Virgen Maria le fue preparando para educar a ese nuevo tipo de hombre. 

En su juventud afrontó fuertes crisis durante su formación por su visión acerca de la compenetración real de lo humano y lo sobrenatural y las corrientes que reflejaban ya la problemática espiritual contemporánea por la separación de fe y vida. En la Virgen María encontró siempre el punto de equilibrio: la persona humana en quien vió integrarse en forma admirable, lo humano y lo divino. 

Después de vencer muchas dificultades, fue ordenado sacerdote en la Casa de Misiones de los Padres Pallotinos en Limburgo el 8 de Julio de 1910. Pasó después al Seminario menor en Ehrenbreitstein, cerca de Coblenza; en Octubre de 1912 fue nombrado Director Espiritual de los estudiantes en Schoenstatt. En estas tareas el P. Kentenich empieza a desplegar ese anhelo por educar al hombre nuevo, estableciendo un programa de trabajo totalmente diferente por la relación profunda que abrió para con sus estudiantes. "Queremos, entonces trabajar juntos. Yo voy a exigirles mucho. Pero ustedes pueden exigir de mí el máximo. De esta manera llegaremos a ser buenos amigos a lo largo del año." Frases estas poco comunes en los profesores de esa época. Buscó el diálogo y la participación activa de los alumnos en clase, educándolos para la autonomía en el pensar y en el actuar". 
Su aguda sensibilidad sobrenatural le hacía tratar de detectar en los acontecimientos y circunstancias de la vida la manifestación de la voluntad de Dios, a la cual, una vez descubierta se entregaba totalmente. El 27 de Octubre de 1912, en su primera clase enunció en forma clara y breve el fin que los reunía: "Bajo la protección de María queremos aprender a educarnos a nosotros mismos, para llegar a ser personalidades recias, libres y sacerdotales". Expresándose así en gérmen, el gran propósito del Movimiento de Schoenstatt: la formación del hombre nuevo en la nueva comunidad. Esta "clase" o plática del P. Kentenich a sus estudiantes se le conoce como Acta de Prefundación" siendo el antecedente de la Alianza de Amor, primer hito en la historía de Schoenstatt. 
6. PREGUNTAS DE REFLEXION
1. Que proyección tiene para nuestro tiempo, el acto de confianza de la madre del P. Kentenich al confiar en la Virgen Maria el cuidado de su hijo ? 
2. Que rasgo o caracteristica del P. Kentenich me impresiona especialmente ?
7. APLICACIONES PRACTICAS 
1. Leer y comentar los hechos más importantes de la vida del P. Kentenich en su niñez y juventud 
2. Profundizar en el pensamiento del P. Kentenich en la perspectiva del Acta de Prefundación
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CRONOLOGIA
1885 - Noviembre 18 – Nace José Kentenich en Gymnich, Alemania 
1910 -Julio 8 Ordenado sacerdote en la Casa de Misiones de los Pallotinos en Limburgo.
1912 -Octubre: Es nombrado Director Espiritual de los estudiantes en Schoenstatt. En la plática del  27 de octubre propone su programa. (Acta de prefundadón) 
1914 - Abril 19: Fundación de la Congregación Mariana, antecedente del Movimiento de  Schoesnstatt. 

Julio 19: La Congregación recibe para su uso la antigua Capilla de San Miguel.  Octubre 18: Plática del P. Kentenich en que propone la autosantificación como medio para t
ransformar a la capilla en un lugar de peregrinación y de gracia. Acta de Fundación.  
1918 - Muere José Engling en el campo de batalla cerca de Cambrai, Francia 
1919 - Agosto 20: Fundación de la Federación Apostólica en Horde. 
1920 - Agosto 20: Fundadón de la Comunidad Apostólica. 
   Diciembre 8: fundadón del primer grupo femenino 
1926 - Fundación oficial del Instituto Secular de las Hermanas Marianas de Schoenstatt. 
1939 - Octubre 18: Carta del P. Kentenich desde Suiza a los 25 años de la Fundación (2a. Acta de Fundación ).
1941 - Septiembre 20: El P. Kentenicn se presenta a la prisión de la Gestapo en Coblenza. lnterrogatorio y detención. 
1942 - Enero 20: El P. Kentenicn rechaza por libre decisión, la posibilidad de no ser enviado al campo de concentración. 

Marzo 13: El P. Kentenich ingresa al campo de concentradón de Dachau. 
Julio 16: Fundación de la Obra Familiar y del Instituto Secular de los Hermanos Marianos 
1944 - Octubre 18, Tercera Acta de Fundación. Fundación de la "Internacional de Schoenstatt.
1945 - Abril 6: El P. Kentenich es liberado del campo de concentración. Mayo 20: El P. Kentenich regresa a Schoenstatt.
1946 - Febrero 2: Fundación del Instituto Secular de Nuestra Señora de Schoenstatt. 
1947 - Marzo 14: Audiencia privada con Pio XlI. Primer viaje a America del Sur. 
           Diciembre 29, parte para Sudafrica 
1949 - Mayo 20: Consagración del santuario de Bellavista en Chile. 
           Mayo 31: se inicia la canfrontación contra el "pensar mecanicista". 
1951 - Octubre 22: Comienza el tiempo del destierro. Abandona Alemania. 

1952 - Enero 20: Consagración del Santuario de Florencio Varela, Argentina.

           Junio 21: Llega a Milwaukee, donde su exilio se prolongará por 13 años.
1964 - Octubre 12: Paulo VI decreta la autonomía de la Obra de Schoenstatt. 
1965 - Septiembre 17: El P. Kentcnich llega a Roma. 

Octubre 22: Paulo VI ratifica la decisión del Santo Oficio liberando al P. Kentenich. Diciembre 24: Regresa a Schoenstatt, después de 14 años de ausencia. 
1968 -Septiembre 15: Fallece en la Iglesia de la Adoración en Schoenstatt, luego de haber celebrado por primera vez la Santa Misa en ese lugar. 
Septiembre 20: Funerales del P. Kentenich en Schoenstatt. Su tumba está en la Iglesia  de    la Adoración con la inscripción: “Dilexit Ecclesiam " - Amó a la Iglesia.
HITOS EN LA HISTORIA DE SCHOENSTATT
Los acontecimientos trascendentales en la historia de Schoenstatt, que significaron un impulso por la voz de Dios y por la presencia de la gracia divina, fueron interpretados años despues por el propio P. José Kentenich como “hitos” o puntos de inflexión que significaron momentos importantes para la vida y misión de la Familia de Schoenstatt en la voluntad de Dios. Cronológicamente los cuatro hitos corresponden a: 
PRIMER HITO: 

“EN LA LUZ DIVINA” - 18 DE OCTUBRE DE 1914 - ALIANZA DE AMOR 
SEGUNDO HITO: 
“EN LA CONFIANZA DIVINA " - 20 DE ENERO DE 1942 - LIBRE DECISION DE IR AL CAMPO DE CONCENTRACION 

TERCER HITO: 
“EN LA FUERZA DIVINA" - 31 DE MAYO DE 1949 - CONFRONTACION POR EL PENSAR, AMAR Y VIVIR ORGANICO
CUARTO HITO: 
“EN LA VICTORlOSIDAD DIVINA" - 22 OCTUBRE DE 1965 - RATIFICACION DE LA LIBERTAD DEL P. JOSE KENTENICH.
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